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( ( Grandes expolias y riquezas tendréis todos, y así 
cobardía fi1era: llenad vuestros corazones de 

generoso brío, que con eso os hallareis satisfechos 

bien presto de lo que ahora son esperanzas solamente. " 

-Sieur Beltrán D'Ogeron, Gobernador de Ja Isla de Tortuga 1664. 

INTRODUCCIÓN. 

Es un placer presentar a los pu~Jas del Nuevo Mundo en el siglo dieciséis (1497-1603), la 

edad más oscura de la piratería. Este es un relato origmal sobre los primeros 

merodeadores de América, descrito con crudeza y realismo en el curso de cien años de 

pillajes; un encuentro cara a cara con los mtrépidos hombres de mar que incendiaron la América 

Española y llevaron el oro y la plata a Francia, Inglaterra y Holanda La piratería siempre ha sido 

uno de los temas fascmantes de todos los tie1npos y en estas hojas se encuentran los principales 

ataques. capturas, saqueos y destruc.ciones causados por los corsarios y piratas en aguas del 

Nuevo Mundo, concentrados part1culannente en la "Mar Canbe que era la llave a la América 

Española, así como en la distante pero muy nea 'Mar del sur, asimismo, se hallan los más sonados 

abordajes contra las naves que iban y venían de Aménca en el llamado "Triángulo de la Muerte" 

situado entre España, Islas Canarias e Islas Azores 1 

En esta colección de aventuras se revelan las ciento cuarenta expediciones más afamadas 

de los corsanos y prratas ingleses, franceses, holandeses y renegados españoles, a través de las 
cuales es posible rrurar de cerca el corso y la piratería como se ejercían en el siglo diec1Séis en un 

texto de más de cien mil palabras. Esta detallada sucesión de lances y audacias constituye una de 

las gamas más ampltas de expediciones corsa.nas y prratas del Nuevo Mundo en el siglo XVI 

d1spon1bles a la fecha, que hasta ahora se hallaban dispersas en muchos relatos y libros, en una 

pormenonzada reconstrucción de la htStona ep1sod10 por ep1Sod10. Al termmar la parte de 1a 

reconstrucción de la historia, elaOOro un novedoso anális1S estadístico aphcado a la historia del 

corso y de la prratería en el Nuevo Mundo, provisto de numerosas tablas que revelan la dunensión 

de estos con base en núineros, y que brmdan una vtS1Ón panorárruc.a del desarrollo e impacto que 

tuvo la p1íatería en el curso de un siglo. 
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Cabe señalar, que las expediciones aquí abordadas están sustentadas con fuentes primarias, 

a\gu nas muy poco conocidas, y apoyada<; con cruce de vana.bles de múltiples hbros a fin de ofrecer 

1nformac1ón confiable que pueda servir de referencia para los estudiosos y apasionados del tema. 

Cabe señalar que en el formato del texto introduzco una práctica novedosa de resaltar palabras 

clave con letras mayúscu\aq y negrillas, a fin de proveer una ayuda visual al lector para que de un 

vistazo se aperciba del año en que se reahzó cada expechción, del capitán protagonista y de sus 

prmc1pa\es socios y adversanos, así co1no los nombres de las locahdades atacadas y de las presas 

principales Asimismo, respeto los nombres en su idioma onginal, por ejemplo, Francois rey de 

Frarlcia en vez de "Francisco", Henry rey de Inglaterra en vez de "Enrique'', Elizabeth reina de 

Inglaterra en vez de "Isabel"~ y la isla H1.s¡xiniola <Spagnola> como figura en Jos mapas de época 

en vez. de "La Española". 

Antes de entrar en materia. cabe precisar que por "corsario" se entiende el robador de la 
mar de carácter privado que cuenta con el permiso de su gobierno para saquear naos mercantes 

enemigas, casi siempre en tiempo de guerra pero en ocasiones también en tiempo de paz; mientras 

que por "pirata" se entiende el robador de la mar privado y cruninal que sin contar con ningún 

penniso nt licencia de ningún gobierno saquea naos mercantes de cualquier bandera, i.11cluso la 

propia, sin distmción de tiempos de guerra o de paz. En los hechos, amOOs toman presas entre las 
naves mercantes, pero uno tiene carácter legal mientras que el otro es ilegal En realidad, sólo los 

separa una delgada y a menudo confusa linea conceptual Por ello, cuando es dificil precisar si eran 

corsa.nos o piratas, es correcto denom1narlos corso-¡nratas (corsarios- piratas). 

Dos etapas se d1v1san en el pnmer gran ciclo de la piratería del siglo XVI (1497-

J 603), de alrededor de cincuenta años cada una; la prunera dominada por los Franceses 

( c 1 500-1550), y la segunda por los Ingleses (e 1550-l 600) La primera corresponde a los 

corsanos que denomino Flor de Lis por el pabellón francés baJO el cual luchaban, los cuales a 

pesar de que dominaron la mar durante los pnmeros cincuenta años son poco mencionados y 

escasamente conocidos por los hbros de historia de la piratería. La primera fase comenzó 

cuando los primeros saqueadores empezaron a invadir las Indias Occidentales hacia 1500, 

cuando las noticias de las nquezas ilimitadas empezaron a difundirse en Europa. Los pruneros 

corsanos infestaron el Tnán~ulo de la Muerte acechando a \as naos que iban y venían de 

Aménc..1- Luego comenzaron a cruzar el Océano Atlántico para aventurarse en el Nuevo 

Mundo a fin de saquear naos y quemar pueblos una vez que se percataron de la cuantía de 

riquezas que vertían desde aquellas tierras, zarpando directamente contra la América 

Españo\a. Entre los más renombrados figuran Roberva\ "el pequeño rey de Vimeu". Lec\ ere 

el católico y Sores el protestante, Reneger el inglés, Talavera el renegado español Lope de 

Agulfre el rebelde y Bontemps el destructor de Cartagena, entre otros Su reino duró más de 
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cincuenta años, desde 1497 con el pnmer agui_1oneo inglés al Nuevo Mundo y cuando 

Cristóbal Colón fue acechado por un corsano francés en 1498 hasta las fallidas mcurs1ones de 

colonos franceses en la F!onda entre 1565 y 1567 

La segunda fase es la de los Perros del Mar mgleses de la era Isabehna, corsarios 

pnvados también conocidos como f'rivateers ("pnvateros") que durante la Guerra Española 

salieron a los océanos a capturar veleros hispanos y a saquear sus puertos Los 1ngleses 

tuvieron figuras muy sonadas como Raleigh, Ha\.vk1ns, y Drake, pero también abundantes 

personalidades menos conocidas aunque no por ello menos importantes Este período daría 

inicio con la subida al trono de la rema Elizabeth 1 de Inglaterra, quien por ser protestante 

entraría en conflicto con ei catóhco Fehpe II rey de España. Ella desatada a sus corsarios 

para infestar el Canal de la Mancha, el triánKt1lo de la muerte (España, Azores y Canarias) y 

los mares del Nuevo Mundo, capturando naos con abundantes tesoros y atacando a los 

principales puertos del Caribe, dei Océano Pacifico y realizando ocasionales incursiones 

contra las propias costas de España y Portugal Nunca antes Aménca habría visto tanta 

destrucción, al grado que testigos presenciales se atreverían a presagiar que el Apocalipsis 

estaba cerca. Los corsanos más notorios serían Francis Drake "el dragón", John Hawkins "el 
perro", Oxenham el pnmer invasor de la Mar del Sur, Cavendish el saqueador del Galeón de 

Manila, Parker el terror de Centroaménca, Richard Hawkms el desafortunado, Raleigh el 
explorador del Dorado, y Chfford conde de Cumberland el conquistador de Puerto Rico, 

entre otros. Sería un penodo muy intenso, que duraría de 1568 con la Batalla de San Juan de 

Ulúa librada por John Hawk1ns contra la flota española en Veracruz, hasta el año de 1603 

con la muerte de Ehzabeth 1 y el final de la Guerra Española entre España e Inglaterra, que 

marcaría el fin del pnmer siglo de la prratería en A1nénca 

En el primer cuarto del siglo dieciséis a unos años de descubierto el Nuevo Mundo, 

Franyo1s I rey de Francia proclamaría su famosa querella del llamado "Testamento de Adán" que a 

su vez daría ongen a la doctnna de "No Habrá Paz Más Allá de la Línea" (ambas serían 

abanderadas tanto por ITanceses e ingleses) que aludía ah línea trazada por el Papa para repartir 

América entre España y Portugal y detrás de la cual Ja guerra sería perpetua aunque hubiese paz 

en Europa. Se trataba de un duro postulado para resistrr a ia pretensión hispana y lusitana de 

exclusividad sobre el Nuevo Mundo: "¿,('01no han partido entre el rey de E<Jpaña y el rey de 

Portugal el mundo, sin danne pane a mi?. Que muestren el testan-1ento de n11estro Padre Adán, 

s1 les de_¡ó a ellos solamente por herederos y señores de aquellas trerras q1re han tomado entre 

los dos, s;n danne a mi nin,'>!,una de ellas, y por esta causa 1ne es lícito robar y to1nar todo lo que 

pueda por la 1nar. "(Frarn;.ois I rey de Francia, I 523) 
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Hombres como Franc1s Drake en su tiempo abogarían por segulf el ejemplo francés y 

tomar la nqueza por la fuerza, para lo cual se lanzarian a la mar convertidos. unas veces en 

corsarios y otras en piratas Otros, corno Sir Walter Raleigh promoverían la idea de que si reinos 

e.orno Inglaterra, Francia y Holanda no impedían que España recibiera tanta plata y oro de 

América finalmente el monarca español tendría bastante dinero como para levantar numerosos 

ejércitos y ar!Tl.ar poderosas flotas oon las cuales conquJStar toda Europa y luego la Tierra: 

"No~otros encontrarnos que por el abundante tesoro de Aménca, el Rey de España molesta a 

todos los Príncipes de Europa, y se ha converriáo en pocos años del pobre rey de Castilla al 

1nonarca más grande del 1n11ndo, y seguro de au1nentar a cada día, s1 otros Príncipes reniegan 

de las buenas oportunidades qfrecidas. Si su oro ahora nos amenaza, después él será 

irresistible." (Sir Walter Raleigh, 1595). 

Por su parte los holandeses, que desde la década de 1560 comenzarían una guerra de 

independencia contra España, también se manifestarían a favor del corso y de la piratería como 

po\ít1ca de Estado Sin embargo, a 1o \argo del s1g1o diec1Séis sus esfuerzos corsarios se centrarían 

en el Canal Inglés con los llamados "Mendigos de la ivtar", y no llegarían al Nuevo Mundo sino 

h<1sta princip1os del siglo diecisiete E! corso sería utt!i:rado por Fra.'1cia, Ir>.g!aterra y Holanda 

como una herramienta de política exterior contra los crecientes mgresos que España obtenía de las 

minas. amencanas, los cuales amenazalxtn la segundad de los remos que carecían de ellos A fin de 

causar menms en el flujo de tesoros y arrebatarlos para s~ los corsarios con patente o sin patente 

(en su forma de piratas) fueron enviados a hac.er la guerra privada en la mar contra los 

portugueses y los españoles, "para cortar la 77an artena del rey de España'' y "detener esa 

firente de las nu;¡oresfinanzas del rey hi.~1Jano", aumentar el prestigio de sus propias naciones y 

en el proceso "cnnquecer a todos los hab!lantes y engrandecer al Estado". (Willem Usselnix, 

fundador de la Compañía de las Indias Occidentales holandesas, 1621). 

Tanto las naves hispanas y lusitanas que navegaban en solitano tanto como aquellas que 

surcaban los mares en los grupos de las diversas flotas del Nuevo Mundo (Flota del Tesoro, Flota 

de la Tierra F1nne, Flota de la Nueva España, Flotilla de los Galeones de Honduras, Flota del Perú 
y Galeones de Manila) se convertirían en el botín más codiciado de los corsarios y piratas de todas 

las riacionahdades, pues a bordo de ellas cada año se envíaban a España cuantiosos tesoros con los 

cuales ésta pagaba sus guerras en e\ continente europeo y sus ambiciones de dominación imperial. 

Si los corsa.nos lograban pnvar a España de los díneros del Nuevo Mundo, las armas españolas 

perderían su ímpetu en los campos de batalla de Europa Por esta razón el corso y la prratería se 

convirtieron en una herramienta para salvaguardar el mterés nacional de aquellos remos enemigos 

de España y al m1srno tiempo desafiar la pretendida exclusividad de los reyes de España y Portugal 

sobre el dommio del Nuevo Mundo Los políticos de estos paises estaban conscientes de que: "La 
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gperra que .~e hace aquí en J~uro¡Xl se /Xlf!.G con los 1n1nensos tesoros de las India)' ()cc1dentales, 

y j7 esa raíz se le corta de tnodo que no pueda crecer 111á.~. lodo el inundo cnsllano tendría 

alguna paz y su llamada 111onarquía hispana rec1biria un duro golpe." (B{ommaert, Gran Oficia~ 

Compañia Holandesa de Occ1dente, 1638). 

En poco tiempo ainbas actividades crecerían de tal forma que los saqueadores 

pnvados bien pronto se convert1rían en el brazo armado de.facto de las naciones enemigas de 

España. Sus respectivos monarcas comenzarían a depender de los corsarios porque 

prácticamente eran los únicos capaces de llevar la guerra a todos los confines del Mundo 

Ante la carencia de una auténtica flota naval oficiaL los marinos pnvados se volvieron 

indispensables. La guerra en !os rr.ares la harían los corsarios y en América ia realizarían con 

mucho empeño. del rrusmo modo como durante siglos las batallas terrestres ias libraron los 

voluntarios y los mercenarios En el Nuevo Mundo, los hispanos dominaban en tierra pero los 

ingleses y franceses eran amos de la mar. Las minas de oro y plata del Nuevo Mundo estaban 

tierra adentro, pero para que la riqueza llegara a España debía pasar por las aguas donde 

acechaban los corsarios y piratas. Gran parte del tesoro caería en manos de los saqueadores, 

mientras que otra parte iría a dar al fondo del mar en las naos hundidas durante los combates 

y en los naufragios por tempestades A ellos les bastaba con dominar las rutas navieras para 

asaltar las naos que ctrculaban en ellas y dar golpes de mano a los puertos más neos del 

continente Estratégicamente, tuvieron un efecto crucial porque con embarcaciones raudas y 

veloces. repletas de combatientes dispuestos a batirse hasta el final, dieron el dominio de las 

aguas americanas a los enemigos de España Aunque la Europa del siglo dieciséJ.S estuvo llena 

de conflagraciones que les daban plenas oportunidades de actuar amparados por patentes de 

corso. en ocasiones llegaban paces durante las cuales se dedicaban a la prratería pura Los 

corsarios franceses e ingleses aprendieron pronto que no era necesario tener un permiso 

oficial para lanzarse contra las naos españolas y portuguesas, siempre y cuando compartieran 

una parte del botín con sus monarcas o con las autondades !ocales (usualmente de un 10 a un 

20 por ciento) El corso y la piratería se convrrtíó en un negocio muy lucrativo tanto para los 

robadores como para los oficiales reales, que se beneficiaban con botines tanto en tiempo de 

guerra como en tiempo de paz. El mayor provecho se hacía durante la guerra y cuando ésta 

estallaba no habían límites para enriquecerse como corsarios, pero cuando había paz salían a 

la mar como piratas a ejercer la piratería sin el permiso de sus gobiernos (corso es el saqueo 

de naves y puertos enemigos con patente o permiso oficial, y ¡uratería es el saqueo sin 

pern11so) 

Aguijoneando la artena que llevaba el tesoro amencano a España. beberían de ella 

hasta saciar su sed y transferirían buena parte de la nqueza de las Américas a sus reinos. Con 
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sus robos inclinarían la balanza contra el ímperio Español, tornándose en elementos centrales 

dentro de la lógica del mercantilismo, procurando arrebatar los metales preciosos a España 

con el robo por la mar La meta era descapitalizar al Imperio Español, mientras Francia e 

Inglaterra se ennquecían. 2 Los continuos asaltos a las naos mercantes hispanas elevarían 

tanto los nesgos de flete, que dispararían el costo de los impuestos de avería (seguros 

marítimos) que se pagaban a la Casa de Contratación para contar con escoltas armadas en un 

sistema de flotas armadas, y las mercaderías transportadas por vía marítima llegarían a 

triplicar su valor porque por menos dinero los mercaderes no estaban dispuestos a correr el 

riesgo de Ilevarlas. El efecto inmediato era que cada vez habrían menos compradores con 

capacidad de adqulfir productos cada vez más encarecidos y en consecuencia el comercio 

sufriría estancamientos. Además de los robos en la mar, los saqueadores causarían destrozos 

muy caros en los puertos que atacaban por vanos m11lones de pesos cada vez que saqueaban, 

quemaban y demolían villas enteras y fortalezas. 

Resulta dificil precisar, por la msufictencia de datos sobre el particular, la cantidad de 

dineros y la cuantía de las destrucciones -causadas por los corsanos y piratas. Sin embargo, 

una opmión compartida por los estudiosos del tema es que es verosímil suponer que 

alrededor de un diez por ciento de las riquezas que eran transportadas a España desde el 

Nuevo Mundo cayeron en manos de corsarios y piratas, unos años un tanto por ciento mayor 

y otros años uno menor. Por ejemplo, entre 1596 y 1600, los españoles sacaron plata de las 

mmas americanas por valor de tremta y cinco millones de pesos reales ($35,000,000); el 

equivalente a un promedio de ocho millones setecientos mil pesos anuales ($8,700,000), de 

los cuales al menos un diez por ciento cayó en manos de los saqueadores de la mar, o fue a 

dar al fondo del mar durante los co1nbates o en medio de las tempestades Los ataques que 

aquí se describen convirtieron al corso y a la piratería en un factor real de poder de las 

pugnas europeas por la hegemonía mundial. Decenas de corsanos 1nvad1eron los mares del 

Nuevo Mundo cada año para arrebatar la nqueza a los portugueses y españoles, pero no 

queda registro sino de muy pocos, de los que causaron mayores estropicios y de los más 

temibles La mayoría permanecen en el anonimato He aquí la relación de los más notonos, de 

aquellos cuyas hazañas han llegado hasta nosotros 

9 



Leoporáo r[)anie{ López Zea. <PI<R)l'T)lS áe( Cari6e y :M.ar áe( Sur s.XVI. 

l. CORSARIOS FLOR DE LIS y anglo avispones (1497-1568). 

( ( cmo han partido entre el rey de E~paña y el rey de Portuf{aÍ el mundo, sin 

/

9 

danne JXlrfe a mí?. Que muestren el tcsta1nento de nuestro Padre Adán, si les 

(_, dejó a ellos solatnente por herederos y señores de aquellas tierras que han 

to1nado entre los dos, sin danne a mi ninj{Una de ellas, y por es/a ca.usa me es lícito robar y 

tomar todo lo que pueda por la 1nar. " 

-Fran\-OÍS ! re-y de Francia, 1523. 

En 1492 Cnstóbal Colón descubnó el Nuevo Mundo y lo reclamó para los Reyes Católicos 

de Castilla y Aragón Las reiaciones entre España y Portugal se tensaron a causa de quién 

sería el dueño de las tierras descubiertas. Para evitar una guerra entre ambos reinos que a 

su vez eran los aliados más importantes del Vaticano, el papa «Alejandro VI'' Rodrigo Borgia 

dictó las bulas Inter-<.~etera y Dudum S1quidem por las cuales trazó una línea divisoria de Norte a 

Sur en las tierras descubiertas y las repartió entre España y Portugal en I 493 el área del Brasil 

sería para los portugueses y el resto del continente americano para los españoles. El papa excluyó 

a otras naciones del reparto, dejando a los hispanos y lusitanos como dueños exclusivos del Nuevo 

Mundo como premio por haber expulsado a los moros de la Península Ibénca y por defender al 

Pontificado. El Tratado de Tordes1llas de 1494 formal!ZÓ el acuerdo, pero n1 Francia ni Inglaterra 

reconocieron el pretendido derecho de españoles y portugueses a la exclusividad del Nuevo 

Mundo y exigieron su parte Como no los incluyeran en el reparto, arrebatarían por la fuerza los 

tesoros del Nuevo Mundo por 1a mar. Francia pronto asumiría un papel de primer orden como la 

retadora más unportante contra el impeno español a lo largo de la pnmera mitad del siglo 

d1ectsé1s, capturando naos hispanas y portuguesas tanto en el Tnángulo de la Muerte como en el 

Nuevo Mundo y saqueando puertos hispanoamericanos A raíz del reparto indiano, España 

comenzaba a perfilarse como la pnnc1pal potencia de Europa, la prilnus 1nter pares (la 

pnmera entre sus iguales) Inglaterra y Francia le envidiaban y dec1d1eron atacar al gigante de 

pies de barro con corsarios que infestaran las rutas marítimas por las cuales c!fculaban las 

nquezas del Nuevo Mundo, dando 1n1c10 a un interminable ciclo de violencia en la mar que se 

extendería a lo largo de doscientos cincuenta años contra las naos que iban y volvían de las 

Indias y contra los puertos de la Aménca htspana. La mar era la arteria que llevaba la sangre 

al imperio español, y los corsarios y piratas estaban preparados para beber de ella como 

nubes de mosquitos hasta saciar su sed. Ese mismo año de 1494, Charles VIII rey de Francia 

invadía la península 1táhca dando ÍI11c10 a la guerra contra España que sería el origen de dos 

siglos de confrontaciones. 3 
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Al finalizar el siglo quince Inglaterra y España todavía eran amigas, pero por obra del 

reparto del Nuevo Mundo del que los ingleses quedalxln exclu1dos la semilla de la rivalidad 

acababa de ser sembrada y crecería poco a poco hasta florecer con toda su magnitud ochenta años 

después El rey mglés Henry VTI se dispuso reclamar una parte de ésta para sl deseando que su 

audacia no provocase la guerra con España Para asegurar su porción, el monarca envió a 

SEBASTIAN CAROT a explorar Aménca del Norte el año de 1497, donde tod..1.vía no habían 

españoles. CaOOt descubnó la isla de Terranova y la reclamó para Inglaterra, ganando para su rey 

la primera base en las Indias Occ1denta\es aunque só\o la tomó de palabra porque no dejó fuene ni 

campamento alguno. Deberían transcurrir todavía muchas décadas antes de que los mgleses se 

asentaran en América No obstante, la expedición de Cabot dio el primer aguijoneo a las 
pretensiones españolas en el Nuevo Mundo. 4 

Desde que las noticias de un Nuevo Mundo llegaron a Europa, poco a poco los corsarios 

que operaban en el Canal de la Mancha pero sobre todo los franceses comenza.ron a acechar a las 

naos que volvían de tan exóticos parajes en el "Tnángulo de la Muerte" (costas de España, islas 

Az.ores y Canarias) El propio Cristóbal Colón estuvo a punto de ser capturado por unos de estos 

corsanos cuando navegaba rumbo al Nuevo Mundo al comienzo de su tercer v!aJe de 

descubnmiento en 1498, en la prnner intentona contra las naos que iban y volvían de las Indias 

como escnb1ó en su bitácora E! 30 de mayo había zarpado de Sanlúcar, España, al mando de seis 

naves con drrección de las Islas Cananas, aunque para engañar a una armada de CORSARIOS 

FRA~CESES que debido a la apertura de hostilidades entre Francia y España lo acechaban en las 

prox1m!dades del Cabo San Vicente, re:iJizó una desv1ac1ón hacia las Islas Madeira, donde 

permaneció hasta que desapareció el peligro. "NaveKIIé a la Tsla de Madera, por camino no 

aco~t1flnhrado, por evitar e.scándalo que pudiera tener con una annada de Francia, que me 

Gf!;Uardaha al cabo San Vicente. "s Entonces resumió su viaje hacia. las Canarias, luego a las !Slas 

de CaOO Verde y de allí hasta el Nuevo Mundo. 

En los años siguientes sucedieron ataques esporádicos contra las naos que hacían el 

tornaviaje entre España y las Indias, pero a Jo sumo los bajeles que regresaban del Nuevo Mundo 

cargaban algunas pepitas de oro de la H1spaniola (Española), carne, cueros, especias americanas, 

loros parlanchines, cacao y otras variedades de productos mdianos Poco a poco el tráfico de 

mercaderías fue aumentando, siendo cada vez más apetitosas para los corsarios y piratas que las 

acechaban en el Tnángulo de Ja Muerte y en ocasiones en el Canal de la Mancha A la par, España 

procuraba cerrar las puertas mercantiles del Nuevo Mundo tratando de imponer un monopolio 

pero Inglaterra y Francia se aprestaban a forz.ar la entrada a través del corso y del contrabando, 

pues los contrabandistas solían ser piratas de oportunidad que cuando no estaban vendiendo se 

dedicaban a robar, y viceversa. En ese entonces llegó el primer intruso francés al Nuevo Mundo 
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del que se tiene registro, el capitán SIEUR DE GOENEVILLE, quien a bordo de la nao 

"'L'Espoir" (La Esperanza), traficó mercaderías con los indios brasileños en los años 1503 y otra 

vez en 1504, en un claro desafio a la Bula Papal 6 Para evitar que los franceses se sumaran a la 

exploración y c.onqu1sta del Nuevo Mundo, los españoles doblaron esfuerzos y se prepararon para 

pasar de las Grandes Antillas al Contmente. La llamada ''Tierra Firme" (Venezuela, Colombia y 

Panamá) se convirtió en su objetivo inmediato y para ello se orgaruzó una exped1c1ón que zarpó 

desde Santo Domingo (Hispan101a) Los Conquistadores iban encabezados por Don Alonso de 

Ojeda y Diego de N1cuesa, quienes fi.indaron un asentarruento en !a selva del Darién y trabaron 

feroces luchas contra los mdios bravos de la región. Uno de los amigos de ÜJeda que se había 

quedado en la H1span1ola era un vecino de la villa de La Isabela, un hombre Jugador y pendenciero 

de nombre BERNARDiNO DE TALAVERA "TAVERA" quien estaba acosado por las 

deudas. Para evitar lf a dar a la cárcel decidió abandonar todo y hacerse pirata. Se asoció con 

setenta pícaros, tramposos y malhechores, y marchó rumbo a Punta Tiburón donde avIStó un 

velero fondeado cuyos dueños eran unos genoveses que cargaban harina de yuca y tocinos, el año 

de 1508. Saltó sobre ellos, se apoderó del bajel y zarpó en busca de fortuna y aventuras. 7 

Durante meses aterronzó la costa, saqueando veleros españoles que eran los únicos que 

navegaban en esas agcas. Las correrías de Tavera fueron tan sonadas que llegaron a oídos del rey 

de Castilla, quien dictó una cédula real a fm de año ordenando la captura del bandido, "por haber 

robado muchas naos de naturales de España y reinos a1nigos", y en enero de 1509 dictó una 

segunda orden porque lo turbaba mucho que el primer pirata que azot.aba al Nuevo Mundo fuera 

español de nación. Talavera se enteró de que el Rey había mandado colgarlo, lo que lo mOVlÓ a 

buscar refugio en algún lugar remoto. Se enteró por boca de un capitán de una nao apresada, que 

su amigo Don Alonso de Ojeda estaba a punto de sucumbrr Junto con todos los Conquistadores en 

la recién fundada villa de San Sebastián de Urabá en la selva del Darién (Panamá), que estaba 

sitiada por los mdios, escasa de al1I11entos y plagada de enfermedades, desesperadamente 

necesitada de refuerzos para no ser arrasada Talavera vio la oporturUdad de hacer un gesto de 

buena voluntad que con suerte lo reconciliaría con su soberano, para lo cual llevó los auxilios que 

hacían falta en la color.la 8 

Fue grande el consueio de ios conquistadores y coionizadores cuando vieron llegar ai 
renegado con su nao cargada de prov1siones y cosas buenas. Talavera mandó repartir el alimento 

y se ofreció llevar al gobernador ÜJeda a La Hispaniola para pedir socorros para la colonia. Estaba 

confiado de que por su buen comportamiento, su anugo abogaría por él para lograr el perdón de 

sus crímenes Con tal fin se hIZo a la vela, pero una tormenta desvió su nao a la isla de Cuba. El 

mal tiempo, los vientos contranos y las cornentes le impidieron corregir el rumbo. De modo que 

se vio forzado a desembarcar en la costa Sudoeste de la isla y abandonar su nave, que por cierto 

12 



Leopofáo CJ)anie{ López Zea. P I<Jlj1. 'TJIS áe( Cari6e y :Mar áe( Sur s.Xo/I. 

era muy mala velera Los renegados y el grupo de conquistadores que venían con ellos 

emprendieron la marcha por tierra rumbo al Estrecho de Barlovento, con intención de cruzar 

desde allí a la Hispan1ola en canoas La marcha fue muy dificil a través de la selva, padeciendo 

enfennedades y atacados constantemente por los indios flecheros. Por la mala vida se desató un 

motín entre los hombres de ÜJeda, que se pasaron al bando de Talavera El pobre Ojeda fue 

despojado de su calidad de Gobernador y torri.ado preso, aunque no fue encadeP.ado porque todas 

las espadas eran necesarias para luchar contra los indios s1 querían sahr con vida. Talavera mandó 

respetar la vida de su amigo, aunque lo lievaron por deiante y sin atar para que fuera ei primero 

que peleara con los indios y avisara de las emboscadas, dado que era un guerrero hábil que sabía 

pelear y mataba a muchos enemigos Empujados por los fieros natwos se mtemaron en una 

ciénaga enorme, dónde sus enemigos estaban seguros que morirían ahogados o por hs fauces de 

los caimanes Perdidos en los pantanos deambularon sm rumbo, hambreados, sedientos y flacos, 

con el agua hasta las rodillas y a veces más arriba. Algunos que no sabían nadar se ahogaron. Les 

tomó treinta días recorrer los ciento cincuenta kilómetros de manglares. Al fin llegaron a un 

pueblo de indios anugos, que les dieron de comer y los curaron. Con la brisa del mar los españoles 

se recuperaron al cabo de algunas semanas. La isla de Jamaica era lo que más cerca les quedaba, a 

cien kilómetros al sur. Ta!avera envió a un soldado en uri.a piragua con remeros L11dios a pedir 

auxilio al gobernador de aquél lugar. Una vez. que llegó a su destino, el mensajero dio noticia a las 

autoridades y una nao fue despachada comandada por Pánfilo de Narváez, quien rescató a los 

náufragos y los condujo a la isla. El Gobernador jamaiquino mandó arrestar a Talavera 

inmediatamente junto con sus treinta secuaces que le sobrevivían, enviándolos presos a La 

Hispaniola. Los renegados fueron juzgados, acusados de robar naos españolas y de levantarse 

contra el Gobernador Ojeda Se les ahorcó sin nusencordia en 151 l. 

El año de 1515, se firmó un tratado comercial entre España e Inglaterra para fortalecer la 

alianza entre ambos países. pero los hISpanos se rehusaron a abrir los puertos del Nuevo Mundo al 

c.omerc10 inglés despertando el recelo del monarca Henry VIII quien prosiguió la política de su 

antecesor sobre el aguijoneo contra el monopolio español en Aménca y contra los des1gn1os del 

Papa, consciente de que quien dominara la mar dominaría la Tierra. 9 Frustrado por la negativa 

española, el rey mglés organizó una expedición contrabandista y traficante a las Indias 

Occidentales, con intención de abrir las puertas mercantiles a Inglaterra Se trataba de la prunera 

intentona directa por quebrar el monopolio españoL dirigida abiertamente contra un puerto 

hispanoamericano El monarca designó para tal empresa a SIR TIIOMAS PERT e.orno capitán 

general y a Sebastian CABOT corno su piloto y lugarteniente Cruzaron el Océano c.on una sola 

nao y fueron al Brasil, donde traficaron con los indios. Luego zarparon para el Caribe y llegaron a 

la Hispaniola. Señala el cronista Gonsalvo de Ov1edo (Gonzalo Fernandez de Ov1edo), que el 

inglés entró a 1a bahía de Santo Domingo e! año de 1517, envió a un emisario en un bote lleno de 
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gente armada, 'Y de1nandó bcencra de entrar en esia bahía, d1ctendo que venía con n1ercancía 

para traficar.'' Pero e! comandante del castillo, Francisco de Tapia, ordenó abnr fuego contra el 

barco mtruso Cuando el inglés oyó e! estruendo de los cañones, salp1cándole e! agua de las balas 

que caían en torno suyo, se dio a la vela a toda pnsa Los españoles de !a villa festejaron la 

v1ctona, dando reportes un tanto exagerados del suceso, Jurando que habían sido atacados por un 

"f!.ran robador Inglés" pero que lo habían expulsado a fuego de cañón tras una dura batalla para 

glona de las armas hispanas Los ingleses zarparon rumbo a la villa de San Ge1mán en la Isla de 

Puerto Rico, donde el caballero Pert envió a un rnensajero anunciando que queda traficar pero no 

hacer daño. Los vecmos aceptaron entrar en tratos y acudieron a la nao mglesa a comprar y 

vender mercaderías El inglés vendió todo lo que traía, aprovisionó su barco y z.arpó de regreso a 

Inglaterra Señala el cronista Hakluyt que corrió el rumor en Inglaterra de que Pert y Cabot habían 

muerto durante la travesía "porque nunca tuvimos má5 nonciav de ellos. "10 Fmalmente, 

regresaron a su país aunque con mucho retraso porque al parecer naufragaron en T erra nova y 

tuvieron que construir un nuevo velero, para lo cual emplearon varios meses. Una vez retornado y 

de vJSita a 1a corte, Srr Thomas Pert fue aplaudido por su osadía pero también criticado por no 

haberse animado a desembarcar y saquear Ja villa de Santo Domingo. 

Para el año de I 519 España ascendió al puesto de pnmera potencia europea con la 

coronación de Carlos 1 de España ta1nbién como monarca de Alemania (donde asumió como 

"Carlos V''), engiéndose como emperador con aspiraciones al dominio de toda Europa y de toda 

1a Tierra Su meta era construir un gran I1npeno Español cuyos pivotes serían España y Alemania 

sustentados con la riqueza de América, que compitiera en grandeza con la antigua Roma Por su 

parte, FrancoIS l sucedía a Louis XII como rey de Francia y pronto se apercibió del pehgro que 

corrían sus propias asprrac1ones al poder mundial debido al creciente poderío del naciente lmpeno 

Español. lrunediatamente, ei francés desató a sus corsa.nos contra las naos hISpanas en una lucha 

por el domtnlo del mar, a sabiendas de que quien dorrunara los mares dominaría el mundo Los 

mgleses se sumarían al esfuerzo contra los españoles pero todavía tímidamente. Uno de los piratas 

ingleses inglés fue el CAPITÁN WARNER quien en 1519 merodeó en las Antillas, asociado con 

algunos velenllos corsa.nos franceses Capturó algunas presas, y Juego se dejó ver en la isla de 

Pue110 Rico. Barloventeó frente al puerto de San Juan, cundiendo el pánico entre los vecinos 

quienes temían desembarcara y se apoderara de ia villa Afortunadamente para sus tranquiiidades, 

el pirata no atacó smo que se h120 a la vela. No se sabría nada más de él sino hasta cinco años 

después. 11 

El año de I 520 estalló una terrible guerra entre España, Alemania e Inglaterra contra 

Francia, países que se aliaron contra !os francos por el Traíado de ( iravcbnas. La c.ont1enda sería 

tan grande que se le conocería como !a Pnmera Guerra Franco-HISpana ( 1520-26), durante Ja cual 
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los corsanos franceses aumentaron su presencia en el tnánj.,'lfÍo de la 1n11erte, donde se dedica.ron 

a apresar y quemar las naos españolas que volvían de las Indias y pasar a cuchillo a sus 

tnpulac1ones Uno de los corsanos franceses más destacados de este tleinpo fue el Joven JEAN 

FLElJRY. un intrépido saqueador de veleros h15panos y lusitanos que nada tenúa. Los españoles 

lo conocían como ".Juan F7orín ", del cual existe un registro en latín como "a f?allus nomine 

Florfn11s" (un galo de nombre Florín) Una suposición anglo sajona 111d1ca que se trataba de un 

florentino de apelhdo "Verrazano" que se había refugiado en Francia debido a la guerra en la 

penÍn')uia itálica, ai cual decían «Fleury" o "Florentín" porque Florencia era su ciudad natal pero 

esta informac1ón no ha sido confirmada 12 Según el cronista oficial de Carlos V, al menos desde el 

año \ 509 se había enrolado en \as naos corsarias y 1\egado a Capitán de la suya propia algunos 

años después, capturando naos hispanas e 1tahanas en la costa de España y en el Mediterráneo. Si 

bien había comenzado trabajando para un poderoso armador de naos corsarias de Dieppe, de 

nombre Jean D'Ango, a través de los años había amasado suficiente fortuna como para construir 

su propio escuadrón, con el cual se hizo a la mar en 1520 al inicio de Ja Primera Guerra Franco­

Hispana. Fleury no se contentó con luchar contra España, sino que además declaró la guerra 

"privada y perpetua" contra Portugal bajo el argumento de que no toleraba que entre amOOs 

monarcas acaparasen todo el Nuevo l\1undo De modo que el ga!o se ded1có a capturar veleros 

españoles que iban y volvían de las Indias y naos portuguesas que hacían la ruta al Africa Su coto 

de caza era el tnánf!:!!Ío de la 1nue11e, aunque a veces atacaba en el Canal de la Mancha donde 

también apresaba veleros ingleses Llevaba las mejores presas a Francia cobrando rescate para 

di;:iar 1f las naos con su carga y tnpulaciones Al resto las hundía o quemaba luego de saquearlas. 

Un año después, en 1521 (nuentras Henlán Cortés culminaba la conquista de México y 

Magallanes cruzaba el Estrecho que lleva su nombre), los franceses clavaron su garra en América 

por mano del barón SAINT-BLAN'CARD, quien fundó un asentamiento en la cesta del Brasil al 

que llamó "Saint-Ale.jo". Tenía ordenes de su mana.rea de establecer un fuerte desde donde 

atacar a las naves españolas y portuguesas. El lugar estaba situado cerca de Pernambuco y era una 

base ideal desde donde traficar con los indios de la Costa Salvaje y con Jos colonos españoles de 

las islas y del continente, además de una guanda ideal para los corsanos franceses a las puertas del 

Nuevo Mundo Sin embargo, la dicha le duró apenas un año porque en 1522 el rey portugués 

Joao TI dio orden a sus soldados acantonados en el Brasil de que arrasaran la inc1p1ente colonia. 

Blancard y sus hombres ofrecieron una desesperada resJStencia pero fueron derrotados y la mayor 

parte de ellos pasados por los filos de la espada 13 

La noticia de la destrucción del asentamiento llegó a Europa y animó a otros corsarios 

franceses a hacerse a la mar para to1nar venganza. El c.apitán JEAi"i FAIN, onundo de 

D1eppe fue uno de ellos. Zarpó de Francm con el galeón de guerra "La Marie", inflamado de 
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odio para matar portugueses y españoles, dedicándose durante meses a atacar a las naos que 

volvían de las Indias Trabajaba para el caballero Jean Terrier, un neo armador de naos 

corsanas Según una misiva de M Ternera las autoridades re.ales fechada en París en l 522, 

donde se describe su captura más notoria, el último día de marzo de 1522 se hizo a Ja mar 

Jean Fa1n desde el puerto de Dieppe en busca de galeones españoles. Entre la costa sur de 

España y las Islas Azores persiguió y capturó una CARABELA DEL TESORO que volvía 

de las Indias con rumbo del río Guadalqu1vtr, cargada con un cuantioso tesoro: dos quintales 

de perlas, cinco quintales de oro fino, miles de monedas de oro y abundantes mercaderías y 

cueros, todo por valor de dos millones de pesos reales ($ 2,000,000) El galo fondeó en la 

costa de Portugal para desembarcar a los cautivos y carenar su nao, confiando en que por la 

paz formal que había entre Francia y Portugal los portugueses le permitirían avituallarse sin 

ser molestado. Sin embargo, cuando el rey lusitano se enteró del cuantioso botín lo mandó 

confiscar bajo cargos de piratería El rey de Francia protestó, alegando que Ja carabela del 

tesoro era una presa legítuna, pero el monarca portugués no prestó oídos y se embolsó el 

dinero En represalia, Franyois 1 de Francia envió abiertamente a sus corsarios a robar naos 

portuguesas a pesar de que no había guerra declarada 14 

Mentras tanto, el célebre JEAN FLEURY zarpaba de Dieppe a fines de 1522 al mando 

de cinco galeones de guerra y cuatro naos corsanas Merodeó entre las Islas Canarias y las 
Azores, donde avIStÓ una flotilla hISpana de siete naos mercantes que iban de Cádiz rumbo al 

Nuevo Mundo. Las alcanzó y se apoderó de todas tras un breve combate Luego dispersó a sus 

propias fuerzas en tres escuadrones para merodear en dIStintos puntos del triángulo de la muerte. 

Fleury enfiló con su escuadrón rumbo a las ISlas Canarias, donde el Gobernador se enteró de su 

presencia y envió en contra suya a una armadilla española que recién había anclado en la Gran 

Canaria. El francés fue sorµrendido por !os españoles rruentras desvaluaba a una presa, que tuvo 

que abandonar para escapar con vida Los pr1S1oneros españoles que soltó smt1eron un gran alivio, 

porque el corsano había prometido venderlos como esclavos a los ptratas berberiscos del 

Mediterráneo. 15 

Entonces Fleury enfiló rumOO a las Azores, en cuyas aguas avistó al cabo de unos días a 

unos veleros españoles que regresaban de América en enero de 1523. Narra el cronista Berna] 

Díaz del Castillo. que se trataba de dos de las tres CARABELAS DE CORTÉS que habían 

zarpado de la Nueva España el 20 de diciembre con parte del tesoro de Moctezuma que enviaba 

Hernán Cortés a! rey Carlos V, comandadas por sus lugartenientes el capitán Antonio Quiñones 

y el señor Alonso de Avila. Cerca de la Isla Tercera. el intrépido Fleury se lanzó al ataque, 

Íntercambió disparos contra las naves españolas y se lanzó al abordaje. Tras una dura lucha el 

capitán Quíñones cayó muerto y su tnpu!ación se rindió Entonces concentró sus esfuerzos contra 
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la carabela de Alonso de Avda, que fue teinada presa tras una breve refriega y su capitán 

capturado también_ El botín de ambas na.ves fue muy neo, consistente en tres cajas con barras de 

oro, quinient.as líbras de oro en polvo, setecientas libras de perlas algunas de tamaños de avellanas, 

muchas joyas, esmeraldas y abundantes piedras preciosas, además de mercaderías exóticas de los 

palacios aztecas, todo por valor de quinientos rnú ($500,000) a novecientos nul pesos reales 

($900,000). Cargado de botín, Fleury zarpó rumbo a Cabo San Vicente en las costas de España 

donde se reunió uno de sus escuadrones Mientras carenaba una de sus naos que venía haciendo 

agua, otra CARABELA DEL TESORO procedente de la H1spaniola fondeaba en las Islas 

Azores El Gobernador de Canarias envió tres carabelas artilladas a guisa de escolta para 

protegerla de los corsa.nos franceses que habían apresado las carabelas de Cortés. La nave del 

tesoro se hizo a la vela seguida de cerca por sus escoltas pero en Cabo San Vicente se topó con 

las naves de Fleury Con sus seis veleros de guerra el francés se lanzó al ataque y tras un recio 

combate obtuvo una rotunda victona El OOtín fue cuantioso: abundantes perlas, azúcar y cueros, 

por valor de trescientos treinta mil pesos reales ($330,000). Fleury regresó a Francra llevando a 

pala.cio el tesoro donde fue ovac1ona.do. 

El rey de Francra se adrruró de la cua.1tía de lo robado, abnéndosele los OJOS a las 1rnnensas 

riquezas del Nuevo Mundo Con una envidia ternble de verse excluido por el Papa, exigió libre 

entrada a los caudales de América so pena de tomar por la fuerza los tesoros en la mar. Cuenta el 

cron1Sta Díaz del Castillo, que Carlos V exigió la devolución de lo robado, pero FranyoIS I le 

e.entestó con una carta censurándolo por haberse repartido el mundo con el rey de Portugal sin 

dejarle nada a él, y se declaró abiertamente e.entra el Tratado de Tordesillas con las siguientes 

palabras· "¿(~01no han partido entre el rey de España y el rey de Portugal el mundo, sin danne 

parte a mf'?. Que nJ11es1ren el testa1nento de nuestro Padre Adán, s1 les dejó a ellos solamente 

por herederos y señores de aquellas t1etTas que han tomado entre los dos, s1n danne a mi 

ninguna de ellas, y por esta causa tne es líclfo robar y to1nar todo lo que pueda por la mar. "16 

Así quedaron sentadas las bases para el m1c10 de una doctnna llamada NO HABRÁ PAZ MAS 

ALJÁ DE LA l~ÍNEA, por la cual aunque hubíese paz en Europa, la guerra sería perpetua en 

América Debido a los c.onst.antes ataques de los corsa.nos franceses contra las naos hispanas que 

iban y venían de las lndias y en particular de los grandes robadores corno Jean Fleury y Jean Fain, 

el rey de España ordenó por Real Cédula de 1524, que las naos que regresaban de América lo 

hicieran agrupadas en.flota para protegerse meJOr. y que las que iban al Nuevo Mundo siguiesen 

siendo escoltadas por barcos de guerra hasta las Islas Cananas y las Azores como era costumbre. 

A.5rrn1smo, ese año de J 524 re.aparecieron los mgleses en el Nuevo Mundo por cuenta deJ ya 

célebre CAPITÁN W ARNER, quien regresó al Caribe vuelto todo un pirata. Merodeó en las 

Antillas donde capturó algunas embarcaciones, casi todas en aguas de la Hispaniola. Como no 

traía muchos hombres una vez que éstos comenzaron a enfermar y a padecer de sus heridas 
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emprendió e! regreso a Inglaterra, llevando consigo algún botín 17 Mientras tanto, el armador de 

naves corsanas de D1eppe, Jean O' Ango, envió al cartógrafo y navegante Giovanni de 

VERRAZANO (quien probablemente era amigo de Jean Fleury), a explorar la costa atlántica de 

Norteamérica. Verrazano reclamó aquellas tierras para Francia, pero no dejó guarnición ru 

asentamiento alguno l& 

Mientras los corsarios galos arreciaban sus ataques, el rey de Francia (Franyois I) marchó 

contra Italia a la cabeza de su ejército pero fue derrotado y ton1ado preso por los españoles en la 

Batalla de PavÍa en 1525. quienes lo condujeron a Madrid, obligándole a ordenar a sus corsanos 

que cesaran sus ataques contra las naos españolas, por lo que los apresamientos se redujeron a su 

mínima expresión Los corsarios estaban desesperados por ver a su rey hbre, de modo que 

pudiesen reanudar los ataques contra los veleros españoles El adinerado JEAN D'ANGO 

resentía particularmente !a pérdida de las patentes de corso, porque además de ser banquero era 

como se duo anteriorn1ente el armador de naves corsarias más unportante de D1eppe y de toda 

Francia Además, Ango era an11go personal de Frani;:ois l desde que pagaba al monarca lll1 diez 

por ciento del botín a cambio del perm1So real para operar El poderoso Ango había despachado 

numerosos corsanos a cazar naos hispanas pero se había v15to obligado a enviar pataches de aviso 

a buscar a sus capitanes para llamarlos de regreso a Dteppe mientras el rey estaba preso. Sm 

embargo, Ango se dio a la vela a título personal más para vengar la captura de su monarca que 

para apresar botín, aunque ambas cosas le interesaban. Iba al mando del galeón almirante "León", 

escoltado por cuatro naos artilladas El 3 de octubre de 1525 avistó una carraca de guerra 

española de la Ciuarda de Indias y se lanzó contra ella Tras un fiero comba.te en el que murieron 

muchos hombres de an1bos bandos se apoderó del velero, aunque encontró escaso pillaje En los 

meses s1gu1entes corrió con poca suerte, capturando solainente pequeños veleros hasta que el 6 

de febrero de 1526 capturó dos naos mercantes hISpanas en la Península Ibénca Regresó a 

Francia con algún botín. 19 Ese año de 1526, Franyo15 I fue obligado bajo cautiveno a firmar el 

Tratado de Madnd niechante el cual acordó la paz de Francia con España y renunció a sus 

pretensiones sobre Itaha. Además. pagó un cuantioso rescate por su liberación que en gran parte 

fue aportado por los armadores de naves corsarias. Pero tan pronto regresó a su país se desduo de 

lo firmado y re>nudó las hostilidades.. d<'!ndo m1cio a 12 Segunda Guerra Franc.o-Hispana (1526-

29) Deseoso de cobrar venganza por la humillación que le propugnaron los españoles, envió a 

todos sus corsarios a saquear cuamas naves hispanas toparan en la mar. El ya célebre Jean 

D' ANGO ofreció a su 1nonarca los setenta veleros artillados con Jos que contaba, todos los cuales 

obtuvieron patente5 de corso para hacer 1a guerra contra Espaiia e Inglaterra Ocas1onahnente el 

propio Ango salía a la mar capitaneando su galeón "León", pero la mayor parte del tiempo 

aguardaba el regreso de sus naos cargadas de OOtin.20 
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JEAN FLEUR Y fue otro de los grandes que z.arparon personalmente contra los 

españoles, saliendo de nueva cuenta a la mar en 1527 Para entonces, se había convertido en toda 

una celebridad y sus naos corsarias eran contratadas por el rey de Francia para hacer la guerra en 

los mares. El cronista oficial de Carlos V dejó constancia de 1a tmportancia que para el rey de 

Francia terúa éste corsano ·'Andaba en aquel tiempo ¡XJr la n1ar n111y.famoso corsario.francés, 

que había nombre Juan Florin, el cual había drez y ocho años que andaba robando a españoles 

y venecianos y a 1tabanos y a todos los enenugos del Rey de Francia, el cual le daba cada año 

-1000 coronas ¡x>rq11e a5egura~e sus naos y h1c1e5e la guerra a sus enem1gos".2' Una carta de 

Carlos V fechada el once de octubre revela que cerca de la costa de España sus veleros se 

dispersaron para buscar presas El célebre corsario merodeó en solitario en aguas gallegas, 

l!evando consigo a un experto piloto y lugarteniente de nombre Sieur de la Salle (Señor La 

Salle). A la altura del CaOO Firusterre avIStó unas naos españolas que confundió con mercantes 

Fleury las atacó el día 3 de octubre, sorprendiéndose de que no eran naos mercantes como había 

supuesto sino seis ,b>aleones de guerra v1ZCaínos, aunque según el cronISta Díaz del Castillo sólo 

eran tres o cuatro pero ''rccio!J y de an11ada ". Se trataba de la Armada de Vizcaya, comandada 

por el Almirante Martín Pérez de lrizar Para cuando Fleury se dio cuenta de su error ya era 

demasiado tarde y tenía a los vizcaínos encima 22 Los españoles atacaron con ventaja numérica al 

galeón francés, trabando un recio e-0mbate que duró desde de las ocho de la mañana hasta pasado 

el medio día Intercambiaron c.añonazos y aferraron al velero galo con garfios, lanzándose al 

abordaje varias veces sm poder someter a su nval Al ver que les era imposible hacerse de la nave 

corsaria solamente por fuerza de las espadas, los españoles cortaron los amarres y se separaron de 

ella cañoncindola despiadadamente desde todos los costados hasta que quedó desbaratada con 

muchos muertos y hendas Una ve.z. que e-0menzó a quemarse y a hundirse, Inzar la abordó, 

trabando un fiero combate cuerpo a cuerpo sobre la cubierta en el que perecieron cuarenta 

españoles y cincuenta quedaron hendos, a costa de un número similar de franceses destnpados 

Los ciento treinta galos que quedaban vivos, casi todos ellos heridos en mayor o menor grado 

terminaron por rendirse antes de que su galeón se hundiera y fueron evacuados a un galeón 

vtzcaíno. Solamente Jean Fleury se batió desesperadan1ente sm pedrr cuartel hasta que su nave se 

hundió y fue rescatado de entre las aguas- "111as al .fin con10 era llegada la hora de su if!feliz 

.fbr1unu echaron el galeón en que él venía al.fondo y a él le ton1aron preso". El fasnoso corsano 

fue llevado en gnlletes a Se\ 1lla, '):puesto en la cáro:l COf!.fesó haber robado y echado a _fondo 

150 naos y galeras y galeonl'SY zabras y bergantrni:s ·· 23 

Fleury ofreció trescientos mil pesos reales ($300,000) a cambio de que le perdonaran la 

vida, pero el rey de Portugal prometió cien mil pesos ($100,000) a quien se lo entregara para 

matarlo con sus propJa.S manos Sm embargo, Carlos V declinó ambas ofertas prefiriendo como 

mayor bien para el reino deshacerse él nusmo del corsa.no Ordenó que Jo llevaran al pueblo del 
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Colmenar de Arenas o Enares, "a cuya causafaé en aquel lugar degollado en la plaza". Antes 

de mom quejóse de ser muerto sólo por un hombre, un verdugo fanfurrón, habiendo matado él a 

tantos españoles durante su vida: "¡(Jh Dios que tal has pennindo!, 1oh forh1na que a tal punto 

me has traído!: ¿es posible que habiendo yo muerto a tantos, a manos de un hombre solo tenga 

yo de n1orir? ". 24 Le rebanaron el cuello con un filoso cuchillo y munó desangrado, su cuerpo 

colgado de un poste a la vista de la mar como advertencia para los corsarios. También fue 

degollado La Sa11e, pero los tenientes Michel Feré, Michel Landó y Sieur Mezieres corrieron con 

mejor suerte al ser condenados de por vida como remeros en las galeras del Mediterráneo. El 

resto de los prISioneros fueron condenados vanos años al remo, algunos de los cuales serían 

liberados en 153 l. 

Mientras los corsarios franceses causaban estragos a las naos españolas en el Canal de la 

Mancha, los ingleses planeaban aprovechar tal distracción para abnr el comercio de las colonias 

españolas en Aménca. El capitán JOHN RUT mejor conocido por los españoles como "Juan 

Rutoº~ recibió una cornISión de Henry VIII de Inglaterra para explorar Norteamérica y traficar en 

el Caribe Zarpó al mando de la nao "Mary Guildford'\ cruzó el Atlántico Norte., exploró 

Terranova, navegó por Virginia y las Carolinas, luego descendió hasta las Islas Bermudas para 

entrar al Caribe y tomando la ruta periférica llegó a la isla de La Hispaniola. El 27 de noviembre 

de 1527 entró en la bahía de Santo Domingo, declarando que deseaba traficar pacíficamente. 

Algunos vecinos acudieron a su encuentro y estaban en pleno regateo a bordo de la nao mglesa 

cuando el Gobernador mandó disparar los cañones del fuerte para expulsar al mglés. Uno de los 

cañonazos atravesó las velas, tras lo cual y sin más demora Rut levó anclas y salió de la bahía. 25 El 

me05a:.1e era claro España no estaba dISpuesta a abrir las puertas al tráfico con los ingleses, sm 

unportar que Espafía e Inglaterra mantuvieran relativamente buenas relaciones entre sí. Por su 

parte, el Gobernador de Santo Domingo explic.ó que si hubiera penn1tido al inglés mercar alll al 

año siguiente habrían flotillas de traficantes londmenses. Días después, Rut saqueó algunas fmcas 

costeras de La Hispan101a y zarpó de regreso a Inglaterra 

El año de 1528, Henn VIII envió a SEBASTIAN CABOT en una nus1ón de exploración 

a Sudamérica., en la cual recornó las costas del Brasil y remontó los ríos de la Tierra Firme hasta el 

Paraguay buscando un iugar apropiado para fundar una base inglesa Cabot regresó a Inglaterra 

con cartas de navegación y mapas inéditos de las tierras exploradas.26 Más tarde ese año, un 

CORSARIO FRANCÉS emprendió una pequeña expedición al Nuevo Mundo Zupó de 

Francia e hizo escala en las Islas Canarias donde capturó una carabela española, con la cual se 

quedó como consorte. Cruzó el Atlántico hasta el Caribe, llegó a la Isla Margarita donde hizo 
aguada y luego enfiló rumbo a Puerto Rico, en cuyas costas apresó una carabela española 
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Finalmente desembarcó al sur de la isla, marchó contra la vdla de S.<\N GERMÁN, la saqueó y 

dejó quemada hasta los cimientos. Regresó a Francia con una sonrisa 27 

Para 1529, España y Francia firmaron la paz por el Tratado de (~ambra1 Además, Joao U 

de Portugal logró convencer al rey francés de que ya no Je Juciera la guerra por mar que tantas 

pérdidas le había causado, dado que entre 1500 y I 529 los corsarios franceses habían capturado 

ciento cmcuenta naos \usrtanas y sesenta grandes naves españolas en el tnángulo de la muenc. 

Con la paz se dio una pausa en los ataques corsarios, pero una vez más los españoles y 

portugueses despertaron el enojo de Francia e Inglaterra pues en ese año se repartieron entre 

ambos todos Jos continentes del Mundo por medio de la llamada "Línea de Zaragoza" Aménca 

quedó como una zona de influencia básicamente española salvo el Brastl que era lusitano, mientras 

que al África y el Oriente fueron designadas como un dominio pnncipalmente portugués, saJvo 

algunas posesiones hispanas Aunque los monarcas de España y Portugal pretendieron exclurr de 

nueva cuenta al resto de los grandes n1onarcas europeos, sus pretensiones no fueron reconocidas 

por nmguno de ellos La tensión resultante fue aprovechada por prratas de poca monta y 

oportunlStas, como hicieron una pareja de holandeses que Vlvían en las Antillas españolas Cuenta 

el cronista fray Pedro Simón que aquéi año de i529 vivían en Santo Dorn1ngo LOlHS DE 

LONGO BAAL y MAL:MASELA CLARETA, quienes dom1Ían juntos pero no estaban 

casados, lo qi.:e provocaba la rrntacrón y burla d~ los vecmos quienes los llamaban !os 

"amancebados" El joven Baal cansado de las mfanuas y risotadas decidió vengarse de los 

hispanos Se embarcó con su mJ.!¡er y otros flamencos que rad1cab:tn en la villa, en una carabela 

que iba de vuelta a España Cuando la embarcación hizo escala en la Isla de la Mona, que queda 

en el Estrecho formado por ia H1span1o!a y Puerto Rico, los pasaJer0s y tnpulantes desembarcaron 

en dos bateles a refrescarse, recoger melones y cazar cone_1os 28 

Por h tarde, los pasa_¡eros comenzaron a regresar al velero a bordo de !os dos botes de 

reinos Baal decidió que tal era el momento para cobrar venganza. aguardó a que regresara a tierra 

uno de Jos bateles. pasó a cuchillo a los remeros y se trepó en él Junto con sus amigos mientras los 

e;pañoles que quedaban en la playa le gntaban arnenams e lmpropenos El funoso flamenco remó 

a toda pnsa hasta que dio alcance al segundo bote que OOgaba rumbo a la nao repleto de viajeros 

"Ton1ando sus annas este_funoso.flamenco y su 1nu_¡er con los de111ás de j1-1 nacrón, saltaron en 

el batel y hac1énJo.\e seilores de él, con1enzando a henr lo.\ que rraía, por no traer ninguno 

anuas con qué defCnderse, no dejaron ninguno nvo. '-'Empapados en sangre y con las armas en 

mano OOgaron hasta la carabela preparándose para abordarla· ''Y subiéndose al navío, hicieron lo 

m1jrt10 con los pocos españoles y españolas que habían entrado en él, sin d€!J"ar cnaJura viva, 

ne.'!TO ni negra, perro ni f!_ato. Talfl,1e la.funa de aquellos entbriagados. Entre las de1nás mujeres 

que 1nataron _fue una doncella de noble sangre y por extren10 hcn11osa, que la llevaban a casar 
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con un caballero de Santo Domingo. Era notable el sentuniento, por el hecho y no poderlo 

remediar, de los que desde aerra estaban mirando este estraf{o y oyendo las voces que daban los 

que 1norian, en espec..."'ial las mujeres, con quienes se las hubo ("'Jareta, que la veían, con una 

espada desnuda en la mano, dar salios, como una leona, de una parte a otra, tras las españolas 

que, huyendo de la muerte andaban de una parte a otra en el navío". Terminada la matanza y 

bañados en sangre, los ho1.aJ1deses se regocijaron de su horrorosa venganza. Baal fue nombrado 

Capitán y se hizo a la vela en busca de aventuras. Pero su carrera como pirata no acababa de 

comenzar, cuando naufragó en una de las tS\as Bahamas (Lucayos), donde se lo comieron los 

caníbales con toda su compañía En las semanas siguientes el Gobernador de Santo Domingo 

envió tres pataches de guerra a dar con los piratas, hasta que "hallaron, en una de los Lucayos, la 

carabela dada al través, y en la playa n1uchos rastros de sang;re y cabellos bemugos, señales 

evidentes de que habían tenido allí el castigo de jll hecho atroz a manos de aquellos 

bárbaros". 29 

Otro de los oportunistas que se hicieron a la mar en tiempo de la paz entre España y 

Francia fue el célebre JEAN D'ANGO, quien zarpó al mando de una escuadrilla en 1530. Como 

no podía hacer el corso abierto, ilxt amparado por una patente de represalias. Se situó entre las 

islas Azores y el Cabo San Antonio (España), donde en el mes de rnayo apresó una CA...~ELA 

DEL TESORO de apenas sesenta toneladas proveniente de las Antillas que para su sorpresa 

llevaba una pequeña fortuna de doscientos cincuenta mil pesos reales ($250,000). Regresó a 

Dieppe a festejar y como premio por su hazaña el rey de Francia le otorgó una patente de corso 

contra Portugal Ango zarpó casi tan pronto como llegó, al mando de una fuerte annadilla de 

treinta veleros pnvados y ochocientos hombres con los que bloqueó la capital lusrtana Lisboa a 

mediados de año, como una gran ofensa al rey portugués. En 1531, levantaría el cerco a cambio 

de un cuantioso rescate 30 

Para esas fechas los ingleses reanudaron sus aguiJoneos contra el Nuevo Mundo El más 

importante de los que salieron a la mar fue WILLIAM HA WKINS, un armador de barcos, 

mercader y navegante que había sido amigo personal del difunto rey Henry VU, quien lo había 

convertido en el constructor de navíos más importante de la costa occ1dental de Inglaterra. 

Insatisfecho con los viajes e.ortos que sus naos hacían a las costas de Europa, emprendió una 

expedición a( Nuevo Mundo en 1530. Se hizo a la vela con su barco fuvorito, el "Pauf' de 

doscientas cincuenta toneladas, cargado de baratijas para transar con los indios. Fue a la Guinea 

por marfil y por algunos esclavos, y luego cruzó el Atlántico. En el Brasil traficó con los indios 

con mucho provecho Haciendo gala de sus habilidades diplomát1cas ganó la amistad de éstos para 
con Inglaterra, y regresó a su país cargado de palo de tinte, un pocc de oro y otras mercaderías 

del Nuevo Mundo, además de marfil africano y algunos esclavos negros. Con el beneplácito de 
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Henry VIIl, quien de;eaba anexar alguna parte de América como dominio de ultramar de 

Inglaterra, WILLIA..'1 HA WKINS emprendió su segundo vtaje al Nuevo Mundo en 1531_ Fue a 

la Guinea por esclavos y marfil, y de al!i cruzó el Océano hasta el Brasil, donde trabó una alianza 

formal con los indios brasileños. Luego de varios días de fiestas y convites, Hawkins zarpó de 

regreso a Inglaterra llevando consigo a uno de los caciques pnncipafes como Embajador ante el 

rey inglés. En 1533 el osado navegante emprendió su tercer y último viaje ai Brasil, lievando de 

regreso al cacique mdio pero éste munó durante la travesía Hawkins temió que esto fuera causa 

de guerra con los natf...ros, pero afortunadamente éstos entendieron que no había sido asesinado 

sino que había muerto por enfermedad y no quebraron la alianza El inglés zarpó de vuelta rumbo 

a Inglaterra cargado de mercaderías, pero no realizaría más expediciones al Nuevo Mundo.31 

En 1535 estalló una nueva gran guerra entre Francia y España conocida corno la Tercera 

Guerra Franco-Hispana (1535-38) A la par que se luchaba en Europa, el rey francés enviaba a 

Jacques Cartier a explorar Arnénca del Norte para ganar una posesión en el Nuevo Mundo. El 

explotador reclamó Terranova y el Canadá para Francia, donde el monarca planeaba fundar una 
base. Mientras tanto, las costas de Inglaterra bullían de piratas Aunque Inglaterra y España 

estaban en paz, el rey Henry VllI acababa de romper sus lazos con el Papa y enfriado su relación 

con Carlos V en protesta por la interferencia de la iglesia católica en los asuntos internos de 

Inglaterra. Luego de ser excomulgado, el monarca se había ungido a sí nusrno cabeza de 1a iglesia 

anglicana y sus corsarios estaban ansiosos de lanzarse a la lucha contra los católicos españoles 
aunque no mediara declaración de guerra de por medio. Era tanto el bullicio de los piratas ingleses 

que Henry Vlil promulgó en 1536 la primera ley contra la piratería que infestaba a las islas 

británicas, compeliendo a los aventureros a conseguir patentes de corso para robar solamente naos 

españolas y francesas, en vez de veleros de su propia nacionalidad La euforia por atacar naos 

españolas con o sin patente de corso era visto como una de las aventuras supremas a las que 

cualquier joven inglés deseoso de fuma y fortuna pudiese aspirar. Era tanto el atractivo que ejercía 

Ja piratería sobre 1a gente común, que hasta en las universidades se terúa el apetito de probar un 

poco de aventuras y lanzarse al abordaje. 

En esos días un grupo de muchachos estudiantes de Londres se pusieron de acuerdo con 

sus maestros para salir a piratear Ese año de i536 zarpó de Inglaterra esta inédt.a expedición de 

jóvenes abogados de espíritu aventurero, que ejercían la abogacía en la ºInns of Courtn y que 

querían prol:nr fortuna en el Canbe Español Su aventura fue tan comentada que se fe dio el 
sobrenombre de "La excursión de los abo[{ados". Al mando figuraban el profesor MASTER 

HORN y su colega MASTER Blm'S quienes habían veleado anteriormente en pequeños 

veleros de placer pero sus cualidades náuticas dejaban mucho que desear. Su tripulación consistía 

básicamente en jóvenes estudiantes "de buenos hábitos, deseosos de ver las cosas extmñas de 
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este mundo'·. Zarparon de Londres, pusieron proa rumbo a América por el Atlántico Norte pero 

tras varios días de mares turbulentos y tempestades que los retrasaron se quedaron srn provisiones. 

Pasaron tan ingratas hambres, que decidieron comerse a los compañeros que se iban muriendo, 

atragantándose de los cuerpos de sus colegas como si fuesen camba.les para no perecer de hambre. 

Fmahnente avistaron Terranova, donde se toparon con un pequeño velero francés que pescaba en 

los 00.ncos de peces. Se lanzaron al abordaje como piratas, !o capturaron y fberon muy felices 

porque estaba bien provisto de pescados y de otros alunentos, con lo que los prisioneros se 

salvaron de ser sacrificados a sus dientes. Los abogados sobrev1v1entes, cansados de las crudas 

aventuras regresaron a Inglaterra maltrechos y quebrados No se embarcarían Jamás en otras 

expediciones, quedando conformes con la vida pacífica y sedentaria de las Cortes 32 

A la par que los ingleses realizaban tímidos intentos en América, los franceses se 

aprestaban a dar grandes golpes CQntra las posesiones españolas y a pasar de la captura de naos al 

saqueo de villas y ciudades. Entre los robadores que saheron a la mar a mediados de 1536 estaba 

un CORSARIO FRANCÉS que zarpó al mando de una escuadnlla de pataches rumbo al Caribe, 

pero a trutad del Atlántico una tormenta dispersó a todos sus veleros, quedando en solitario al 

mando de su pequeña erni:erc.ación. Merodeó en las Antillas durante algún tiempo y en el mes de 

noviembre llegó a Panamá. Fondeó en la desembocadura del Río Cha.gres para hacer aguada, 

donde capturó una nao española cargada de caballos, procedente de Santo Domingo lanzó a los 

annnales al agua y huyó con la nao vacía. Aunque tenía pocos hombres y escasos cañones para 

continuar con sus merodeos, no se acobardó sirio que por el contrario, convenció a sus hombres 

de realizar una acción astuta y atacar los caseríos de Cuba. En enero de 1537. el osado francés se 

presentó frente a LA HABANA, donde narra el cronista Girolamo Benzoni que el francés entró 

sin ser sentido durante la noche y se apoderó de la vtlla muy facilmente porque tenia pocos 

habitantes y nmguna defensa Como las casas eran madera con techo de paja, amenazó con hacer 

una grande hoguera si no le pagaban el rescate que exigía. Los españoles les entregaron doce mil 

pesos reales ($12,000). con los que quedó bien contento y sin hacer más tropelías se dio a la vela 

convertido en el primer saqueador de puertos hispanoamericanos Al día siguiente llegaron a La 

Habana tres naos mercantes procedentes de la Nueva España, de alrededor de doscientas 

toneladas cada una. El alcalde Juan de Rojas, quien deseaba vengarse de los corsarios, mandó a 

los capitanes de los bajeles que desembarcaran todo !o que traían de valor y salieran a capturar o 

dar muerte a los franceses, prometiéndoles que conservarían una parte del botín y que si sus 

propios veleros eran destruidos o apresados la Corona se los pagaría Los capitanes aceptaron la 

oferta, conflados en que sería una empresa fácil porque tres naos gruesas contra un patache 

aseguraban la victoria. 33 

24 



Leopoúío <Danie( López Zea. <P ¡q~¡n:.JIS áe{ Cari6e y :Mar áe[ Sur s.XVI. 

La nave almiranta española fue la primera en dar con el francés, el cual estaba fondeado en 

la desembocadura de un río a unas leguas de La Habana, pero no se atrevió a aprovechar la 
ocasión de lanzarse contra los franceses mientras éstos estaban anclados: "La capitana no se 

atrevía a lanzarse contra él, y de1noraha el ataque en espera de que llega~en los otros barcos. 

Los .franceses, viendo que los enemigos se quedaban mirando y que no tenían valor para 

atacarles, empezaron a disparar con al)!;IJnas piezas de arlillería, con el ~fecto de que los 

españoles se asustaron de tal 1nanera que, sin preoc1rparse de defenderse, perdieron 

vergonzosan1ente la embarcación y los ho1nhres huyeron a tierra. En otro de los barcos que no 

estaba muy lejos, viendo cómo huía la gente de la capitana, hicieron lo mismo y también los 

de1ná~ secundaron la.fuga. De esa manera los.franceses, que al principio estaban atemorizados 

dando por seguro que iban a caer prisioneros, con gran contento capturaron los tres barcos. "34 

El envalentonado galo se llevó las tres naos y desfiló con ellas frente a La Habana. Fondeó por 

segunda ocasión en la ha.lúa y exigió otros doce mil pesos reales por no desembarcar y quemar la 
villa ($12,000). Una vez que la cifra le fue pagada, zarpó para Francia muy orgulloso de sus 

hazañas. 

En esas fechas, el célebre JEAN D' ANGO se preparaba para una nueva aventura después 

de haber sido investido Caballero y nombrado Vizconde de Dieppe el año de 1535. Desde 1536 

había salido a cruzar la mar como corsario al inicio de la Tercera Guerra Franco-Hispana (1535-

38), pero sólo había hecho presas de poca monta Sin embargo, la suerte estaba a punto de 

sonreírle. En los primeros días de 1537 zarpó al mando de su galeóncete "Rose" (Rosa), 

acompañado de tres veleros consortes con un total de doscientos hombres. En el tnángulo de la 

muene sorprendió a una flotilla de naos y galeones mercantes españoles que regresaOOn de 

Aménca ricamente cargados, escoltados por tres galeones de guerra. Tras una persecución y dura 

pelea, el francés se las ingenió para aislar a dos GALEONES DEL TESORO, los cuales capturó 

tras un sangriento alx>rdaje y llevó presos a Francia. El botín en plata fue valuado en ochocientos 

mil pesos reales ($800,000), además de cuantiosas mercaderías. Diez años después, D'Ango 

pretendería cobrar al rey Henn Il cuarenta rrullones de francos por los muchos servicios prestados 

al reino, atrevuniento por el cual perdería el favor real y moriría aleyado de la Corte y privado de 

todo privilegio en 1551. 35 

Otro corsario francés que merodeó en el triángulo de la 1nuene fue el capitán SIEUR DE 

MAIGUET, quien con escuadrilla de doce veleros de diversos tamaños acechó a las naos 

españolas que volvían de América Cerca de las tslas Canarias avistó a la Flota de Indias que 

regresaba del Nuevo Mundo comandada por el Capitán General Nuñez. en enero de 1537. El 

corsario se lanzó al ataque y tras un intenso combate capturó dos GALEONES DEL TESORO 

rnaravtllosamente cargados pero para su mala fortuna no pudo retenerlos, porque el almirante Don 
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Miguel Perea contraatacó con tres galeones de guerra, trabando una dura lucha para 

recuperarlos. Ma1guet al mando de su galeón alnurante y apoyado de cerca por vtcealmiranta, se 

empeñó en conservar las presas a cualquier precio, batiéndose c.on osadía contra los tres galeones 

hispanos. El combate fue tan recio que se derramó abundante sangre por ambos bandos y Maiguet 

cayó muerto de un disparo. A1 ver a su comandante tendido sin vida sobre la cubierta, los 

franceses se rindieron. Los españoles recuperaron ios galeones robados, y iievaron a los franceses 

como prisioneros a España. 36 

También a principios de 1537, un CORSARIO FRANCÉS zarpó rumbo al Caribe al 

mando de dos veleros. Hizo aguada en las islas pequeñas y luego enfiló rumbo a la Tierra Firme, 

donde barloventeó frente a Cartagena de Indias pero no se atrevió a atacar. En febrero de ese 

año fondeó en una ensenada del istmo de Panamá y marchó sin ser sentido contra la villa de 

NOMBRE DE DIOS, que todavía era muy pequeña, a donde entró prácticamente sin resistencia 

y Ja saqueó. Luego se embarcó para la el río Chagres, donde arrasó una pequeña villa de 

pescadores. Zarpó para Cuba cargado de botín y decidido a mejorar su fortuna rrrumpió en la 

bahía de La Habana, saqueando tres barcos mercantes que estaban fondeados. Aunque amenazó 

a los vecinos con desemOOrcar si no le pagaban un tributo de quema, finalmente se abstuvo de 

hacerlo aunque no recibió dinero alguno. Solamente quemó las naos que había capturado y se 

marchó con el expolio. En una ensenada cercana dividió el botín con su lugarteruente y se 

separaron. En las semanas siguientes el corsario enfiló rumbo a la isla de la Hispaniola, bloqueó ia 

bahía de Santo Domingo y apresó algunos veleros incautos que pretendían entrar en ella Luego 

navegó por la costa. desembarcó cerca de la villa de LA Y AGUANA. marchó contra ella. la 

saqueó y dejó quemada. En el mes de junio se apareció nuevamente frente a La HaOOna, donde se 

hizo de tres carabelas hispanas que intentaron entrar a la bahía, tras lo cual zarpó de regreso a 

Francia 37 

Al comienzo de la primavera de 1538, un CORSARIO FRANCÉS de credo protestante 

z.arpó rumbo al Nuevo Mundo al mando de una balandra artillada dotada con casi cien hombres. 

En Francia las pugnas entre católicos y protestantes habían arreciado, de modo que el susodicho 

corsario estaba sediento de sangre de españoles, que eran aliados de los católicos franceses Según 

el cronista Garcilaso de la Vega, el galo cruzó el Océano y se dedicó a capturar presas menores en 

las Antillas Entonces enfiló rumbo a Cuba, donde apresó una carraca sevillana a las afueras del 

puerto de Santiago, quedándosela como su almiranta Luego !frumpió en la bahía con deseos de 

saquear las naos que allí estaban fondeadas pero se topó con un digno rival el cual por no perder 

sus mercaderías le hizo frente. Se trataba del contrabandista español Don Diego Pérn, quien con 

su nao artillada trabó un combate encanuza.do contra el francés durante toda la tarde del 4 de abril 

Al caer la noche el francés envió a un mensajero a pactar con el español. Acordaron que la lucha 
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sólo se pelearía a la luz del sol y Jamás durante la noche, que el combate comenzaría al amanecer y 

concluiría al atardecer de cada dia hasta que alguno de los contendientes fuese derrotado. 

Además, la lucha habría de librarse sólo a arma blanca y con abordajes, sin hacer uso de la artillería 

para que el que venciera se apoderase de la carga en buen estado y no arruinada, como señala el 
cronista De la Vega: "Luego que cesó la pelea se visitaron los dos capitanes por sus mensajeros 

que el uno al ofr() envió con recados de palabras muy comedidas, y con reKalos y presentes de 

vino, y conservas y .fntfa seca y verde, co1no si .·fueran dos grandes a1nif{OS, pusieron treguas 

sohre .\11S ¡ulabras, que no se qfenaí'esen ni.filesen ene;;u'¡:,os de noche sino de día, ni se tirasen 

con artillería, diciendo que la pelea de manos, con espadas y lanzas, era más valiente que las 

annas arrojadizas, y que al no qfenderse con la anilleria, además de la gentileza de pelear y 

vencer a .·fuerza de brazos, aprovecharia para que el vencedor llevase la nao y la presa que 

ganase, de manera que le.fuera de provecho sana y no rota." Al salir el Sol trabaron combate 

según lo pactado, se aferraron sus naos, los hombres de cada bando se lanzaron al abordaje 

en repetidas ocasiones y lucharon durante todo el día unas veces sobre la cubierta del 

enemigo y otras sobre la propia, una y otra vez sin que ninguno pudiese someter al contrario. 

Caída la noche se detuvo la pelea ''Entonces se retiraron y se pusieron en sus sitios y se 

visitaron y regalaron como el dia antes, pre.'{untando el uno por la salud del otro, y 

o_freciéndose para los heridos las rnedicinas que cada cual de ellos tenia".38 A1 final de la 

jornada el corsario se retiró a la parte de la bahía que le había sido asignada como fondeadero 

donde pasó revista a sus hombres, hallando que muchos estaban muertos y tantos más heridos. 

Indispuesto de battrse un tercer día, escapó baJO la Luna. 

En mayo del mismo año de 1538, un segundo CORSARIO FRANCÉS irrumpió en la 

bahía de LA HABANA, al mando de un patache con una veintena de hombres en una incursión 

de pisa y corre Aunque el francés carecía de fuerzas suficientes para hacerse de la villa, 
desembarcó con gran estruendo y ruido de balazos y trompetazos para espantar a los vecinos, 

quienes creyendo que se trataba de un nutrido contmgente se dieron a la fuga rumbo a los montes. 

El francés saqueó y quemó varias casas que quedaban cerca de la onlla y una iglesia, luego de lo 

cual huyó con lo robado antes que los vecmos se percataran de su ridículo núrnero. 39 Ene! mes de 

Junio, un tercer CORSARIO FRANCÉS que comandaba una carabela y ochenta hombres, 

merodeó en las Antillas menores y de allí pasó a la isla de Puerto Rico Desembarcó en la costa, 

marchó contra el pueblo de SAN GERMÁN y lo saqueó. Pidió rescate por la villa y para obligar 

a los vecinos que habían huido al monte de que le trajeran el dinero pronto, comenzó a quemar 

algunas casas. Treinta resolutos vecmos montados a caballo y armados con lanzas, picas y espadas 

se lanzaron a ta carga contra los incendiarios, a la hora en que huOO una pausa en las quemazones 

debido a la lluvia. Como las mechas de los arcabuces se habían mojado, los franceses no pudieron 

hacer uso de ellos y debieron defenderse con espadas y cuchillos. En la refriega los jinetes 
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lancearon y quitaron la vida a quince corsa.nos y capturaron a tres, obligando al resto a huir a las 
carreras a su velero. Los hispanos recuperaron la villa y canjearon a los prisioneros franceses por 

una parte del botln, con lo que recuperaron una fracción de lo robado además de las campanas de 

la iglesia que los franceses se habían llevado con el propósrto de fundrrlas para hacer balas.40 

A fin de cuentas se hizo la paz entre Francia y España en 1538 Mientras duró ésta los 

franceses dejaron de acudlf al Caribe como corsarios y en vez de ello comenzaron a hacerlo como 

contrabandIStas. Tal fue el caso de un velero CONTRABANDISTA FRANCÉS que en 1539 

arnbó a la Isla de Trinidad, por entonces llamada "Cuba.gua" donde florecía una pesquería de 

perlas. Narra el cronista Girolamo Benzon~ que los españoles de aquél lugar carecían de annas 

suficientes para hacerles frente, por !o que corrieron al monte a buscar a ios i.1dios flec:heros 

"diciéndoles que los ho1nbres que venían en él [velero/ eran sodomitas, y que si no los mataban 

saltarían a tierra y se servirían de ellos como si .fueran mujeres. Los indios, sin saber más, se 

dingieron al barco. Los .franceses, al verlos venir, se quedaron mirando a aquella gente 

desnuda, pensando quizás que acudían a verlos o a vender algunas perlas, mientras que éstos, al 

acercarse al barco, empezaron a lanzarles.flechas hin·endo a algunos. " 41 En cuanto los Galos se 

vieron heridos comprobaron que las puntas estaban untadas de hierba venenosa, cuando algunos 

cayeron convuls1onados Sm demora sacaron sus ballestas y arcabuces, con los que rociaron de 

muerte a los indios. Una vez que obligaron a los nativos a emprender la huida, los franceses se 

h1c1eron a la vela para no regresar. 

En las aguas del Canal de la Mancha merodeaba en ese entonces un pirata inglés de 

nombre JOHN PHILLIPS o PHELL YPPES, que apresaba veleros de cualquier bandera incluso 

de la propia y quien anhelaba rr a cazar las naos del tesoro a las Indias En marzo de 1540 se hizo a 

la vela con más de cien hombres para acechar a las naos españolas que hacían el vtaJe de vuelta 

desde América y se situó en el triángulo de la muerte entre las Islas Canarías y las Azores. Allí 

apresó a la nao traficante inglesa "Bárbara". que iba de Inglaterra al Nuevo Mundo. Le gustó 

cómo navegaba y se la quedó como almiranta. Al poco tiempo apresó un velero español y otro 

portugués, luego de lo cual y sin perder más tiempo cruzó el Atlántico y llegó a las costas del 

Brasil en el mes de mayo Merodeó entre Pernambuco y La Guyana, pero no encontró ninguna 

presa. El inglés hizo aguada en la boca del río Onnoco donde envió una partida de ocho hombres 

a traer agua y prov1Siones, pero fueron secuestrados por los carúbales quienes se los almorzaron. 

Tras el desafortunado lncidente, Phillips zarpó para el Canbe y merodeó en la Hispaniola. Cerca 

de Santo Domingo apresó una nao española de trescientas toneladas con una abundante carga de 

cueros y azúcar. Al cabo de unos días avistó a una nao que le pareció ser mercante y se lanzó 

contra ella, pero resultó ser un galeón de guerra español fuertemente artillado. El inglés fue 

recibido oon sendas andanadas de cañón, cuyas balas dieron en repetidas ocasiones en la 
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"Bárbara". Cuarenta ingleses murieron o fueron gravemente hendes en la lluvia de plomo 

Recuperado de la sorpresa, Phillips apenas pudo darse a la fuga Una vez que se encontró a salvo, 

abandonó su nave almiranta porque estaba demasiado dañada y se pasó a la nao española que traía 

pre<>a Antes de dar fin a \a expedlción repartló el botín de oro y plata entre sus hombres, 

reservando las mercaderías para venderlas en su país. De e.amino a Europa fue azotado por un 

huracán en el Estrecho de la Flonda que estuvo a punto de hacerlo naufragar, pero finahnente 

llegó con bien a Inglaterra en noviembre de 1540, con sólo trernta y dos sobrevivientes. Tan 

pronto se supo que j-..abía capturado una nao J..11glesa, !a Corona dictó orden de captura en su 

contra pero el pirata escapó a la campiña Algunos de sus hombres fueron arrestados y juzgados 

00.jo cargos de Piratería, pero hberados varios años después 42 

El año de 1541, el rey de Francia envió a FRAN<;:OIS DE LA ROQUE sieur de 

ROBERVAL a explorar Terranova y aprovechar la paz con España para reclamar América del 

Norte. Roberval era un hombre muy poderoso en su país, al grado que Fram~~ois l le apodaba el 

"Pequeño Rey de Vimeu". En enero de 1540 el monarca lo había nombrado por adelantado 

"vim.,:y y teniente general en (~anadá y Terranova", y un año después lo mandaba a fundar un 

fuerte en el río San Lorenzo para asegurar Norteamérica como colonia francesa. Relatan los 

cronistas Charlevoix y Sigtienza-Góngora que el Virrey se hizo a la vela con gran entusiasmo, 

cruzó el Atlántico y fundó un fuertecillo en el lugar designado dejando a su lugarteniente Jacques 

Cartier como Gobernador de Nueva Francia al mando de una pequeña guarrución, luego de lo 

cual Roberval regresó a su país. La paz entre España y Francia llevaba menos de cuatro años de 

duración, cuando estalló una nueva guerra en la que se enfrentaron España e Inglaterra, contra 

Francia y Turquía, mejor conocida como la Cuarta Guerra Franco-Hispana (1541-44). Ante el 

temor de un ataque inglés y español contra la 111c1p1ente colonia francesa de Norteamérica, el 

monarca francés envió por segunda ocasión a ROBERV AL al Canadá con refuerzos para la 

colonia el mismo año de 1541 En costas de Terranova el Virrey se topó con el gobernador 

Cartier, quien acababa de abandonar el asentamiento y navegaba de regreso a Francia Roberval 

lo reprendió duramente y mandólo de regreso a la colonia oon los auxilios que llevaba para tal 

efecto. Una vez reforza.da Nueva Francia, Robetval regresó a su patria 43 

Corrieron dos años durante los cuales la guerra en la mar se concentró en las aguas 

europeas, apenas llegando un puñado de corsarios al Nuevo Mundo. Señala el cronista Girolamo 

Benzoni que uno de los que incursionaron en 1543 fue un CORSARIO FRANCÉS que 

merodeó en las pequeñas Antillas, luego fue a la Hispaniola y saqueó con lujo de violencia la villa 

de LA YAGUANA SeiS horas después del ataque. anclaron en el puerto dos naos y una carabela 

españolas procedentes de Nombre de Dios comandadas por el Capitán General Don Pedro 

Ansúrez, llevando consigo un fabuloso tesoro de un millón cíen nul pesos reales ($1,100,000). Si 
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el corsario hubiese aguardado hasta entonces, se habría hecho de un cuantioso botín Deseoso de 

ganar renombre y fortuna, Ansúrez desembarcó el tesoro y zarpó con todas sus naos en busca del 

francés. Al cabo de unos días lo descubrió fondeado en una ensenada cercana y se lanzó al ataque 

in1ciándose una dura refriega entre los tres veleros españoles contra el solitario corsano. Apenas 

hubo transcurrido un cuarto de hora de combates, "en el 1no1nento Ltt!nunante de la lucha, una 

pieza de artillería segó la VIda de Pedro y algunos de .w1s manneros. Todos los demás, viendo 

que hahía muerto el más valeroso, se asustaron, se dieron a la.fugayal poco tiempo entraron en 

Santo [)omingo. '44 La huida de los españole; significó la salvación de los franceses, quienes se 

salvaron como de milagro y se dieron a la vela rumbo a Francia sin perseguir a los españoles. 

Otro CORSARIO FRA.~CÉS que merodeó en las Antillas ese año cornandabi dos 

veleros artillados, uno de los cuales curiosamente estaba capitaneado por oficiales franceses y 

tripulado por renegados vizcaínos (españoles) Señala el cronista Benzoni que el francés se 

apareció en las costas de la Hispaniola y bloqueó la entrada de la bahía de Santo Domingo, 

donde apresó una carabela cargada de mercaderías Conforme con el apresamiento de dio a la vela 

rumbo a la Isla de la Mona entre Puerto Rico y la Hispaniola, donde hizo aguada y desvalijó la 
presa Cuando la Audiencia de Santo Domingo tuvo noticia de su paradero, envió dos naos 

cañoneras, dos carabelas y un bergantín comandadas por el capitán Canión de Triana a capturar 

a los corsarios., quien navegó directamente a la Isla Mona donde dio con los franceses Al ver 

venir a tantos veleros españoles, los franceses que estaban comiendo y bebiendo en sus tiendas de 

la playa comenzaron a abordar a sus naves. Les entró tanto nuedo que la nave consorte francesa 

(la de los oficiales galos y renegados v1ZCaínos) se dio a la fuga, pero la nave almiranta no cortó el 

cable de sus anclas a tiempo y quedó dentro de la ensenada a merced de los atacantes Cuando los 

españoles se le echaron encima, el capitán general ordenó a sus hombres deponer las armas 

diciendo que si no combatían, recibirían buen cuartel: "A esta<; palabras respondió un ami/ero 

muy arradamente diciendo que de ningún modo ni manera estaba dispuesto a rendirse, que 

quería combatir, y que de su mismo eran todos los den1ás; que estaba decidido antes a morir 

con1hanendo que a rendirse verKonzosa.mente, y que si él tenía miedo, que no debía ir a la 

guen·a; que aunque los otrosfúesen cinco, y él solo, no los esflmaba en un céntilno, porque los 

españoles del Nuevo Mundo, sobre todo en el mar, no eran bueno\· soldados, y no sabían n1 

siquiera utilizar la arli!leria; que él, con G'Uatro cañonazos, echaría la capitana a pique, y se 

podía estar seguro de que destn.tida aquella, los otros harcas hldrían a.\11stados. " 45 

Ciertamente, cuando la nave vicealmlfanta española se les acercó el artillero apuntó el 

cañón más grande y abrió fuego contra ella, acertando un cañonazo en el costado al ras de la línea 
de flotación, con lo que la nao hispana comenzó a hundrrse. En ese ffiQmento, "el capitán, que no 

queria combatrr, saltó abajo y le quitó al artillero la mecha de las dos 111anos cuando se hallaba 
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a punto de disparar otro tiro; si lo fn1biera hecho dando con la bala (/fl sino peligroso, como 

hahía ocunido con la otra, no hay duda que la ( 'apilana, tal cotno él había dicho, se hubiera ido 

a pique. De esta manera, sin combanr, fi1e apresada la nave .francesa y llevada a Santo 

f)o1ningo, con tanto júhilo y contento de toda la ciudad corno sr se hubiera capturado a toda 

Franda. '"'6 
El capitán De Triana llevó a los franc.eses presos a Santo Dorrungo y como caballero 

que era respetó los usos de la guerra, reconociéndolos como corsarios porque le mostraron su 

patente de corso y no ahorcándolos como a viles piratas sino metiéndolos en la cárcel El cronista 

Benzoni tuvo oportunidad de entreV.starse con ellos dura."lte su cautiverio, llegándolos a conocer 

personalmente. Meses después fueron embarcados rumbo a España en las naos de 1a Flota. Cinco 

franceses que iban presos en una carabela lograron librarse de sus ataduras durante una noche, 

mataron a los celadores, sorprendieron al Caprtán en su cabina y se adueñaron de la nave. Hallaron 

un tesoro de doscientos cincuenta mil pesos reales ($250,000), además de una cuantiosa carga de 

azúcar Felices por haber recobrado su libertad, ganaron también una fortuna y regresaron a 

Francia. 

FRAN<;:OIS DE LA ROQUE señor de ROBERVAL, preparó una nueva expedición 

para llevar socorros a Cartier al Canadá, ante el persistente peligro de un ataque español 

Mientras realizaba los preparativos, llegó a sus oídos la noticia de que un renegado español que 

había vivido en Cartagena de Indias prometía llevar a los franceses por camino seguro a saquear la 

villa, si es que encontraba algún valiente francés que osara acompañarlo porque quería vengarse 

de los vecinos de aquél lugar Cuenta el crorusta Benwn1, que se trataba del el piloto Juan 

Alvarez quien había sido azotado a causa de un hurto que alegaba no haber cometido, por 

mandato del Teniente de Cartagena Don Alonso BeJirlés El piloto habla quedado "tan sentido y 

e111penudo, que propuso tomar venganza de él y de toda aquella Ciudad". Con tal meta se había 

embarcado para España y de allí cruzado a caballo la frontera con Francia, para convencer a los 

corsarios galos de que lo acompañaran. RobervaL picado de codicia, se entrevistó oon Juan 

Alvarez y acordó seguirlo hasta Cartagena Para ello armó tres navíos gruesos y algunos pataches, 

con un total de casi mil hombres con los que planeaba saquear la ciudad y luego llevar refuerzos al 

Canadá 47 

El virrey Robeival :zarpó de Francia, arribando a las Antillas a principios de 1543. En 

aguas de Tierra Firme envió un galeón de guerra oomandado por uno de sus lugartenientes, un 

Corsa1io Francés de nombre incierto, a que atacara el puerto de SANTA MARTA en una 

incursión relámpago. El galo desembarcó con una nutrida tropa que algunos testigos dijeron era 

de hasta cuatrocientos hombres, pero los españoles lo habían avistado desde la lejatúa de modo 

que el gobernador Don Luis de Lugo había evacuado la villa y hallado refugio en los montes con 

el resto de los vecinos Cuando el lugarteniente entró a la cmdad, la encontró desierta y con poco 
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que robar. De modo que ex1g1ó un cuant1oso rescate corno tnbuto de quema, pero como no le fue 

pagado incendió todas las casas e iglesias y hundió los veleros que estaban surtos en Ja balúa. 

También taló todos los árboles frutales de Jos alrededores, arrasó los sembradíos y mató al 

ganado Benzom señala que al ternunar su larga lista de tropelías se dio a la vela en su galeón y 

saqueó pequeños asentamientos costeros de la región, pero ya no encontró a su ahnirante por lo 

que regresó a Francia 

Mientras tanto, Roberval fondeó a una legua de CARTAGENA DE INDIAS y 

desembarcó con cuatrocientos hombres a la media noche del 24 de julio que era "vigilia del 

Apóstol Santiago" Cuenta el cronista fray Pedro Simón. que el francés formó a sus hombres en 

liriea de guerra y marchó en silencio contra la ciudad A.'1tes de quebrar el alba irn.unpió en !as 

calles, adelantándose a la primera campanada de la iglesia Mientras sus hombres marchal:an 

comenzaron a hacer un estruendo con sus clarines., trompetas y tamOOres militares para espantar a 

los vecmos, pero éstos creyeron que se trataba del comienzo de las fiestas porque ese día se 

casaba una hermana del Gobernador, "hasta que se oyó el niido de batir las rosas y sus puertas y 

de que co1nenzaron luef{O los clan1ores de la guerra por toda la ciudad, cuando los franceses 

andaban saqueándola." Según testigos, los corsarios comenzaron a gritar "¡Francia! ¡Francia! 

¡Guerra a .fuego y san¡;re! '' y a meterse a las casas. El teniente Alonso Bejinés fue uno de los 

pnmeros en sahr de su casa espada en mano, pero el renegado Alvares lo estaba esperando 

escondido. Tan pronto el teniente cruzó el umbral de su puerta, el renegado lo atravesó de parte 

en parte con una alabarda al grito de: "¡Tal pago ha de llevar quien, sin razón cifrenta a los 

buenos!". Cumplida su venganza, el piloto se unió a los corsarios en el saqueo frenético del 

pueblo. Unos iban a robar a las casas principales, otros a las iglesias, otros a las casas reales, 

"111ientras el resto de los soldados iban por donde les pa.recía ". 48 

Una partida de bandidos irrumpió en la morada del Gobernador Don Pedro de Heredia., 

quien se defendió valerosamente a capa y espada en las escaleras contra siete franceses que lo 

acometían, deteniéndolos con fina esgrima mientras las mujeres de la casa escapaban por la 

ventana Luego saltó desde el balcón a su caballo y huyó al monte nuentras los galos le disparaban 

con sus arcabuces. Alonso de Heredia, quien era hermano del Gobernador, cayó preso por no 

poder pararse de la carr.a porque estaba tu.llido. El obispo Benavides y otros caballeros pri.1.cipales 

también fueron capturados cuando intentaban escapar, junto con sus esposas e hijos. El virrey y 

almirante Roberval como gentil caballero que era, ordenó a sus hombres que no ultrajasen a las 
mujeres ni matasen a los hombres, "siendo el (-.apitán de los .franceses de sangre noble no 

pennit1ó que se hiciese .·fuerza a tnujer alguna, y antes las hizo recoger a toda<J las que no 

¡n.1d1eron escaparse de la ciudad en la casa del Gobernador, poniéndoles por guardas al ()hispo 

y a don Alonso de Heredia ". El OOtín fue valuado en doscientos nul pesos de oro equivalentes a 
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unos tres millones trescientos mil pesos reales ($3,300,000) Además, el corsario exigió un rescate 

por no quemar la villa y para convencer a los españoles de que le entregaran el dinero puso fuego 

a algunas rasas. Según el cronista Simón, el francé5 recibió "dos mil ¡>esos de buen oro que no file 

sino de malo", porque los españoles que estaban en el monte decidieron derretir los candelabros 

dorados que tenían escondidos y con ellos hacer barras que parecían de oro pero que no lo eran, 

con lo que "quedó bien engañado y contento elji-ancés, aunque bien se re¡xiró con la gran suma 
del pillaje. ,,.¡~ 

El saco de un puerto tan grande como el de Cartagena de Indias causó gran corunoción en 

Europa, a tal grado que se acuñó un grabado conmemorativo intitulado "Galli Carthaginem ", 

que narra el suceso en latín y muestra una imagen dei saqueo. Acorde al grabado el botín fue de 

ciento cincuenta mil ducados o un millón seiscientos mil pesos reales ($1,600,000), que es la mitad 

de lo que otros dijeron. Al terminar de saquear la ciudad, Roberval zarpó para el Canadá donde 

dejó los refuerzos prometidos al gobernador Cartier. Según Charlevoix, el almirante regresó a 

Francia y pasaría la mayor parte del tiempo luchando contra los españoles en los campos de batalla 

hasta el fin de la guerra en 1544. Llegada la paz haría otros viaJes al Canadá, pero sin cometer 

nuevas hostilidades contra los españoles en el Canbe. En 1549 se haría a la mar con su hermano 

rumbo a la Nueva Francia por última vez, porque desaparecerían durante la travesía sin que nunca 

se supiera realmente que les sucedió, aunque probablemente hallaron la muerte en una tormenta o 

en una explosióll 

ROBERT BAAL señor de HALLE BARDE (señor de alabarda), era un noble francés 
de origen flamenco que zarpó de Francia rumbo al Nuevo Mundo en busca de riquezas. Cruzó el 

Océano, llegó a las Antillas e rrrump1ó en la bahía de Santiago de Cuba el 7 de septiembre de 

1543, donde capturó una carabela que estaba fondeada Entonces se dispuso a desembarcar para 

entrar a la ciudad, pero el fuerte le disparó de cañonazos mientras organizaba a sus hombres a 

bordo de su nao. Amedrentado se hizo a la vela. Luego zarpó para el Viejo Canal de Bahama, 

navegó por la punta Sureste de Cuba y saqueó la villa de BARACOA. Levó anclas una vez más y 

merodeó en el Estrecho de Barlovento frente a la Hispaniola, donde apresó dos veleros hispanos 

cuyos prisioneros le informaron sobre las escasas defensas habaneras. Con tal mformación navegó 

por el Viejo Canal hasta LA HABANA y entró en la bahía el dia 31 de octubre Según el cronista 

Pezuela, el francés desembarcó y se apoderó de la vtlla prácticamente sin reststencia. Sin embargo, 

los vecinos organizaron un pequeño contraataque en el que le descargaron vanas rociadas de 

arcabuces, con las que mataron a quince corsarios deteniéndolos por un momento. Aunque el 

castillo de La Fortaleza ya estaba terminado carecía de cañones, por lo que los españoles 

decidieron abandonarlo antes que hacer una inútil resistencia. Baal exigió un cuantioso rescate por 
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no quemar 1a villa. pero como los habitantes estaban empobrecidos por los repetidos ataques 

piratas, sólo pudieron reunir ocho mil pesos reales ($8,000) que el francés aceptó. 50 

En octubre de ese año de 1543, un CORSARIO FRANCÉS anórumo merodeó en la 

Tierra Fume con seis pataches. Hizo aguada en la Isla Margarita y z.arpó para el Cabo de la Vela 

donde apresó un par de veleros y se apoderó de una pequeña villa llamada SANTA l\ilARÍA, 

cerca del puerto de Santa Marta Mientras se dedicaba al saco, fue sorprendido por un 

contraataque de las milicias locales formadas por los vecinos, resultando muertos algunos 

franceses. El galo se reembarcó a toda prisa y se dto a la fuga En venganza, saqueó la pescadería 

de perlas de LA RANCHERÍA cerca de Río Hacha Alli fue a las iglesias, criptas y cementerios 

donde abrió todas las tumbas en busca de joyas y ropa buena Sacó a los cadáveres de sus ataúdes, 

profanó las iglesias y para rematar sus desmanes cabalgó tierra adentro a serruchar los árboles 

frutales, quemar los sembradíos, ptsotear las hortalizas y matar al ganado. Terminadas sus 

correrías emprendió el regreso a Francia. 51 

El año de 1544 se hizo la paz entre Francia y España por el Trotado de (~respy. Fran90i.5 1 

había negociado con el rey de España le reconociera su derecho a asentarse en el Canadá a cambio 

de aceptar la supremacía hispana en el resto del contmente, lo que significaba que si bien ya no 

reclamaría grandes extensiones de tierras para Francia se reservaba el derecho de fundar pequeños 

asentamientos en lugares penféricos como las Pequeñas Antillas y la Costa Salvaje. Francia e 

Inglaterra se mantendrían en guerra todavía durante un año más, dedicados los corsarios mgleses a 

1a captura de naos francesas sobre todo en el Canal de Ja Mancha lo que les daba 1a excusa de 

abusar de sus patentes de corso para asaltar naos españolas so pretexto de que a bordo eran 

transportadas mercaderías francesas. ROBERT RENEGER fue uno de aquellos corsarios 

pnvados de los llamados privateers que estaban por convertirse en el brazo armado de Inglaterra 

en los mares del Mundo. Reneger había capturado veleros franceses desde el Írl1c10 de Ja guerra 

entre Inglaterra y Francia en 1543, siendo su coto de caza preferido el Canal Inglés A principios 

de 1545 se dio a la vela de nueva cuenta y al poco tiempo apresó una nao francesa en la costa de 

España, como había hecho en repetidas ocasiones Confiado en la neutralidad española, fondeó en 

un puerto hispano para reparar los daños y desvalijar a la presa, pero para su sorpresa las 

autoridades portuarias detenniriaron que aunque la nao era francesa, la carga era española y por 

ende la confiscaron 52 

Dispuesto a tomar venganza, Reneger zarpó de Espafla sin levantar mayores sospechas y 

una vez en la alta mar se volvió pirata, jurando atacar todas las naos españolas que se cruz.asen en 

su camino aunque Inglaterra y España estuviesen en paz. El mglés merodeó en el tnángulo de la 

mueHe entre el CaOO de San V 1cente y las Islas Azores, donde se topó con cuatro pataches 
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ingleses que también habían optado por convertirse en piratas. Sobre la costa portuguesa, Reneger 

avistó una nao española de nombre "San Salvador", que regresaba de fa HlSpanio!a con una carga 

de oro y plata de contral:nndo El pirata y sus cuatro pequeños socios se lanzaron al ataque, el día 

pnmero de marzo. La nao española se nndtó sin hacer mucha fe5tstencia, tras lo cual los piratas la 
remolcaron a una costa segura El botín consistió en una cantidad de barras y polvo de oro, barras 

de plata, cien cofres de azúcar y cien cueros sin curtir, todo por valor de doscientos veinte nlÍl 

pesos reales ($220,000) Reneger regresó a Inglaterra y llevó el tesoro a la Torre de Londres, con 

beneplácito de su monaíca. El EmbaJaOOr Español protestó por el ataque, a lo que el rey Hemy 

VID contestó con la promesa de castigar al pirata, pero Reneger se había convertido en un héroe 

popular de la noche a la mañana y no era políticamente correcto arrestarlo En cambio, el rey lo 

invitó a la Corte donde fue ovacionado por su audacia y agasajado con los mejores convites. 

Como premio, fUe nombrado comandante de una escuadrilla real y amasaría fortuna atacando 

veleros franceses Dos años después sería nombrado contralor de aduanas en Southampton al 

tenninar finabnente las hostilidades oon Francia En represaha por el ataque de Reneger contra el 

galeón españoL España confiscó algunas naos inglesas que estaban en puertos españoles y bajo 

cargos de herejía la Inquisición quemó en la hoguera a los capitanes que se declararon 

protestantes Espafta mantuvo su reclamo de reparación de daños durante ocho años, al cabo de 

los cuales le sería devuelta una tercera parte del dinero que quedaba en la Torre. Por su golpe de 

niano, Reneger es considerado como el precursor de los Perros del Mar isabelinos. 

WILLIAM HAWKINS fue otro de los marinos que reaparecieron durante la guerra 

contra Francia Siguiendo el ejemplo de Reneger decidió atacar barcos hispanos a pesar de la paz 

con España, los cuales estaban más rican1ente cargados que los veleros franceses. Se sabe que 

capturó piratescamente al menos un velero español en el Canal de la Mancha a fines de 1545 y 

regresó a su país creyendo que sus fechorías quedarían impunes, pero a diferencia de Reneger no 

había capturado grandes presas ni traído fabulosos tesoros a Inglaterra de modo que no se ganó el 

favor del Rey. En cambio, fue acusado de prratería por e! propietario español y juzgado como 

pirata El ilustre corsario se las ingenió p.1.ra comprobar durante el juicio que el propietario del 

barco había adquirido la nacionalidad francesa antes del atraco, oon lo que salió libre y aclamado. 53 

MENJOUYN LA CABANNE era un gascón impulsivo, de quien la gente se acordaba 

por su inigualable habilidad de proferir inmundicias y horribles blasfemias. En 1546, La Cabanne 
se había enrolado en una nao c.orsaria protestante francesa al inicio de las Guerras de Religión por 

las cuales se enfrentaban católicos y protestantes tanto en Francia como en Alemania. Ésta había 

caído presa de los españoles en el Canal de la Mancha. Los hispanos lo habían azotado hasta 

d~ja.rle la espalda empapada en sangre y n-ia.rcada de por vicia, para luego condenarlo a dos años al 

remo en las galeras del Mediterráneo El francés fue liberado tras cumplir su condena y regresó a 
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Francia a finales de l 548 dispuesto a persegurr sus sueños de gloria y riqueza. Con sus amigos 

reunió el dinero necesano para comprar un patache corsa.no y se hizo a [a vela contra los ingleses 

en agosto de 1549, en vista de que desde la muerte de Franco1s l y la unción del protestante Henri 

U como nuevo rey de Francia acaecidas dos años antes (1547) se había desatado una nueva guerra 

entre Francia e Inglaterra. El gascón capturó algunos veleros ingleses en el Canal de Ja Mancha 

casi al final de las hostilidades pero al poco tiempo se fumó la paz, por lo que se vio empu_iado a 

resumir sus ataques contra las naos españolas. Como no le gustaba que le dijeran "pirata" embestía 

a los españoles porque eran católicos, alegando que él era un corsario protestante. A principios del 

año de 1550, La Cabanne cruzó el Océano con su patache dotado <le cincuenta hombres todos 

muy resolutos y merodeó en la isla de la Hispaniola. Al poco tiempo irrumpió en la bahía de 

Santo Domingo y mñoneó el fuerte, tras lo cual abordó las nueve naos mercantes que estaban 

fondeadas y se apoderó de ellas rápidamente, amenazando con quemarlas con toda la carga si no 

le pagaban un rescate. Tras recíbrr algún dinero se hizo a la vela, dedicándose al merodeo a lo 

largo de las Antillas pero con muy poca suerte. 54 

Poco tiempo después merodeó en la isla de Puerto Rico, donde tuvo la suerte de toparse 

con un GALEÓN DEL TESORO que estaba embarrancado en aguas bajas a una legua del 

puerto de San Juan. Ei Gobernador de Pueno Ñco d~o con orgullo que esa nave que ahora 

estaba atrapada en la arena, era "la 1nás preciosa y nea. que había pasado por las Indias", La 

Cabanne se lanzó sobre la inmóvil presa y la capturó prácticamente sm resistencia. Robó todo el 

oro y la plata que había en ella, pero deJÓ la mayor parte de las mercancias porque no quedaba 

lugar en su patache. Señala el cronista Benzoni que los franceses ''fa cogieron por la época en 

que se transportaban a España las grande.s e inestünables nquezas del Pení, hasta el punto de 

que a cada gn1mete le tocó una parte de más de ochoc1entos ducados de oro. " El botín fue 

maravilloso, oscilando entre seiscientos sesenta mil y un millón cien mil pesos reales ($ 660,000 -

l, l 00,000). Finalmente, el francés hizo su guarida en alguna ensenada se la Hlsparuola y durante 

varios meses merodeó en aquellas costas, despertando la alarma en las poblaciones. Un informe de 

la Audiencia de Santo Domingo fechado en noviembre de 1550, se queja de la presencia del 

roOO.dor galo: "es f{rande la de.wergiienza de los corsarios y un solo navío francés con menos de 

50 hon1hres con-e todos los puertos unpunemente, roban por la 1nar y se van a (~abo Tiburón". 55 

Cansado de tantas aventuras regresó a Francia, pero para su infortunio el botín le fue confiscado 

por las autondades reales dado que Francia y España estaban en paz. Sin embargo, por orden del 

rey Henri II (quien a pesar de la paz sentía una profunda aversión por Carlos V), el dinero le fue 

restituido luego de pagar su parte correspondiente al monarca. 

En 1551, a un año de haberse firmado la paz entre Francia e Inglaterra, estallaba 1a Qumta 

Guerra Franco-Hispana entre Francia y España (1551-56) debido a que el monarca francés estaba 
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brmdando ayuda a los protestantes alemanes que luchaban contra el emperador Carlos V. De 

nueva cuenta !os corsarios franceses salían en enjambres a la mar Para dar un golpe a los 

españoles, el rey francés Henn U comenzó los preparativos para una gran incursión corsaria contra 

el Caribe, teniendo en mente asestar un golpe a las posesiones del Nuevo Mundo del cual no se 

pudiesen recuperar. Para ello otorgó una patente de corso al católico FRAN<;:OIS LE CLERC o 

HLF, CTERC" alias "Pata de Palo" (Jambe de Bois)a quien designó como almirante en jefe de Ja 
expedición porque era un héroe popular, quien años atrás había perdido una pierna desde la rodilla 

para aOOjo a causa de una 00.la de cañón luchando contra los ingleses Debido a !as numerosas 
capturas que había hecho en las últimas guerras, Le Clerc había ganado la reputación de premier 

co1-saire, el primero entre los demás y en 1551 había sido investido CabalJero por sus muchos 

servicios ai Reino. Como vicealmirante figuraba JACQUES DE SORES, un sanguinario 

hugonote que había peleado en d Canal de la Mancha al lado de los corsarios holandeses llamados 

'"Mendigos del Mar". El rey de Francia lo había elegido para equilibrar a los católicos y a los 

protestantes, que iban por mitades en !a tripulación Finalmente, como contralmirante fue 

designado ROBERT BLONDEL. un hombre ecuárume y juicioso. 56 

Zarparon de Francia el año de 1554, con seis barcos y cuatro pataches, de los cuales tres 

eran galeones reales propiedad del monarca, y los restantes eran de propietarios privados. 

Llevaban un total de :ni! ho1nbres, mitad católicos y mitad protestantes Cruzaron el Atlántico y 

llegaron a las Antdlas. donde la escuadra se separó en dos mitades debido a las pugnas suscitadas 

durante la travesía entre los tripulantes por cuestiones de religión A modo de evitar una lucha 

intestina a bordo de los navíos, Leclerc se quedó con cinco veleros y todos !os tripulantes 

católicos. mientras que Desores asumió el mando de las cinco naves restantes con los hugonotes. 

Una vez repartidas las fuerzas, cada cual zarpó para merodear en rumbcis distintos a lo largo del 

ancho mar. DE SORES enfiló rumbo a la Tierra Firme y en la primavera de ese año se apareció 

frente af puerto de Río Hacha El francés ancló a la vista de la bahía y envró a sus veloces 

pataches a saquear las naos que estaban fondeadas dentro de ella. Sin animarse a desembarcar, el 

francés prosiguió su viaje hasta e1 puerto de SANTA MARTA Desembarcó a corta distancia de 

Ja villa. marchó contra ella y tomó a los vecinos desprevenidos, haciéndose fü.cihnente de la 

población Dio inicio al saqueo pero el pueblo estaba empobrecido Para juntar algo de dinero, 

Sorés exigió un cuantioso rescate por preservar las casas del fuego pero como los vecinos no 

tenían ni un real redujo paulatinamente el monto del rescate. Sin embargo, los habitantes ni 

siquiera pudieron reunir los seiscientos pesos ($ 600) de rescate que fue lo último que el francés 

!es exigió. En venganza torturó a los cautivos, destruyó las iglesias. quemó el pueb!o y se hizo a la 

vela rumbo a la Isla de Cuba. 
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La noche del lº de Junio, De Sorés rrrump1ó en la bahía de SANTIAGO DE CUBA, que 

por entonces era la capital de la isla. Desembarcó con trescientos hombres, sorprendió a los 

vecinos los cuales estaban dormidos y se adueñó de las calles con fac1bdad Entonces marchó 

contra la fortaleza de El Morro y se lanzó al asalto, con el resultado de que Ja guarnición hispana 

se rindió tras oponer una breve resistencia. Tomado el castillo, los franceses se dedicaron de lleno 

al saqueo. La villa era algo rica y arrojó buenas ganancias. En el asa.ita, Sorés había tomado presos 
en su cama al Obispo y a otras gentes de alcurnia y dinero Amenazó con pasar a todos a cuch11lo 

y dejar hecho cenizas el pueblo si no le pagaban qumientos mil pesos de rescate. Luego de varios 

días le fueron entregados ochenta mil pesos reales ($80,000), pero como era menos de lo que 

esperaOO, quemó numerosas casas e iglesias. Sin embargo, no incendió la catedral corno había 

amenazado porque el Obispo le pagó un rescate con obJetos de plata. El fra.11.cés permaneció en la 
villa treinta días, al cabo de los cuales y se dio a la vela Señala Benzoni que luego de irse de aquél 

lugar zarpó con rumbo Norte hacia la isla de Cuba para atacarla. "se diri?;ió a L4 HABANA, 

dese111harcando soldados en el ca1nino de la C'horrera; una hora antes del amanecer entraron 

en la ciudad y capturaron a alKunos es¡XJ.ñoles, mientras que otros huyeron. "57 

En efecto, el 1 O de julio de 1554 por la mañana Sorés irrumpió en la bahía guiado por un 

piloto renegado español de nombre Juan Plan que venía con él desde Francu, el cual deseaba 

vengarse de los habaneros por alguna afrenta pasada De Sores desembarcó con quinientos 

hombres (trescientos piqueros y doscientos arcabuceros), marchó contra el fuertecillo de "La 

Fortaleza" y le tendió sitio. En aquellos días La Habana era un puerto secundano y sólo contaba 

c.on cien vecinos y sus respectivas fumilias, encabezados por el gobernador Juan de Orles 

Angulo, quien huyó al monte con toda la población cuando vieron venir a los prratas. Sin 

embargo, antes de evacuar la villa había reurudo a una pequeña fuerz.a de diez mtl1cianos de los 

cuales se1S eran Jinetes y cuatro de a pie, para que reforzaron a los vemte soldados que defendían 

el fuertecillo de "La Fortalez.a", la cual disponía de cuatro cañones y tremta arcabuces pero con 

muy poca pólvora El gobernador les encargó resistir el embate francés nuentras él reurúa 

refuerzos en el campo para realizar un contraataque. El regidor y alcalde Juan de la Lobera se 

quedó al mando de la guarnición., haciendo una res1Stencia desesperada y desmesurada gala de 

bravura, res1St1endo el asedio de quinientos franceses durante dos días, durante los cuales mató a 

escopetazos a uueve fi:ancese::; a! costo de cuatro h15panos n1uertos y ocho heridos. La noche del 

11 de julio, los sitiadores quemaron la puerta del castillo que era de madera sin reja, y se lanzaron 

masrvamente al asalto. Lobera resistió toda la noche parapetado en un baluarte, pero se rmd1ó al 

amanecer. Tornada la fortaleza, comenzó un saqueo indiscriminado a lo largo y ancho de la villa: 

"[,os .franceses en1pezaron a entrar en las casas pensando conseguir un gran botin, pero 

hubieron de sabr con las 1nanos vacías, a causa de que los españoles, que ya habían sido 

saqueados van·as veces anterionnente por los.franceses, temiendo que en elfúturo les ocuniera 
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algo. semejante, guarda/Jan sus nquezas en ei campo." Al ver que comenzaba a subir una 

columna de humo al cielo de las casas quemadas, el gobernador Don Juan Angulo que estaba en el 

monte envió a un mensajero a encontrarse con los franceses para tratar el asunto del rescate, así 

como enterarse del número de enemigos y cuantas armas tenían De Sores Jo recibió para exigirle 

sesenta y cinco mil pesos reales por no quemar el pueblo ($65,000). Durante su estadía en el 

pueblo, el mensajero espió el número que había de invasores y la cantidad de mosquetes y 

arcabuces que tenían, tras lo cual regresó a donde el Gobernador para contarle lo que había visto y 

lo que derriandaban los franceses. Éste convocó a una JtLVJ!a con Jos vecinos principales, que se 

transformó en Consejo de Guerra: "Tras enterarse de cuántos eran y del resca.te que solicitaban, 

la mayoría de ellos no quiso dar su consentimiento al acuerdo, diciendo que en luKar de dinero 

lo que se merecían eran unas buenas lanzadas y arcabuzazos, merec,'iendo n;orir como ladrones 

que no vivían tnás que de robar. "58 

El gobernador Don Juan Angulo ideó una estratagema para engañar a los franceses 

mandó decir a De Sores le diera tiempo para juntar el rescate, mientras en secreto reunía una tropa 

de ciento cincuenta negros mal armados, indios flecheros y algunos españoles para realizar un 

contraataque. Pero ya no pudo aguardar más tiempo a que se reuniera más gente, porque se 

acercaba el día en que el corsario había dicho iba a quemar Ja villa Entonces resolvió jugársela en 

un ataque nocturno, esperando a que la sorpresa compensaría su infenoridad numénca y de armas. 

El gobernador marchó con sigilo durante la noche, entró a La Habana en la madrugada del 18 de 

Julio con sus hombres bien dispuestos, y "creyendo que iban a encontrar a los enemigos 

dun~11endo, íos asaltaron al grito de ¡Sanf1ago, Santiagot y dis1XJrando sus arcabuces mataron a 

cuatro franceses, entre los que estaba un sobnno del capitán. Los franceses no se atemorizaron 

en ahsoluto. ,\'e levantaron y tras tomar las annas se defend1eron animosa1nente, y con la 

prin1cra descarga de arcabuces que lanzaron, los españoles .~e asustaron, volvieron la esJXIlda 

corriendo hacia los bosques y se rn1sicron a salvo. ''59 

Al final de la refriega quince franceses fueron muertos y heridos, entre ellos el propio 

Sores quien quedó sangrando de una henda Hirviendo de coraje degolló con su daga a tremta 

cautivos, algunos de ellos ancianos indefensos, sin hacer caso a sus ruegos y a sus lágrimas. Luego 

colgó de los pies a las ramas de los árboles a los negros que tomó presos y que habían participado 

en el ataque, y ordenó a sus hombres que hlcieran práctica de puntería con ballestas y arcabuces 

contra sus desdichadas humanidades Los días siguientes arrasó las fincas de los alrededores, mató 

al ganado y destruyó los cultivos, saqueó plantaciones y tomó rehenes El 28 de Julio comenzó a 

profanar y destruir las iglesias de la villa, entreteniéndose en hacer pedazos las imágenes y las 

figuras de los santos, desvestirlos y usar sus ropas y ornamentos como vestimentas para sus 

hombres. Mientras con harto regocijo reducía a cenizas la catedral y también el hospital, diciendo 
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que los quemaba porque odiaba a los católicos y al Papa (a raíz de tan viciosas destrucciones, los 

españoles apodarían a todos los saqueadores de la mar "corsanos luteranos" sin distinción de 

religión ni nación, en remembranza del odiado Sorés "el protestante"), el gobernador Angulo se 

rehacía en el campo. Luego de aglutinar a trescientos cuarenta hombres de varios pueblos 

aledaños, de los cuales doscientos eran negros, cien md1os flecheros y cuarenta españoles, se 

dispuso a tender emboscadas y sorprender a cuanto francés salía de la vtlia, aunque ya no se animó 

a entrar en La Habana, pero los franceses ya no podían salir a la campiña sin riesgo de ser matados 

o tomados presos. Sorés exigió un rescate por lo que quedaba del pueblo y por los rehenes que 

había tornado en las fincas vecinas, pero como no le fue concedido los ahorcó a todos el 4 de 

agosto, excepto a las esclavas más jóvenes las cuales obsequió a sus hombres para que 

satisficieran sus apetitos carnales con ellas. A! saber de !a 11'.atanza perpetrada contra los 

pnsioneros, el Gobernador se suaVIZÓ un poco ofrec1éndo al corsano I111l pesos reales ($1,000) por 

las moradas que quedaban. pero De Sores se sintió ofendido al escuchar la irrisoria cifra En su rra 

quemó todas las e.asas y se dio a la vela rumbo a Francia en el mes de agosto. El cronista Benzoní 

visitó La Habana semanas después del atraco y dio fe de la devastación dejada por los franceses: 

"vi que la destrucción había sido tan p;rande que apenas se reconocía el emplaza1niento de las 

casas. ·'60 Una vez arribado en Franci~ De Sores fue advertido por sus amigos de que el Rey 

quería su cabeza y que estaba rabioso por las matanzas de catóhc.os y destrucción de iglesias que 

había realizado en Cuba. El corsano permanecería escondido durante ocho años, y no emergería 

sino hasta I 562 para pelear al lado de los protestantes franceses en los campos de Normandía, 

haciéndose infame por sus atrocidades contra los prisioneros católicos En 1569 sería nombrado 

almirante de las fuerzas navales de Enrique de Navarra, líder de los hugonotes franceses y futuro 

rey de Francia: finahnente en 1570 apresaría en las Islas Canarias una nao portuguesa en la ruta 

Lisboa - Bras1L amputando los brazos y arrojando al mar a cuarenta rrusioneros jesurtas, y pasando 

a cuchillo a los quinientos pasajeros y tripulantes, excepto a setS que escaparían con vida para 

denunciar al mundo las atrocidades del terrible corsario. 

En cuanto a LECLERC, quien al llegar al Canbe se había separado de Desores para 

saltear por cuenta propia, navegó rumbo a la rsla de Puerto Rico, desembarcó en la banda Sur c.on 

el grueso de su tropa y marchó e.entra la viila de SAN GERMÁN, la cual capturó con facihdad y 

dejó quemada y arrasada: '"Fue tmnbién saqueado San Ciennán en la isla de Puerto Rico, donde 

los españoles, que pn'!nero estaban en la playa, se reflraron a un bosque a seis mdlas de 

distancia creyendo con ello estaban seguros. Pero no .fi,¡e asi, ¡x.>rque los .franceses al saber 

dónde estaban se presentaron alli.,. El corsario católico obtuvo un pequeño rescate por los 

cautivos y se hizo a la vela. Costeó por la isla de la Hispaniola, donde apresó un par de veleros. 

Entonces desembarcó en la villa de LA YAGUANA capturándola prácticamente sm resIStencia 

Luego de saquearla le puso fuego porque los vecinos, que habían huido al monte, se negaron a 
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pagar un res.cate. De allí zarpó para Jamaica, desembarcó en una ancha ensenada y marchó tierra 

adentro con sus hombres para saquear las fincas de Ja localidad y un pequeño pueblo: "a ocho 
millas de la playa, saquearon tatnbién la ciudad de Sevilla, que tiene unas veinflcuatro casas de 

madera. '""
1 

Finalmente, levó anclas rumbo a Cuba donde apresó algunos velerillos y emprendió el 

tornaviaje rumbo a Europa Cruzó el Atlántico y llegando a las Islas Canarias saqueó y quemó la 

VIUa de SANTA CRUZ en la Isla de Palma, tras lo cual fondeó en el puerto de Dieppe en 

Francia. Aunque sus hazañas contra el Nuevo Mundo fueron menos portentosas que las de De 

Sores, fue prenuado con un título de no blez.a. S~1 embargo, en 1563 se pasaría al bando inglés 

dedicándose a saquear barcos franceses, tras lo cual se refugiaría en Inglaterra y pediría una 

pensión a la reina Eliz.abeth como pago a su lealtad pero ésta le sería denegada; al final de sus días 

se dedicaría a saquear barcos hispanos en el Canal de la Mancha y moriría en ias Islas Azores en 

un combate. 

El año de 1555, el corsario francés GUILLAUME MESMYN mejor conocido como 

Guy Mesmi o Menni llegó al Carire Comandaba tres veleros pequeños, con un total de ciento 

cincuenta hombres dispuestos a todo. Menni dividió a su escuadrón para merodear en puntos 

distintos de las A_nt!llas. acordando reunirse al Norte de Cuba al cabo de unas semanas: y partió en 

su velero aúnirante con ochenta hombres. Apresó algunas embarcaciones españolas en las Grandes 

Antillas, luego costeó por Cuba y se presentó frente a LA HABANA el día cuatro de octubre, a 

un año y dos meses de que Sores la había arrasado. Entró a la bahía para averiguar la situación de 

la villa, encontrándola en ruinas. prácticamente abandonada salvo por algunas fu.milias que 

tratal:an de reconstruir sus viviendas. Al verlo venir, los vecinos que quedaban huyeron al monte. 

Mermi desemOOrcó pero no encontró nada de valor Días después llegaron Jos dos pataches 

restantes que formaban parte de su grupo. Con sus :fuerz.as incrementadas, se dedicó a recorrer la 

campiña a caballo durante tres semanas, robando las fincas y caseríos que también estaban muy 

empobrecidos desde el ataque del hugonote De modo que lo único que obtuvo fueron alimentos, 

se!S esclavos negros y cinco rehenes españoles. Decidido a obtener aunque fuera algunos pesos, el 

corsano envió un emisano a buscar al Gobernador, para exigirle nul cien pesos reales por cada 
rehén fuese español o negro ($1, 100) Al gobernador le pareció que el francés cobraba demasiado 

caro por los negros, porque cada uno valía en el mercado no más de cien pesos reales, y se negó a 

desembolsar peso alguno por ellos. El desaire molestó tanto al francés, que ahorcó a ios 

prisioneros negros y blancos por igual tras lo cual se hizo a la vela rumbo a Francia.62 

Por esas fechas el gran almrrante de Francia, l\tL Gaspard Coligny, quien a la vez era el 

Jefe de los hugonotes franceses, convenció al rey Hernri II de fundar un asentamiento en el Brasil 

que sirviese como refugio para los protestantes franceses que eran perseguidos por sus ideas en 

vez de darles muerte. Se trataba de hacer un santuario para el Calvinismo, que estaba prohibido y 
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era perseguido en Francia, y a la vez una base naval desde donde atacar las posesiones españolas 

del Caribe El rey Henn Il aceptó la propuesta, con la condición de que el refugio estuviese abierto 

a los católicos también El calvintsta NICHOLAS DURAND de VILLEGAGNON quien era 

Vicealm1rante de la provtncia de Britania, fue designado comandante de tal empresa con ordenes 

de reclutar igual número de colonos católic.os y protestantes Reunida la expedición, Durand cruzó 

el Océano Atlántico y plantó una pequeña colonia en las costas brasileñas el año de 1555, 

llamándola '"France Anta1iique" (Francia Antártica) Sin embargo, a los primeros días de 

fundado el asentan11ento comenz.aron a surgrr las luchas entre católicos y protestantes por la 

repartición de los espacios y de la comida El Vicealmlfante llllpuso un frágil orden pero tan 

pronto zarpó rumOO a Francia en busca de refuerzos, los colonos se enfrascaron en una serie de 

reyertas y venganzas. Mientras Dura..'1d pedía reft1erzos al rey Henri en !a Corte, !os portugueses 

del Brasil reunían una pequeña armada y zarpaban de Balúa de Todos los Santos para destruir la 

oolonia francesa Los soldados y ffilhcranos portugueses desembarcaron en Ja villa de Francia 

Antártica, tornando por sorpresa a los colonos. Éstos fueron incapaces de resistir el embate del 

enemigo porque estaban div1d1dos irreconciliablemente entre sí Católioos y protestantes pelearon 

cada cual por su lado hasta que fueron obligados a rendirse Señala el cronista Charlevoix que 

todos los pns1oneros fueron degollados y ahorcados como ·~JJratas y vagabundos". 63 

El año de 1556, el corsano franc.és GUILLAUME MESMYN regresó al Caribe a 

capturar naos españolas ante la contmuación de la guerra contra España. Mesmyn merodeó en las 

Grandes Antillas y apresó algunos pequeños veleros pero nada de mucho valor Para su fortuna al 

caOO de unos días avl5tó un Galeón del Tesoro que navegaba en solrtario de la Nueva España 

rumbo a Cuba Ef francés se lanzó tras éf y se fue acercando poco a poco hasta que lo rodeó con 

todos sus pataches, lanzándose al abordaje por todas partes Los españoles se batieron 

desesperadamente y con tal bravura, que cada vez que los galos trataban de trepar los costados del 

elevado galeón español, eran repelidos a arcabuzazos, flechazos y pedradas que les arrojaban 

desde lo alto de los castillos Incapaces de tomar el galeón por los filos de la espada, ni de 

someterlo a cañonazos porque los cañones de los pataches galos eran tan pequeños que ningún 

daño le hacían ai gigante español, los franceses se retiraron e.en muchas pérdidas y con sus veleros 

bastante dañados. El corsano emprendió el regreso a Francia, pero en el trayecto se topó e.en un 

barco de gueíra portugués que le dto alcance Los franceses trataron de escapar, pero sus veleros 

habían quedado tan dañados tras el combate con el galeón español que no pudieron darse a la fuga 

y se dtSpersaron, de_¡ando al patache almirante a merced de los portugueses El navío portugués se 

lanzó contra la en1barcación francesa y luego de cañonearla los mannos se lanzaron al abordaje. 

Tras una denodada lucha sobre la cubierta, el corsario galo fue tomado preso Algunos de sus 

hombres fueron ahorcados de los mástiles tras la batalla, pero Mesnu fue llevado preso a Lisboa. 

Allí logró que le fuera perdonada Ja vida a cambio de pagar un cuantioso rescate por su liberación 
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Tan pronto regresó a Francia en 1567 se unió a los hugonotes en una la rebelión contra el 

monarca, y en 1569 se uniría a la flota protestante del pretendiente al trono Enrique de Navarra, la 

cual estaba comandada por el sanguinario corsario Desores y lucharía contra los católicos 

franceses en el Norte de Francia y en las aguas del l\1editerráneo. 64 

Los ataques de corsarios franceses contra las naos españolas en el Canbe y 

particularmente los realizados por Mesmyn preocuparon enormemente al monarca Felipe II, quien 

en i 557 envió ai aimirante Pedro Menéndez de Avilés ai mando de ia lruarda de Flotas de Indias 

para que ahuyentara a los corsarios y piratas franceses que infestaban las aguas del Nuevo Mundo. 

El español merodeó en las costas americanas e hizo algunas capturas, obligando a los corsarios a 

esconderse durante algún tiempo Pero tan pronto dio fin a la tarea, los franceses volvieron a 

aparecer en el Caribe Uno de ellos fue un CORSARIO FRANCÉS que cruzó el Océano y llegó 

a las pequeñas Antillas a pnncipios de 1558 Puso proa de la Hispaniola y desembarcó sin ser 

sentido cerca de la villa de PUERTO PLATA en la banda Norte de la isla, la cual tomó por 

sorpresa y la saqueó. Algunos vecinos lograron darse a la fuga y dieron la alarma en la ciudad de 

Santo Domingo, desde donde el Gobernador despachó varios veleros artillados para apresar al 

francés, pero para cuar:do llegaron a Puerto Plata el corsario ya se b.abía ido. Satisfecho de sus 

insolencias. el galo se presentó frente a la villa de La Yaguana pero le pareció que estaba bien 

defendida y no se atrevió a desembarcar Entonces zarpó rumbo a 1a isla de Puerto Rico y en 

mayo trrumpió en Ja villa de SAN GERl\1ÁN, la cual saqueó de todo lo que había de valor en 

ella Entonces costeó hasta llegar a la banda Norte e hizo aguada cerca de la ciudad caprt:al de San 

Juan de Puerto Rico Tan pronto el Gobernador se enteró de su presencia, envió a las nulicias a 

hacerle frente. Los galos fueron emboscados pero para su propia fortuna habían acabado de 

carenar su embarcación, lo que les permitió hacerse a la mar bajo los disparos de los españoles. 65 

De allí el corsano enfiló rumbo a la isla de la Hisparuola, en cuyas cost.as se topó con tres 

pataches de corsarios franceses los cuales se sumaron a la expedición, dedicándose a saquear 

veleros entre la Hispaniola y Cuba En el mes de jumo trrump1eron en la bahía de SANTIAGO 

DE CUBA durante la noche, desembarcaron frente al puerto cuando todos dormían y capturaron 

la villa con poca dificultad Sin embargo, el pueblo todavía estaba empobrecido desde que Desores 

lo había saqueado hacía cuatro años. El francés apenas obtuvo cuatrocientos pesos como tributo 

de quema ($400) Aunque 1nsist1ó que le dieran más, nadie pudo reunir otro peso Decepcionado 

se hizo a la vela rumbo a La Habana, donde esperaba tener mejor suerte En el trayecto apresó 

algunos velerillos y luego bloqueó la boca de la ba1úa habanera para capturar bajeles incautos que 

quisieran entrar al puerto Sin embargo, ignoraba que la Flota del Tesoro de la Tierra Firme 

venía en camino desde Nombre de Dios cargada con un cuantioso tesoro de las rumas peruanas, 

comandada por el almirante Don Pedro de Roelas. Al verla aparecer majestuosa sobre e1 
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horizonte se picó de codicia, y deseoso de capturar alguna nao se acercó peligrosamente a la 

caravana. Armado de valor lanzó un ataque temerano contra uno de los galeones reales, en el 

primer ataque efectuado Jan1ás contra la Flota del Tesoro en aguas amencanas En el duro 

combate que se sucedió las pequeñas embarcaciones corsanas fueron desbaratadas en mil pedazos 

y enviadas al fondo del mar El velero del capitán general francés comenzó a quemarse pero los 

marineros lo salvaron de las ilamas y lograron escapar rumbo a Francia En cuanto a los 

pr\s1oneros que fueron rescatados de las. aguas. se les condenó a trabaJOS forzados en la isla de 

Cuba dedicados a la reconstrucc1ón del fuertec11!0 de "La Fortaleza" que Desores había demolido 

cuatro años atrás Algunos de ellos lograrían robar una pmaza en el puerto y escapar en ella la 
noche del 6 de abril de 1560 

Un segundo CORSARIO FRANCÉS zarpó del puerto vasco de Bayona el mismo año, 

al mando de dos naos gruesas y alrededor de doscientos cincuenta hombres. Cruzó el Océano, 

hizo aguada en las Pequeñas Antillas y luego merodeó por ias costas de la Tierra Firme donde 

capturó algunos veleros Entonces enfiló rumbo a Centroaménca y la noche del 7 de julio de 1558 

sorprendió al puerto de TRUJILLO en la Bahía de Honduras. El Licenciado Francisco 

J\1arroquín, Obispo de Guatemala, fue testigo presenc1al del suceso "A media noche llegaron dos 

naos .francesas. Dejaban robado y quemado Tnudlo con la zglesza y rnuerto un vecino. Los 

detnás porque lo sznheron fileronse al 1nonte que está cerca y no los siguieron. "Existe mención 

en los archivos de 1a lnqutsic1ón de la Nueva España que el corsario exlgió rescate por 1a villa de 

Trujillo pero como le fue rehusado, profanó iglesias y cementerios. sacó los huesos de los difuntos 

y los esparció por todas partes Luego saqueó de pies a cabeza el pueblo, la catedral y las iglesias, 

profanando las nnágenes de los santos_ Finalmente incendió la villa y se hIZo a la vela. El botín fue 

neo en cueros, palo de tinte y cacao que eran las mercaderías que allí se producían, pero no hubo 

nada de plata. El francés navegó con sigilo !eJoS de la costa cuidándose de que no lo avistaran los 

vigías. hasta que dio con PUERTO CABALLOS también en la Bahla de Honduras y que hasta 

unos años había sido embarcadero de las minas de plata que había tierra adentro pero que ya se 

habían agotado. Los franceses sorprendieron la villa. como queda constancia en el testimonio de 

Marroquín: "Vinieron a Puerto ('aballo.~·. s1o'?feron y saltaron en flerra 1nás de dosdentos 

arcahuceros y co1110 los tomaron dunn1endo, robaron todo el pueblo y prendiéronlos". 66 El 

corsario encerró a la gente en la catedral y exigió rescate por sus vidas, pero la villa era pobre y no 

había ni una. barra de plata de las miles que los franceses soñaban encontrar allí Aunque estaba 

molesto por encontrar tan abrumadora pobreza en vez de infinita nqueza, liberó a los prisioneros 

luego de darles algún tormento. Finaln1ente quemó la VIila y en1prendió el regreso a Francia. 

Al año siguiente siendo 1559. se finnó la paz entre Francia y España por el Tratado de 

('ateau-C'arnbre.ws, lo que suponía que los corsarios franceses dejarían de invadir el Caribe. Sin 
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embargo, el monarca francés Henri TI declaró que aunque hubiera paz en Europa no habría paz 

más allá de la Linea es dec!f en todo el Nuevo Mundo, pero murió al poco tiempo a causa de una 

lanzada en el ojo durante un torneo. Tras su muerte le sucedtó su pequeño hermano Francois II 

quien también fallecería un año después, sucechéndole a su vez el influenciable niño Charles TX 

también con su madre la reina Catalina de Médic1s corno regente, quien se alió oon España para 

hacer la guerra a los protestante; fi-ance.<;;es y desató una sangrienta persecución contra los 

prote5tantes en toda Francia orillándolos a que se organizaran para defenderse Muy pronto, los 

hugonotes y calvmtstas franceses annaron naos para sa.fu- al corso contra sus paisaI1os que 

profesaban la fe católica y también contra los españoles (quienes brindaban ayuda al bando 

católico francés) 67 

Uno de ellos fue un osado CORSARIO FRANCÉS que odiaba a muerte a los católicos 

y en particular a los españoles, quien zarpó rumbo al Nuevo Mundo con un patache y treinta 

hombres en 1559. Durante ese año merodeó en el Caribe haciendo algunas presas modestas y 

entró al Golfo de México para buscar fortuna a lo largo de las costas de Campeche, donde 

"recamó la costa y apresó los navíos que por ella nave¡;aban, y con lo que robaron y saltearon 

se .fueron de ella". Mar adentro lo sorprendió una tempestad, que causó tal estrago a su endeble 

velero que comenzó a hundirse. Para salvarse de morir ahogado enfiló rumbo a la oosta y entró al 

puerto de Campeche que había sido fundado apenas un año antes. Buscando refugio de la brava 

mar, desembarcó con sus hombres ')'se nndieron a la justicia de SM. (.'i'u Majestad) diciendo 

que había venido nuevas paces entre España y Francia y que no podían hacer guerra", como 

c.onsta en un informe enviado a la Ciudad de Mérida 
68 

Los franceses fueron tratados como 

prisioneros de guerra y no como piratas, con lo que se salvaron de una muerte segura. Algunos 

fueron enviados a la Ciudad de México por orden del Virrey, pero otros se quedaron en el puerto 

y serían rescatados por otro corsano francés un año después 

Un anónimo CORSARIO LUTERANO FRANCÉS se convertiría en su rescatador, 

quien zarpó rumbo al Canbe el año de 1560 con un patache y cmcuenta hombres con los cuales 

merodeó en las Antillas tomando algunas presas pequeñas. El joven se mostraba confiado de que 

por la paz que había entre Francia y España tomaría a los hispanos con la guardia baja. Como era 

hugonote se arumó a atacar la villa de CAMPECHE que por entonces era muy pequeña Según 

una información enviada a la gobernatura de Mérida, el francés entró a la bahía y desembarcó 

como relámpago. Bien pronto sus hombres se apoderaron del lugar, saquearon las casas y 

"prendieron mujeres casadas y princi¡Xlles y otras personas e hicieron grandes daños". 69 Allí 

liberaron al puñado de corsarios hugonotes que se habían entregado el año anterior. Ante el rumor 

de que muchos vecinos se habían logrado huir a los montes y estaban a punto de contraatacar. el 

capitán galo decidió abandonar la villa al cabo de unas horas Se embarcó a su embarcación y 

45 



LeopoUo <Danie{ López Zea. P l!J{f/'1}'/S áe[ Cari6e y :ftfar áe( Sur s.XVI. 

dedicó el resto del día a saquear un galeón procedente de España repleto de mercaderías que 

e:;taba fondeado en la bahía, y a despojar los demás veleros que estaban en el puerto. Finalmente 

se hizo a la vela rumbo a Francia 

El corsa.no francés JEAN DE BONTEMPS preparó una expechc1ón para ir al Caribe 

durante el año de 1559, pero para cuando estuvo hsta ya se había hecho la paz entre Francia y 

España Corno no podía rr como corsario, se hizo a la mar como pirata "¡xira ;nfestar y robar las 

costas de estas Indias. " Narra fray Pedro Sunón, que el francés zarpó con su lugarteniente 

Martin COTES a fines de ese año con siete navíos gruesos y mtl hombres Cruzó el Océano y 

dio con la Tierra F1nne en los pnrneros meses de 1560 De acuerdo a la versión recogida por 

Walter Ra1e1gh. el francés desembarcó sin ser sentido ce;-ca del puerto de SAi.'l\TT A .MARTA y 

marchó a través de Ja selva pero un VIgía español se percató de que venían los franeffies y dio la 

alarma, con lo que los vecinos salieron huyendo con lo poco que arrebataron en las prisas. 

Algunos capitanes españoles al mando de un puñado de indios flecheros se emboscaron en el 

camino y sorprendieron a los salteadores, hiriendo a algunos con flechas venenosas pero eran 

tantos los invasores que fue imposible detenerlos Ante una arremetida de los franceses los 

defensores abandonaron sus puestos españoles y desampararon la ciudad, dejándola libre al 

enemigo. Los pocos soldados que guardaban la fortaleza también se fueron Los galos marcharon 

con prudencia, temiendo fueran a caer en otra emboscada Mientras tanto, los barcos prratas 

entraban en la bahía y desembarcaban a una tropa de granaderos en lanchas. Muy pronto 

Bontemps se apoderó del pueblo, el cual encontró desierto Lo saqueó de cuanta cosa de valor 

encontró, en su mayor parte mercaderías volummosas, bultos, fardos y cajas con alimentos, 

tabaco, muebles, trastes y bultos de ropa que los habitantes habían dejado por la dificultad de 

llevarlos al monte, además de una gran cantidad de baratijas y utensilios de dwersos géneros pero 

nada de oro, plata ni joyas Bontemps permaneció vanos días en la ciudad cometiendo grandes 

desmanes. Mientras los que estaban sanos se emborrachaban, Jos que habían sido heridos de 

flechazos envenenados "111orían a 111ontones". Ante tanta mortandad, al cabo de unos días quemó 

la villa y se hizo a la vela 70 

Mientras navegaban por la c.osta de la Tierra Firme, el v1ceal011rante Martin Cotes tuvo un 

altercado ccn un pastor protestante que venía como líder espiritual de la flota y le voló la cabeza 

de un d1Sparo; arrebato que le ganó la antipatía de muchos de sus hombres y Bontemps tuvo que 

reprenderlo. Cotes se disculpó públicamente diciendo que había sido un lamentable accidente, que 

la pistola se había disparado sola. Al poco tiempo siendo el mes de abnl la escuadra se apareció 

frente a CARTAGENA DE INDIAS. En las semanas anteriores el gobernador de la localidad 

Don Juan de Bustos había recibido noticia del saco de Santa Marta. por lo cual había mandado 

evacuar Cartagena y enviado al monte a todas las mujeres, los niños, los viejos, los enfermos y 
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aquefios que no podían empuñar un arma Luego había organizado en milicias a los varone; en 

edad militar y convocado a quinientos indios flecheros de los pueblos indígenas aliados para hacer 

frente a los p1Tatas. Aden1ás montó barricadas en las calles porque en aquel tiempo no había 

muralla ni fortaleza alguna, y mandó sembrar púas venenosas en las playas por donde podía 

desembarcar el enemigo. Tales preparativos no amedrentaron a Bontemps. que saltó a tierra con 

sus mil hombres y marchó rumbo a la villa mientras los españoles se juntaban en la Plaza Allí el 

Gobernador pronunció un breve discurso para anunar a sus hombres y ordenó al teniente Luis de 

Villanueva que saliera con toda la tropa a encarar a los franceses antes que entraran a ia ciudad, 

pero los milicianos le hicieron ver que estaban más fortificados dentro de la villa que en campo 

descubierto y que si permanecían tras las barricadas podrían ejercer una defensa mejor. Solamente 

veinte Jinetes y diez arcabuceros salieron a enfrentar a los galos., tendiéndoles una emboscada en 

una vereda Durante dos horas los detuvieron a balazos, hasta que se agotaron las municiones. 

Entonces los franceses Jos flanquearon obligándolos a emprender la retirada, y se lanzaron a la 

carga contra la ciudad, desatándose un cruelís1mo combate en las calles en el que los españoles 

sacaron la peor parte porque eran menos y tenían pocas annas de fuego Señala el crorusta fray 

Pedro Simón, que Bontemps fue hendo de una lanzada en el vientre durante la refriega y tuvo que 

ser llevado en hombros mientras \os piratas se adueñaban de una calle tras otra. Los españoles 

resistieron valientemente tanto como pudieron tras las barricadas pero las iban perdiendo una a 

una Luego contraatacaban con arma blanca pero los franceses los abatían con nutrido fuego de 

arcabuces Al mismo tiempo los indios flecheros lanzaban nubes de flechas y herían a muchos 

franceses pero como el veneno tardaba en surtir efecto los que resultaban hendas seguían 

luchando y no morirían sino días después 

Dueños de la villa los corsa.nos comenzaron el saqueo, que ascendió a cien mil pesos 

reales ($100,000). Postenormente Bontemps exigió rescate por no prenderle fuego ni pasar a 

cuchillo a los prisioneros pero sólo obtuvo cuatro mil pesos porque los vecinos no pudieron reunir 

más ($4,000) Aunque estaba insatisfecho con el exiguo rescate perdonó la vida a los cautivos y 

preservó la mayor parte de Ja villa del fuego, aunque quemó algunas casas tras lo cual se hizo a la 

vela rumbo a Francia. Después de su partida, se contaron trescientas tumbas de franceses entre 

ellas la del pastor protestante que Cotes había enterrado en la catedral al cual desenterraron y lo 

arrojaron a un pantano "¡XJr hereje ". 71 A media travesía la herida del almirante se mfectó y tuvo 

sendas hemorragias, haciéndole perder el sentido y quedando moribundo en su camarote. Corno 

ya no se le veía por la cubierta muchos de sus hombres lo dieron por muerto. Cotes asumió el 

mando y condujo las naves hasta buen puerto en Francia. Semanas después de su arribada, 

Bontemps recuperó la salud y años más tarde regresaría al Caribe como contrabandista. 
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Al año siguiente un CORSARIO LUTERANO FRANCÉS se hiz.o a la vela con dos o 

tres pataches rumbo al Nuevo Mundo y merodeó en la Tierra Firme donde apresó algunos veleros 

siendo el año de 1561 Barloventeó frente a Ca1iagena de Indias esperanzado en haUaria 

desprotegida a causa de los destrozos que había dejado Bontemps. Cuenta fray Pedro Srrnón que 

al ver veleros sospechosos en el horizonte, el gobernador Don Juan de Bustos reunió a los 

vecinos que quedaban y mandó disfrazar a varios cientos de indios con vestimenta de españoles 

1nandándoles portar largos palos que desde le;os parecían are.abuces Cuando los veleros franceses 

se acercaron para espiar la costa. el gobernador luzo una muestra de fuerza en la playa haciendo 

creer a los galos que habían cientos de soldados. Luego ordenó sahr a la mar a los bajeles 

mercantes que estaban surtos en el puerto para que bloquearan la entrada a la bahía, 

rompcrtár.dose como si se tratase de naos de guerra_ El c.orsario francés creyó Ja mentira y dio a 

Ja vela. De modo que con su mgeruo el gobernador salvó a h villa de ser arrasada 72 

Un segundo CORSARIO LUTERANO FRANCÉS zarpó rumbo a las Antillas en 1561 

con tres pmazas y un total de tremta hombres Según el alcalde de Mérida don Diego Quixada y el 

reporte de don BautISta de A vendaño alcalde de la Veracruz, la noche del 1 7 de agosto de ese año 

el francés irrumpió en el puerto de CAMPECHE haciendo gran estruendo y alboroto, 

disimulando al cubierto de la oscundad que eran muchos los que se lanzaban al ataque. La gente 

huyó en estampida al monte dejando casi todas las pertenencias detrás Pronto los galos se 

adueñaron de la villa, y "la robaron yque1naron de noche".73 Al día siguiente los campechanos se 

percataron de que los enem.igos eran muy pocos, Juntaron una fuerza de vecmos e indios y 

lanzaron un contraataque al tiempo que los franceses transportaban el botín a sus pinazas El 
capitán corsa.no iba a bordo de una lancha con cmco mujeres que tenía secuestradas, cuando 

treinta vecinos y soldados le cerraron el paso navegando en un patache y se lanzaron al ataque 

Quince franceses resultaron muertos, cinco cayeron presos y los otros diez se tiraron al agua con 

su comandante logrando escapar al nado a su velero. Con sus fuerzas mermadas a la m.itad de lo 

que eran, el francés puso proa de La Habana y se tuvo cuenta de él porque con gran audacia 

persiguió a un bajel español hasta el interior de Ja bahía habanera pero no pudo capturarlo, porque 

un barco de guerra que estaba fondeado le opuso resistencia, lo cañoneó y salió en su persecución 

El galo sólo tenía diez hombres para luchar y navegar el velero al mismo tiempo, por lo que 

decidió darse a la fuga sm qufj pudieran ak:an.t.arlo. Curnu le quedaba tan poca gente en1prendió el 

regreso a Francia. 

48 



LeopoUo <Danie[ López Zea. P I<Rjl 'I'JtS áe( Cari6e y ~ar áe( Sur s.XVI. 

''¿P iensa [)ros que ¡Jorque llueva, no tengo de ir al Pení y deslnnr el mundo? 

1Pues en~añado está con1ni[{o'" 

- Lope de Aguirre «traidor". 

El año de 1560 los españoles prepararon en el Perú una expedición de Conquistadores 

para explorar la selva del Amazonas hasta descubnr y conquistar la ciudad perdida de El Dorado, 

la cual decían los indios incas estaba hecha de oro puro El cronJSta fray Pedro Sunón relata que 

salieron del Peri'; trescientos es paño les a e.aballo y 1-iasta cuatrocientos indios incas de a pie, 

comandados por el general Pedro de lJrsua u Osua quien ·ya llevaba el título de Gobernador 

sin saber de dónde lo era". 74 Entre los soldados se contaba "1nucha gente.facinerosa e inquieta" 

que había tomado parte en la rebeilón peruana de Gonza\o Pizarra y que habían sido sacados de 

las cárceles y reclutados con la promesa de que s1 conquistaban El Dorado serían premiados no 

sólo con su libertad smo también con nquezas y posición social Entre ellos se encontraba un 

teniente, alférez vizcaíno de nombre LOPE DE AGUIRRE o AGmL a quien el cronista 

descnbe como un hombre sedicioso y perverso "1nvesh'do de un diabólico espín.tu ... con un 

inRen10 versuto que tenía enemigo de la especie htllnana ". 75 Se trataba pues, de un megalómano 

que terúa planes secretos de apoderarse El Dorado sin dar nada al rey de España y con las riquezas 

que allí obtendría conquistar el Mundo para luego destruirlo, cuya espada anunciaba la ira de Dios. 

Descendieron por la sierra batiendo las emboscadas de los indios del altiplano, que a veces 

se lanzaban contra ellos en números de hasta rrul, pero los Conquistadores los rechazaban con 

nutridos disparos de arcabuces cargados de metralla que hacían una espantosa carnicería entre los 

nativos. Finalmente en el mes de jubo dejaron atrás a las montañas, abandonaron casi todos los 

caballos y comenzaron el descenso en chalupas y balsas sobre los ríos tributarios del Amazonas y 

Orinoco. En la pesada travesía muríeron alrededor de cien españoles y numerosos peones indios 

por Ja mala.na y las fatigas. A mitad del trayecto, Aguirre comenzó a conspirar diciendo que el 

gobernador Ursua estaba loco y que su esposa doña Inés que traía consigo lo tenía hechizado y 

que era eUa quien daba \as ordenes y el otro no era más que su pelele, y que por esa razón habían 

tantas desgracias e infortunios. Los amotinados planearon dar muerte al gobernador y lo llenaron 

de estocadas y cuchilladas una noche cuando dormía en su hamaca, tras lo cual masacraron a los 

que le eran leales. Lope de Aguirre, quien todavía no se animaba a asumlr la respoTlSabilidad de la 

revuelta nombró a Don Femando de Guzmán como gobernador de El Dorado, quedando él 

como su Maestre de Campo, el verdadero poder detrás del trono, pero al cabo de unas semanas se 

hartó de él y lo asesinó. Entonces se engió como Príncipe soberano del Río Marañón (Orinoco) y 

de todas las tierras circundantes hasta donde podía ver el OJO allende el horizonte. Días después los 

capitanes y tenientes de la expedició°' temerosos del castigo que les esperaba por asesinato y 

traición una vez que regresaran a la crvilización, redactaron un Acta por la cual se JUStdicaban del 
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asesinato de Ursua d1c1endo que runguno de ellos tenía la culpa de la tragedia Todos suscribieron 
con su firma, excepto Aguirre quien firmó con su adagio infame: "Lope de Ag1111re, traidor". El 

vizcaíno convenció a todos de que no les quedaba otra suerte que la horca, porque a pesar de 

todas las excusas y pretextos que pudieran mgeruar a todas luces eran traidores y asesinos. Les 

señaló que para evitar la muerte segura el único camino que les quedaba era rebelarse contra 

España como príncipes independientes y declarar "la\· f!;uerras contra el Rey de C'asnlla en las 

Indias", arguyendo "que les 111ostrase el Rey de Cast1lla el testa1nento de Adán para ver si en él 

le hahía dejado heredero de !a<J Indias". Al unísono se levantaron en pie de guerra, proclamaron 

su independencia y tomaron el nombre de "los marañones'' en honor del río Marañón (Orinoco) 

donde había surgido su rebelión.76 

Muy al estilo prrata, Aguirre diseñó una bandera negra con dos espadas cruzadas de color 

rojo como la sangre. Convencido de que nunca daría con El Dorado, Aguirre decidió emprender 

el camino río abajo hasta el Caribe y dio a conocer su plan de fomentar la rebelión en toda 

Sudamérica y Arnénca Central para eriglfse monarca de esos terntorios, quedándose con todo el 

oro y plata de las minas que en ellos hubiera sin dar nada a España Decía que s1 Gom:alo Pizarra 

con trescientos rebeldes había derrotado a un ejército de más de mil Realistas, él podía hacer eso y 

más porque sus hombres eran Marañones Su estrategia de guerra suponía salir del Orinoco, entrar 

al Caribe y capturar ia isla de Margarita frente a la Tierra Firme, luego Nombre de Dios en el 

Danén y Ja Ciudad de Panamá para allí reclutar voluntanos y Juntar una armadilla con 1a cual 

entrar a la Mar del Sur y conquistar el puerto peruano de Callao, para fmalmente marchar contra 

Ja ciudad de Lima. Dueño de todo el Perú y de sus ricas minas saldría a conquistar el reste de 

América y del mundo. Para asegurar lealtades a su plan repartió por adelantado títulos nobiliarios, 

tierras, dineros de las cajas reales que hubieren en las villas conquistadas, y mujeres corno si fuesen 

cosas públicas, tejiendo castillos de aire a mitad de la selva amazóruca En diciembre llegó a la 

desembocadura del Orinoco, donde dedicó más de seJS meses en construir dos bergantines. Antes 

de darse a la vela desembarcó en una de las islas del delta a los cien indios peruanos que le 

sobrevivían y que le habían servido como guías pero que ya no le eran útiles, abandonándolos a su 

suerte para que se Jos comieran los caníbales. Finalmente zarpó rumbo al Caribe 

Costeó frente a la Isla de Trinidad pero sin detenerse, pasándola de largo hasta llegar a la 

ISLA de MARGARITA el 20 de julio de 1561 y desembarcó con los doscientos Conqu1Stadores 

que quedaban vivos al norte de la villa de Mompatar (luego nombrada Puerto del Trrano en 

deshonor de Agu1rre). Los vecinos en un principio creyeron que se trataba de corsanos franceses, 

pero se calmaron cuando vieron que eran españoles que decían venir de conquistar El Dorado. El 

gobernador Don Juan de Villandrando salió con el alcalde y otras gentes principales a darles la 

bienvenida, movidos por Ja curiosidad de ver cuántos tesoros traían de la ciudad perdida. Aguirre 
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y su Marañones rodearon a la com1tlva t.an pronto corno ésta se acercó a Jos bergantines y 

tomaron presos a sus integrantes. Luego envió a su lugarteniente, l\1a1iín Pérez con un 

escuadrón de soldados a ca.bailo contra la villa pnncipal antes de que se esparciera la noticia del 

apresamiento del gobernador. Pérez irrump\Ó sorpresivamente en el pueblo e1 martes día de La 

l\!Iagdalena, cabalgando por las calles, pegando de gritos y vítores al son de: "¡Viva Lope de 

Aguirre! ¡Liberlad, libertad!". Entonces cabalgó contra ia fortaleza y entró en ella corno un 

relámpago porque las puertas estaban abiertas, tomando presos a los soldados sin necesidad de 

derramar sangre Horas después llegó Agu1rre, quien encerró al Gobernador en el castillo y 

comei:izó el saco de la ciudad, llevando presos a los vecinos a la fortaleza Sus hombres se 

dedicaron al saqueo irrestncto y robaron "1nuy gran cantidad que había en ella de oro y perlas 

de los qu1ntos y rentas reales, e hicieron pedazos los libros de fa.<; cuentas". Señala Fray Si.-nón 

que los marañones se comportaron como brutos desbocados o piratas cometiendo infinitas 

tropelías, violaron a las mujeres, quemaron las casas y mataron al ganado: '"Eran notables los 

sentimientos de los vecinos, viendo a su gobernador y alcalde presos, sus personas cautivas, sus 

mujeres e hijas 1n,famadas, sus casas abrasadas, sus haciendas robadas, sus nerras saqueadas, 

sus ganados muertos, acrecentándose estos sentimientos en ver que todo esto era por mano de 

gente cristiana". Concluido el saqueo, envió a sus hombres a robar las pescaderías de perlas de las 

isletas vecinas donde hizo un botín considerable, y también mandó asaltar todas las embarcaciones 

que estaban fondeadas en los puertos de la isla. Así capturó dos presas bien cargadas de 

mercaderías: una nao de Santo Dorrungo y otra de España propiedad de la Corona, además de 

numerosos pataches y piraguas locales. Luego mandó quemar todas las embarcaciones para que 

los isleños no pudieran ir a dar la alarma a la Tierra Firme. Entre tanto, algunos Villanos, ladrones 

y vagabundos de la localidad se ofrecieron como voluntanos para part1c1par en los pillajes, y 

fueron bienverudos para ensanchar la tropa Éstos causaron más estragos que los propios 

Marañones, condujeron a Agulrre a los sitios donde estaba escondida la gente, y se encargaron de 

torturar a los pnsioneros obligándolos a entregar todo el dinero que habían llevado al monte. 

También persiguieron a las mujeres con perros de cacería a lo largo del lxisque para abusar de 

ellas. Dieciocho Marañones arrepentidos por las mfamias que Aguirre cometía, desertaron de tan 

nefusta compañía y huyeron en un patache que recién había llegado de la Borburata Navegaron 

hacia aquél puerto y dieron la alarma en la región Cuando se enteró de la deserción, Aguirre 

montó en cólera y mandó ejecutar a treinta de sus hombres de !os que sospechaba !e eran poco 

leales. A unos los ahorcó, colgándoles letreros que decían frases como: "Han ahorcado a estos 

ho1nbres por selVidores leales del Rey de C'asnlla'', "Veamos si ahora el Rey de ('astilla os 

resucitará", "'Esta es lajushcra que 1nanda hacer lope de Aguirre,,fuerte caudillo de la noble 

gente rnarañona" y "Quzen tal hace, que tal pague". A otros les cortó la cabeza y a otros los 

desolló vivos. Del pellejo del más gordo hizo un tambor "para ejemplo de todos". También 

ahorcó a todas las mujeres que habían tenido amoríos con los desertores Estaba tan enco!er1Z.ado 
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por las deserciones que parecía un dra.blo encamado, profería mil blasfemias y amenazas y se le 

veía "la fi!roc1dad del rostro, ade1nanes de cuerpo, patear, hechar es¡»Jmajos ¡x;r la boca 

cuando las decía". 77 

Para rematar la orgía de sangre mandó que sus hombres practicaran ron arcabuces el tiro 

al blanco contra una dama de nombre Ana de Rojas quien había sido descubierta planeando un 

levantamiento contra los Marañones. Luego de varias descargas Ja dejaron deshecha, "de cuya 

muerle quedaron todos muy alegres" tras lo cual estrangularon a su padre Por la tarde, Aguirre 

se topó con un cura a quien mandó matar porque lo miraba feo, lo que era congruente con sus 

ideas dado que había jurado asesiliar a todos los curas que encontrase en el carruno porque eran 

defensores de los i..ridios El lern.a que de ordir.ario predicaba a sus soldados era "pasar a cuchillo 

todos cuantos.frailes topase, matar mil.frailes con cruelísimas muertes" excepto a los de la orden 

de los Mercedarios, "diciendo que los religiosos estorbaban la libertad que los soldados era 

necesario tmriesen para las conqu1stav y sujeción de los naturales." Acto seguido exigió rescate 

por la villa a los vecinos que estaban presos. Corno éstos no se resolvían a pagar lo que 

demandaba, amenazó con degollar "a los niños de teta, cuya sangre había de regar las plazas y 

calles y hacer que corrieran los arroyos". 78 

Mientras tanto, se daba la alarma en toda la Tierra Firme y los gobernadores de 1a región 

comenzaban los preparativos para resist!f al tirano. Por su parte, el gobernador de Ja Cumaná 

envió un barco repleto de rrulicianos a la isla de Margarita para atacar a los 'Marañones, los cuales 

desembarcaron en Punta de las Piedras pero fueron descubiertos por AguITTe quien salió con su 

tropa a hacerles frente Los realistas rehuyeron a una batalla en campo ab1erto contra \os 

renegados, y huyeron al monte para reforzar a la gente que hacía la resistencia en la campiña. En 

venganz.a por tal afrenta, Aguirre nombró verdugos a unos esclavos negros y les mandó 

estrangulasen al Gobernador, al Akalde y al Alguacil Mayor que estaban presos en una torre del 

fuerte. Una vez que quedaron muertos, Aguirre dio orden de quemar las casas de la ciudad y 

poner fuego a las haciendas de la campiña, incendiar los cultivos y destruir las hortalizas 

Consumados los destrozos, Aguirre y sus Marañones se embarcaron rumbo al contmente para 

emprender el saco y conquista de la Tierra Frrme el último domingo de agosto, después de 

cuarenta días de terror y destrucción en que dejaron sumida a la isla. Al embarcarse, Aguirre cortó 

el cuello a su almirante Alonso Rodríguez porque éste le advirtió que su caballo, corcel fino, no 

cabía en la nao por ir todos apretados. Para hacer espacio al arnma.L el terrible vizcaíno degolló a 

su amigo: "Y como perro rabioso quedó tan encarnizado, que de sus propios amigos a más de 

veinte ha matado y entre ellos los 1nás queridos, hasta su Maestre de (~ampo; y también mató 

mujeres y a.frailes no ha perdonado, porque tiene hecho juramento de no perdonar prelado y así 

se tiene por cierto ser el tal ende1noniado. ·· (Diano de don Gonzalo de Zúñiga, 1561 ). 
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El renegado ya sabía que la alarma estaba dada en todos Jos puertos y que no podría 

conquistar Nombre de Dios sin tener a la sorpresa de su lado Entonces optó por un plan 

alternativo capturar la Borburat.a y desde allí emprender la marcha a través de las montañas hasta 

llegar a Ja ciudad de Lima en el Perú, dónde estaba seguro levantaría un ejército rebelde ron los 

simpatizantes de las rebeliones anteriores. En los pnmeros días de septiembre entró con sus 

bergantines al puerto de la BORBURATA, donde capturó un navío que estaba fondeado. Acto 

seguido disparó sus cañones contra la villa y desernbarcó con !os c1ento cincuenta hcIT'.bres que le 

quedaban Al saltar al agua, el irritable Aguirre mató de un espadazo a un renegado portugués 

porque le preguntó s1 estaban en una isla o en el contmente Luego entró por las calles del pueblo 

al grito de "¡A .fúego y sangre!" pero lo encontró abandonado porque ei Gobernador babia 

mandado evacuarlo y ordenado a los vecinos refugiarse en los montes hasta que pasara el peligro 

Como premio por su bravura, permitió a sus hombres se emborrachasen y se bañasen en pipas de 

vino. Durante varios días el renegado envió a sus hombres a saquear y quemar las fincas de los 

alrededores, trayendo a los prisioneros a la ciudad para darles tormento a modo de que revelaran 

dónde estaba su dinero y el paradero del resto de Ja gente. A los que se resistieron los mató, 

colgándoles del cuello un letrero que decía: ''hon1hre inútil y desaprovechado". 79 

Al cabo de unos días desalojó la villa y le puso fuego Emprendió la marcha al pueblo de 

VALENCIA, distante siete leguas españolas tierra adentro. Al cabo de uro semana entró a la villa 

pero la encontró evacuada Robó lo que encontró y cometió grandes destrozos, quemazones y 

matanza de ganado. Tras quince días de desmanes emprendió la marcha a la villa de 

BARRAQUICIMETO, la cual está situada en los Montes de San Pedro Junto al río 

Banquicometo el cual es tnbutario del Orinoco Sm embargo, un Marañón desertó y se adelantó a 

marchas forzadas para informar al gobernador Pablo Colado, que el rebelde venía en camino con 

apenas ciento cuarenta soldados, de los cuales la mayor parte estaban descontentos y que 

solamente cincuenta le eran fieles Esta noticia alegró al Capitán Gutiérrez, quien tenía 

encargada la defensa de la villa con setenta milicianos, todos mal armados y con sólo dos 

arcabuces. AguIITe entró en Ba1nquicimeto el 2 de octubre, en donde tuvo una escaramuza con 

los hombres de Gutiérrez a los cuales obligó a huir dándoles rociadas de arcabuz.azos. Entró sin 

rnayor problema al pueblo y io saqueó, tras lo cual quemó todas las casas y 1a iglesia, excepto el 

fuertec1!10 que ocupó corno refugio. Entre tanto, los Realistas juntaron refuerzos de otros pueblos 

hasta tener un total de ciento cincuenta jmetes lanceros y sesenta arcabuceros venidos de la ciudad 

de Mérida de la Tierra F1nne En los días siguientes hubieron algunos choques entre ambos 

bandos, en los que numerosos Marañones desertaron y se pasaron al bando de los realistas Al 
confirmarse que la mayor parte de los Marañoes estaban desmoralizados, el Capitán Gutiérrez 

mandó clavar cédulas en los troncos de Jos árlx>les que prometían el perdón a todos los renegados 
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que se rindieran_ Esto h120 que Aguírre arrebatara las arn-.as a cmcuenta de sus hombres de los que 

más desconfiaba, y en todos los patruHa.ies los llevaba por delante desarmados para que fuesen los 

pnmeros en rec1b1r !os disparos del enen11go En una ocasión, quince Marañones supuestamente 

allegados al tirano se lanzaron con sus espadas contra las líneas Realistas mientras Agume los 

n11faba desde lo alto de la torre de !a fortaleza, muy satJSfecho de la valentía de sus ho1nbres. Pero 

para su decepción, una vez llegados a las líneas ene1111gas tiraron las armas al suelo y alzaron los 

brazos, ag1tándolos al gnto de "1 Viva el Rey, que a .'111 serv1c10 venu11osl". 80 

El 7 de octubre, Agu1rre convocó a Conse.10 de Guerra a !os oficiales que le quedaban El 

renegado dec1d1ó que el paso al Perú había fracasado y que debían volver al mar y embarcarse 

para alguna tSla caribeña donde pudieran vivir en el exilio como piratas y robar barcos de Castilla. 

Pero los Marañones estaban desanimados y durante la noche todos escaparon por una ventana (no 

podían salir por la puerta porque los obligaba a dorm!f bajo llave) Por la mañana, Agulfre se 

percató que estaba completamente solo excepto por su hija y su criada Se acercó a ella daga en 

mano y le dijo· "E'nco111iénJate, hua. a [)u>s, ¡x;rque te quiero 111alar" y preguntándole ella 

''1,porqué, .._\'eñor? '', le respondió· "¡x;rque no te veas vlluperaJa n1 en ¡x;der de quien te diga 

hija de un traidor". Acto segrndo la cosió a cuchilladas, empapando en sangre su vestido amarillo 

y pasó por los filos de la espada ala cnada Sahó del fortin con lágrunas en los ojos y se clavó su 

espada en el vientre. Mientras se desangraba se vio rodeado de Reahstas que le quitaron las annas 

y lo levantaron del suelo donde agonizaba. Un capitán de apellido Ledesma mandó atarlo de 

manos, lo puso de rodillas y ordenó que dos arc.abuc.eros le dispararan al pecho Al pnmer balazo, 

Agutrre tuvo las fuerzas y el c1111smo necesanos para exclamar "É~·te no es bueno". Al segundo 

d15paro, que le brotó por la espalda dijo "Éste sí'' y cayó n1uerto. 81 Al cadáver le cortaron la 

cabez.a y !e amputaron las manos, las cuales llevaron al Gobernador con10 trofeo, dejando el 

cuerpo mut1lado a los cuervos, el cual se d1Sgustó mucho de que hubiesen asesinado al renegado 

sin su orden expresa La calavera siniestra de Aguirre, su bandera negra y el vestido amarrllo 

manch.i.do en sangre de su hija fueron llevados a Barraquicrmeto como trofeos y puestos en 

exh1b1c1ón como advertencia para renegados. La mano izquierda fue entregada a los mil1c1anos de 

Valencia, pero la echaron a los perros en el carruno los cuales se la comieron A los de Mérida les 

fue entregada la mano derecha, pero arrojaron la suya a un río con que se libraron del mal olor que 

despedía. 

En 1562 esta!ló ablertarnente la guerra de religión en Francia, luego que una congregación 

de hugonotes fueron masacrados mientras rezaban (la llamada "Matanza de Yassy"), mflamándose 

el país en las luchas religiosas Debido a la vtrulencia de las pugnas entre católicos y protestantes, 

el Aln11fante de Francia Gaspard Coligny envió a JEA.t"'1 RIBAULT y a su lugarteniente M. 

Laudonniere, a fundar un refugio para hugonotes al norte de Ja FLORIDA, siete años después 
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del fracaso de la co\on1a que V11legagnon había sen1brado en el Brasil Co!tgny suponía 

equ1vocada1nente que la Florida era un lugar lo bastante remoto, incapaz de generar recelo entre 

los españoles de Cuba. Ribault zarpó de Dieppe el 18 de febrero de l 562 con dos carabelas y más 

de cien colonos entre los cuales habían algunos Caballeros No se detuvo en las Antillas sino que 

navegó d1recto hasta la Flonda El 1" de 1nayo desembarcó en la boca del río Santa Cruz que 

llamó del "Delfín" en honor al príncipe heredero de Francia, donde fundó un pequeño fuerte 

llamado ''Charies Fo11" en honor al rey Charles Luego designo al CAPITÁN ALBERT como 

gobernador de la colonia y regresó a Francia por refuerzos .1unto con Laudonniere Sm embargo, 

!es sería tmposible volver a A1nénca smo hasta tiempo después debido al recrudec1n11ento de las 

Guerra de Religión, por las cuales tan pronto desembarcó en Francia, Ribault tuvo que refugiarse 

en Ingiarerra para no ser ases1naáo. Mientras aguardaban ia iiegada de refuerzos, ios 

colonizadores se dedicaron a buscar minas de oro y plata pero no descubrieron runguna, en vez de 

cultivar para tener comida en el mv1emo Comenzaron a molestar a los indios para que les dieran 

comida, ropa y utensilios Cuando las prov1s1ones se agotaron y viendo que Ribault no regresaba 

con los socorros prometidos, estalló un motín entre los colonos El gobernador Albert se había 

convertido en un tirano y nlandó ahorcar a algunos sublevados con10 e3emplo para los demás 

También amputó los brazos al cabecilla de la revuelta, el cual quedó vivo pero con horrendas 

heridas Fue desterrado a la selva para que munese de hambre o lo mataran los mdios, pero el 

pobre hombre se las mgenió para sobrev1v1r. Cansados de tanta sangre y malicia, los colonos 

dieron n1uerte a Albert y eligieron en su lugar a NICHOLAS BERRÉ, quien debido a la 

hambruna prevaleciente dio orden de abandonar la colonia Construyó un patache y se embarcó 

con los sobrev1VJentes para Francia Como no iban preparados para tan largo viaje pasaron 

penosas hambres y hornble sed Para aliviar su sufr1m1ento, pasaron a cuchillo al tullido que no 

tenía brazos y se comieron sus carnes diciendo que era el más desaprovechado de todos Para 

sofocar su sed bebieron su sa.ngre, supuestan1ente con su consentnniento De regreso a Francia, la 

historia e.a.usó conmoción 82 

Para el año de 1558 con la asunción de la protestante Elizabeth Tudor como reina de 

Inglaterra tras la muerte de su hermana la católica Mary Tudor, la alianza anglo - hispana se 

derrumbaba pero 1a n1onarca todavía no se atrevía a desafiar abiertamente al unperio español 83 

Por mic1at1va propia, un aventurero de nombre JOHN HAWKlNS dec1d1ó abnr las puertas de ia 

An1énca española al contrabando mglés Se trataba de un traficante de negros y mercader de 

marfil y ptmtenta que hacía viajes a las Islas Cananas y a otras partes de Europa. Era hljo de 

W1llian1 Hawkms quien a su vez había sido corsario en el Canal de la Mancha, explorador de la 

costa braslleña y ei hombre más neo del puerto de Phmouth Cansado de los viajes cortos a las 

e.astas europeas, e informado de que en las Indias Occidentales los negros y las mercaderías se 

pagaban su peso en oro, John Hawkms preparó su pnmera exped1c1ón contrabandista al Nuevo 
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Mundo con árumo de quebrar el monopolio español El mglés se dio a la vela en octubre de 1562 

con tres veleros: la nao abruranta "Saloman" de ciento veinte toneladas, la nao "Swallow'' de cien 

toneladas y la barca "Jonas" de cuarenta toneladas, con un total de cien hombres Señala Hakluyt 

que primero tocó la isla de Tenenfe en las Islas Canarias, donde siempre era bien rec1b1do por sus 

amigos españoles quienes !o llamaban "Joan Aquines" o "Juan Acle". De allí navegó a la Guinea 

en el Africa donde se apoderó de trescientos negros, unos oon1prados a los traficantes y otros 

capturados en sus aideas, además de una buena carga de coimiiios de eieíante. 84 

De allí zarpó al Caribe y una vez que cruzó el Atlántico se ding1ó a la isla de la 
Hispaniola Costeó hasta llegar al puerto de La Isabela done traficó pacíficamente con los 

vecinos y vendió cas1 toda5 las mercaderías y parte de la carga de esclavos. Luego fue a Puerto 

Plata. situado quince leguas inglesas al Este, donde realizó más ventas pero manteruendo la 

guardia siempre arriba Entonces navegó al cercano puerto de Montecristo donde vendió más 

esclavos y mientras negociaba, envió al Capitán John Hampden en uno de los veleros a proponer 

la venta de los cien negros que le quedaban en la ciudad caprtal de Santo Domingo, en la banda 

Sur de la 1s\a Harnpden fondeó en una ensenada cerca.'1a a '.a vllla y aUi acudieren les veci.r'.cs a su 

llamado Cuando el Gobernador de Santo Domingo se enteró que los ingleses andaban en tratos 

ilegales con los vecinos, envió un velero artillado con setenta soldados y mihc1anos quienes 

sorprendieron al inglés cuando éste negociaba en tierra y lo tomaron preso junto con uno de sus 

tenientes El resto escaparon en su velero y dieron noticia a Hawkms del inforturuo. Cuando éste 

se enteró, acudió a negociar personahnente la liberación de sus compañeros y parlamentó con los 

soldados españoles que los tenían presos, ofreciéndoles veinte esc1avos negros por 1a hberación de 

cada uno de ellos (diez negros por cada inglés). Los soldados aceptaron el trato y los prisioneros 

fueron liberados Hawkms aproveché para vender el resto de los esclavos a precio de ganga y 

pidió a los soldados hispanos, ahora sus clientes, le escribieran un "testlmon10 de buena 

conducta" donde se manifestaba que había mercado pacíficamente, porque no quería que su Reina 

lo reprendiese por mal comportanuento. El mglés regresó a Inglaterra en septiembre de 1563, con 

los cofres llenos de oro, plata y perlas producto de las ventas, además de cueros antillanos, 

marfiles africanos y mercaderías del Nuevo Mundo que compró para revender en Europa Su 

incursión, de corte mercantilista. fue el primer intento seno y por demás exitoso por parte de 

Inglaterra para forzar el comercio con las colonias hispanoamericanas, en detnmento del 

monopolio unpuesto por la Casa de Contratación de Sevilla Una vez en Londres, la rema 

Ehzabeth recibió en 1a corte a John Hawk111S para felicitarlo efus1vamente por su audacia. 

En esas fechas operaba en las costas inglesas un armador de barcos de nombre 

WlLLTAM BlfRDER Como tenía el cargo de Mayor del puerto de Dover, contaba con Ja 

protección de las autoridades locales y tenía amigos poderosos que hablaban en su favor en la 
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corte. Con toda impunidad enviaba a sus capitanes a hacer el corso y 1a piratería en el Canal Inglés 

contra cualquier velero que surcara esas aguas y ocasionalmente en el Tnángulo de la Muerte 

contra las naos que volvían del Nuevo Mundo (aunque nunca apresaron ninguna nao del tesoro). 

La reina de Inglaterra estaba decidida a poner fin a sus fechorías y lo amonestó ese año de 1563, 

por realizar constantes ataques contra las naos de todas las naciones Fue una cortesía para el 

embajador de España en Londres quien había protesrado con mucha firmeza y amenazado con 

declara¡ la guerra si no se ponía un alto a los saqueos de naos espalío1as en tietnpo de paz con 

Inglaterra, siendo tales piratería pura Hasta entonces, Burder y sus piratas habían capturado 

seJScientas embarcaciones francesas, sesenta y una españolas, y un número no precLSado de naos 

inglesas de todos los tamaños y portes Burder tuvo que esconderse durante aígún tiempo para 

que no lo ahorcaran ni le cortaran la cabez.a. 85 

Señala Charlevotx, que al recrudecerse la persecución contra los protestantes, el almrrante 

Coligny convenció al rey de Francia Charles IX, de enviar una segunda expedición a la Florida 

donde se pudiesen refugiar los hugonotes cuyas vidas pehgraban RENÉ LAUDONNIERE fue 

nombrado ahrurante y como lugarteniente Jacques le Moyne de Morgues. Zarparon de Havre­

de-Grace con tres barcos y doscientos soldados y colonos, cruza.ron el Océano, lucieron escala en 

las Islas Catúba.les (Pequeñas Antillas), costearon sin detenerse por la banda norte de Cuba y 

finalmente arribaron a la Florida el 22 de junio de 1564. Anclaron en el Río Delfm frente Charles 

Fort, el cual hallaron abandonado. Decepc1onado de ver que la colonia había desaparecido, 

Laudonrnere navegó varias leguas hacia el norte hasta el Río Mayo, y dos leguas río arriba fundó 

la colonia de Fort Caroline el día 29 de Jumo Tan pronto construyó un fuertec1llo, envió uno de 

sus barcos a pedrr refuerzos a Francia. Mjentras aguardaban los refuerzos, los franc.eses se 

dedicaron a buscar minas de oro, lo que ocasionó escaramlllilS con los nativos Sm embargo, 

Laudonn1ere logró trabar alianza con una de las tnbus de la región, la Parou!,tl, a cuyos jefes 

ayudó a ganar la guerra contra las tnbus vecmas valiéndose de cañones y armas de fuego. A 

cambio recibió guías para buscar oro y alimentos. Sm embargo, debido a su cod1c1a Jos franc.eses 

pronto entraron en conflicto con los paraoufai, quienes en venganza dejaron de darles provisiones 

y comenzó a sentirse el hambre en el campamento francés Laudom11ere exhortó a sus hombres a 

arar el campo para producir sus propios alimentos, pero los soldados se rehusaron a cultivar la 

tierra diciendo que no habían venido a América a trabajar como esclavos, que para eso esta\:ian los 

indios, smo a conquistar riquezas 86 

Sesenta y sets soldados se amotinaron, encabezados por los capitanes de mfantería 

FORNEAUX y LA CROIX y un genovés de nombre E'TIE\'\1NE, ninguno de los cuales era 

ópti1no navegante, quienes tomaron preso a Laudonntere y colocándole una daga al cuello lo 

obligaron a firmar una comisión de corso para cruzar contra los españoles, no obstante que el rey 
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de Francia les había prohibido atacar a los súbditos del rey de España Los renegados zarparon al 

mando de dos bergantines que sustrajeron de la colonia e\ & de diciembre En la alta mar fue electo 

capitán general un tal D'ORANGER, por ser un excelente marinero y soldado muy estimado por 

la tropa. No se sabe con certeza el nombre de su lugarteniente, quien iba al mando del segundo 

bergantín, pero es de poca consecuencia porque al poco tiempo nñeron y se separaron. El 

lugarteniente zarpó rumbo a las Bahamas, donde se le perdió el rastro para siempre. Por su parte, 

Oranger merodeó en extremo sudeste de Cuba durante los pnmeros meses de 1565 En una 

ocasión apresó una nao española cargada de c.azabe frente a la villa de Baracoa, en esas aguas 

Designó capitán de la presa al piloto Trenchant, quien aunque era un hombre.forzado (es decir 

que lo traían a la fuerza), era un marino muy capaz. En aquella emOOrcac1ón se montaron los tres 

lideres ongmales de la revuelta, ninguno de los cuales entendía gran cosa de navegación. Los 

renegados cruzaron por la banda norte de la Hispaniola, e hicieron su campamento en una 

ensenada a unas leguas de la villa de La Yaguana. Entonces zarparon en busca de presas en aguas 

del Estrecho de Barlovento, costearon por Cuba y entraron disparando sus cañones en el puerto 

de BARACOA, donde se hicieron de una carabela de sesenta toneladas que estaba fondeada, 

pero no desembarcaron en el pueblo 

Luego de la mcurs1ón regresaron a su guarida en la HJSpaniola, con tal suerte que en Cabo 

Tiburón capturaron un pequeño velero ricamente cargado, que por demás conducía al nuevo 

Gobernador de Jamaica don Diego de Mazariego y a sus dos hijos, tomándolos prisioneros. Sin 

perder tiempo Oranger y compañía zarparon para la isla de Jamaica con árumo de cobrar un 

cuantioso rescate por sus valiosos rehenes. Allí obhgaron al nuevo gobernador a escribir una carta 

en la que exigían una cuantiosa suma por respetar sus vidas, la cual fue escrita en castellano para 

que el gobernador en funciones de la isla la entendiera. Sm embargo, la lengua era ininteligible 

para lo$ franceses, desventaja de la que se valió Don Diego para escribir valientemente que no se 

preocuparan de él ni de sus hijos y que mandaran naos de guerra a capturar a los piratas Como 

ninguno de los franceses entendía castellano, no se percataron de la trampa que les estaba siendo 

tendida El mensaje fue enviado a la capital de Jamaica con uno de los h~os del caballero hispano 

Tan pronto el gobernador en funciones de Jamaica leyó la misiva, reunió una armadilla de tres 

veleros, que según el cronista Hakluyt eran una galera de guerra de Santo Domingo, una nao 

artillada y un patache Los españoles zarparon rumbo a la ensenada donde estaban los veleros 

franceses y los sorprendieron mientras aguardaban apaciblemente la llegada del rescate Oranger 

no tuvo tiempo de cortar el cable del ancla ni de izar las velas No pudo escapar y fue abordado 

En la lucha subsecuente fue capturado 3unto con veinte de sus hombres, mientras que otros diez 

cayeron muertos En cambio, la en1barcac1ón consorte comandada por Trenchant logró escapar 

con su.;; veinticinco tnpulantes, entre ellos los tres líderes de la revuelta_ Luego se las arregló para 

despistar a sus compatnotas, haciéndoles creer que iban rumOO a las Bahamas cuando en reahdad 
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iban de regresó a la Flonda. Al caer en cuenta de la mentira era demasiado tarde, ya no tenían 

provisiones ni agua y debieron desembarcar en el Río Mayo Al enterarse de su presencia, 

Laudonn1ere mandó arrestarlos y fueron Juzgados en una corte marcial encabezada por él mismo. 

En juicio suma.no, los capitanes Ettenne, Fomeaux, La Croix y un mannero fueron sentenciados a 

muerte. El día de la ejecución pidieron clemencia, pero Laudonniere les respondió "que los 

soldados del Rey no reconocían a los rebeldes como camaradas" tras lo cual fueron colgados. 87 

En cuanto a Oranger, quien c.ayó preso de los españoies, fue sometido a tormento y reveló los 

planes que tenía el rey de Francia para convertir a Fort Carolme en una colonia francesa desde 

donde hacer el corso contra los mares de Arnénca y acechar a los galeones del Tesoro que 

transitaban por el Estrecho de la Florida El designio llegó a oídos del rey Fehpe, quien comenzó 

los preparativos de una armada para expulsar a los franceses de la Flonda Poco después Oranger 

y algunos de sus hombres fueron ahorcados, unos en La Habana y otros en Sevilla, mientras que 

los remanentes fueron condenados al remo en las galeras del Mediterráneo. 

JOHN HAWKINS llevaba meses planeando una segunda exped1c1ón al Caribe con fines 

traficantes, para cb!:gar a los 1'..:spar1oamer:canos a comprarle sus productos En caso de que algún 

gobernador le recla!Y'.ase por violar la ley, pensaba valerse del truco de decrr que los vientos 

contrarios lo habían arrojado a costas amencanas, que debía hacer reparaciones a sus naos, y que 

para pagarlas debía vender a sus esclavos porque no cargaba con dmero. En caso que los 

españoles se rehusasen, los amenazaría con velarlos en pedazos a cañonazos. De modo que zarpó 

de Plimouth el 18 de octubre de 1564 con el galeón real "Jesus of Lubeck" de setecientas 

toneladas y veinticuatro cañones, además de la nao "Saloman" de ciento cuarenta toneladas, la 

barca .. Tiger" de cincuenta toneladas, la patache "Swallow" de treinta toneladas y la pinaza "John" 

de menos de vemte. La tnpulac1ón constaba de ciento setenta hombres, apenas los necesanos para 

hacer frente tan peligroso viaje y dar cabida a los numerosos negros que pensaban capturar. La 

expedición hizo escala en las Islas Canarias, pasando dos semanas en la ISia Tenenfe donde 

Hawkins se reunió con algunos anugos españoles, luego de lo cual zarpó para el África Una vez 

que llegó a Cal:x:i Verde, apresó una barca francesa que navegaba rumbo a! Brasil cargada de 

esclavos a fines de noviembre Luego bordeó por el continente negro hasta la Gumea y durante el 

mes de diciembre desembarcó en repetidas oc.as1ones para capturar esclavos en los pueblos de la 

costa, trabando combates con los nativos, quemando las chozas y secuestrando a los habitantes 

para llevarlos encadenados en las sentmas de los bajeles, particularmente mujeres en edad fértil, 

ruños y niñas y hon1bres robustos También robó una docena de veleros portugueses, algunos de 

ellos cargados de esclavos, con lo que se ahorró bajar a capturarlos con sus propias manos. Días 

después mtentó una incursión contra un gran pueblo negro cercano de la costa, donde pensaba 

procurarse cientos de esclavos. De modo que el día 27 de d1c1embre, desembarcó cerca de la vtlla 

con el grueso de sus hombres y emprendió la marcha por la selva pero cayó en una emboscada 
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que le tendieron los nativos con ayuda de los colonos portugueses. Fue obligado a reembarcarse 

con siete mgleses muertos y treinta heridos. Tras el infortunio dio por terminadas sus andanz.as en 

el África y zarpó de regreso a las Islas Canarias. 88 

A fines de enero de 1565 se hizo a la vela rumbo al Caribe, con las embarcaciones 

cargadas con cuatrocientos esclavos negros y numerosos cohnillos de elefante para vender a los 

hispanoamericanos. El 9 de marzo llegó a las pequeñas Antillas y puso proa a la isla Margarita, a 

donde arribó el 15 de marzo Allí propuso al Gobernador entrar en tratos, pero éste se negó a 

traficar con el inglés, adv1rtiéndole que el Rey de Espaiia había mandado una prohibición absoluta 

a todos los puertos del Nuevo Mundo para negarse a cualquier trato con los ingleses. Durante 
cinco días Hawkms procuró persuadrr al gobernador, pero ante la rotunda negattva levó anclas 

rumbo a la Cumaná, a donde arribó el 22 de marzo. El Gobernador de la localidad le informó que 

tenía orden estricta de rehusarse a todo tráfico con Jos extranjeros, pero que aunque 

personalmente él estaba dispuesto a oomprar los esclavos que le traía le era imposible porque la 

villa estaba empobrecida ·y que no les alcanzaba para comprar ni un negro". Hawkins se dio 

cuenta con sus propios OJOS de 1a pobreza reinante en aquél lugar, y luego de avituallarse dura..11te 

una semat1a se hizo a la vela Tras una breve P..avegación hizo escala en la pequeña isla de la 

Tortuga de la Tierra Firme, luego de lo cual emprendió rumbo a la BORBURATA, a donde 

arribó el 3 de abril. Fondeó en el puerto sm encontrar oposición alguna, y para evrtar que el 

gobernador se rehusara a traficar con él puso en juego sus habilidades para decir mentiras y 

amenazas. De tal modo envió un recado al gobernador Don Alonso Bemaldéz, con las siguientes 

palabras: " ... . fui arrojado por vientos contrarios a estas costas, donde por haber hallado un 

puerto apropiado, cúmpleme reparar y aderezar mis navios para continuar el viaje'', 

amePazándolo con que si no le concedían esta merced se vería obligado a emprender una acción 

annada de la que sólo sería respoIBable "su Señoría" el Gobernador.89 

Para evitar ser cañoneado, Don Alonso permitió al inglés comprar las provisiones que 

decía necesitar, para lo cual le autorizó vender algunos negros a un precio razonable. El 

gobernador quedó complacido con el trato, y picado de codicia de aquistarse más esclavos 00.ratos 

otorgó una licencia para que Hawkins le vendiese los negros que estaban enfermos a precio de 

remate El inglés lo complació dándole a precios ITT!Sorios los esclavos enfermizos, luego de lo 

cual pidió permiso para vender el resto de la carga a precios moderados, prometiendo que la daría 

barata s1 lo exentaban del unpuesto Real que era de treinta ducados por cada negro sano. Cada 

esclavo se cotizaba regulamlente entre 90-100 ducados la pieza, por lo que el impuesto equivalía a 

una tercera parte de su precio en el mercado (30%). El Gobernador le respondió que no terúa la 

autoridad para eliminar el impuesto, a lo que el inglés rebatió airado que era un cobro desmedido, 

y que lo más que pagaría como impuesto era un décimo o diez ducados por cada negro (100/o ). 
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Como el español no aceptó la oferta, Hawkms desembarc.ó en la playa con cien arcabuceros el 16 

de abn! y con1enzó a marchar contra e! pueblo d1c1endo que iba a quemarlo Al ver venir a los 

ingleses, el Gobernador cambió de parecer y c.onvmo a los invasores que detuV1eran la marcha, 

d1c1éndoles que aceptaba sus condic1ones para traficar. El alm1rante permaneció en el puerto 

durante un mes mientras los hispanos acudían a bordo a comprar esclavos y mercaderías mglesas 

A fin de mes, el 29 de abril, arribó un barco negrero francés que según Hakluyt era comandado 

por el capitán BONTEMPS (Jean de Bontemps) Se trataba del antiguo pirata ahora tomado 

esclavista que venía de 1a Guinea cargado de negros para contrabandear, después de haber sido 

expulsado de aguas africanas por las galeras de guerra portuguesas El francés se sumó al tráfico 

negrero aprovechando las condiciones ventajosas que Hawkins había impuesto a los españoles 

Mientras esto ocurría. la noche del 3 de mayo los Caníbales atacaron el pueblo creyendo que iban 

a sorprender a los españoles, pero no contaban con que debido a la presencia de los mgleses y 

franceses los vecinos dormían con sus armas y se organizaron rápidamente para repeler el ataque, 

con graves pérdidas para los nativos 

Al día siguiente, Hawkms tennmó sus negocios y se h120 a la vela, luego de haber vendido 

ciento cincuenta negros a cien pesos por cabeza, además de teias y vmos Bontemps levó tras él y 

una vez en la alta mar se separaron, cada cual en busca de puertos proprqos para hacer sus ventas 

Hawkms hiw aguada en la 1Sla de CURAZAO, donde permaneció durante dos semanas. Allí dijo 

al gobernador Don Lázaro Bejarano que era hombre de bien y que venía en son de paz, y para 

que constatase sus finas 1ntenc1ones lo mvltaba a cenar a OOrdo de su navío Durante la conúda 

Hawkms procuró convencer al gobernador de que traficase c.on é~ pero el español se negó. De 

modo que termtnado e\ postre, Hawkins se rehusó dejarlo desembarcar y lo tomó preso, 

advirtiéndole que sería su rehén hasta que le vendiese ocho mil cueros que tenía almacenados. 

Bejarano decidió que era mejor negociar por la buena y obtener algo a cambio, en vez de 

rehusarse y ser robado Como no se atrevía a mercar abiertamente con el inglés para no violar la 

orden real que h.abía sido dada a todos los puertos amencanos, se puso de acuerdo c.on Hawkms 

para montar una farsa que !e permitiese traficar tranquilamente y a la vez guardar las apariencias 

con el rey de España Alegando que había sido amenazado de muerte s1 no pagaba un rescate por 

su vida, el gobernador español entregó al inglé> trul cueros y dos mil ovejas a modo de cuot.a para 

obtener su libertad A cambio, Hawkins lo recompensó con seis esclavos y trescientos rollos de 

tela como habían acordado secretamente. Realizado el trueque, el español fue liberado y Hawkins 

zarpó rumbo a la pesquería perlera de La Ranchería, donde mtercambió negros por perlas. 

Luego navegó nunbo a RIO HACHA, a donde arribó la tarde del 19 de mayo Al día siguiente 

pidió licencia para vender esclavos, mostrando el certificado de compraventa que traía de la villa 

de Borburata 
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El Gobernador le respondió que le concedería 1a \1cenc1a siempre y cuando vendiese los 

negros que le quedaban a mitad de precio de !o que los había vendido en Borburata Hawkins le 

respondió encolenzado 'que obligarlo a vender tan barato era como cortarle la ¡;arganta, y que 

por n1andarle tan nuserable recado a la hora de la cena, él le enwaría uno me;or para el 

desayuno' 9º De modo que el 21 de mayo el inglés disparó un.a andanada contra la villa y 

desembarcó con cien soldados vestidos con armadura Para hacedes frente, ciento cincuenta 

m!hcianos h1spanoamencanos y treinta Jinetes españoles h1c1eron bravada en la playa, encabnta.11do 

sus cabaiios y haciendo que se pararan en dos patas, pero sus desplantes no lograron intimidar a 

los c.orsanos tv11entras los botes ingleses se acercaban a la playa, Hawk1ns ordenó disparar los 

falconetes de proa con que contaban algunos OOtes, tras lo cual los defensores huyeron en 

desbandada a la ciudad Entonces el Gobernador envió un mensajero a! lugar del desembarco, 

p1d1éndole al corsario que se detuviese donde estaba, que no marchara más, porque aceptaba 

traficar con él en los témunos que pedía El mglés mandó a sus hon1bres regresar a los barcos, y 

por la tarde dio m1c10 al trafico con los españoles, los cuales acudieron a bordo a comprar negros 

y merc:aderías Durante los días que duraron las transacc1ones, los ingleses obtuvieron hcencn para 

ba_¡ar en pequeños grupos a holgarse en los mesones de la villa, donde gastaron su dinero en 

ccm:da, bebidas y mujeres Corno era su costumbre, Hawk1IlS msiStlÓ en que ei gobernador le 

diera un "tes/Fn1on1() de buena conducta", que !e fue otorgado para que no quemase ninguna 

casa Así queGó amparado ante los OJOS de la reina_ de Inglaterra, para que no lo reprendiese a su 

regreso 

Por fm el 3 ! de niayo se hrzo a la vela rumbo a La H!spanlola, pero por un error de 

navegación fue a dar a la ISia de Jamaica. Aba.ndono su designio de rr al puerto de Santo 

Domingo y en can1b10 en1prend1ó para Cuba por el Estrecho de Yucatán. Buscó el puerto de La 

Habana pero se pa<;Ó de largo por doce leguas ínglesa.s Dio media vuelta pero se pasó de largo 

por segunda ocasión., ésta. vez por vemte leguas sm avIStar nunca la bahía habanera Enfadado por 

no dar con el dJCho lugar, enfiló para el Estrecho de la Flonda el 12 de julio. Navegó por la costa 

run1lxi al Norte y dio con el recién fundado asentamiento de protestantes franceses en el Río Mayo 

al norte de La Flodda, el día 3 de agosto Los encontró en tan nu! estado que se ofreció a 

evacuarlos a Inglaterra, pero el Jefe francés Laudonnier'e dechnó ia -mvrtac1ón, d1c1endo que 

esperaba refuerzos en cualquier momento Hawk1ns se con1padec1ó de Jos franceses, y a pesar de 

que andaba escaso de provIS1ones les regaló veinte barnles de c:arne, fruoles y otras necesidades 

Además, les obsequio una barca de cincuenta toneladas que traía como consorte, para que 

regresaran a Francia cuando quIS1eran A fines de jubo, Hawkins se desp1d1ó de Laudonruere y se 

hl7.o a la vela ~avegó por Terranova, cruzó e! Atlántico Norte y arnbó a Inglaterra el 20 de 

septiembre de 1565, con abundante oro, plata, perlas, pie.dras preciosas, rrules de cueros y otras 

comodidades producto de sus aventuras, con un saldo de apenas veulte muertos. Las ganancias 
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fueron de un setenta a un cien por ciento sobre una inversión inicial de siete nul Libras. La rema lo 

premió nombrándolo Caballero, por haber dado los primeros pasos para romper el monopolio 

español. En cuanto a BONTEMPS, quien se separó de Hawkin.s saliendo de la Borburata, zarpó 

para Río Hacha donde le negaron la licencia para traficar. Entonces probó suerte en el puerto de 

Santa Marta, pero el Gobernador se rehusó. Cansado de tanta negatIVa., el francés hizo estruendo 

con sus cañones, amedrentó con cañonear la villa y consiguió vender algunos esclavos. De allí 

zarpó para la isla Hispaniola y fondeó cerca de Puerto Plata. Como el gobernador se negó, 

cañoneó la villa en represalia y amenazó con desembarcar y quemar todas las casas si no traficaban 

con éL tras lo cual vendió gran parte de su carga de negros. De allí navegó a La Yaguana, donde 

tampoco quisieron mercar con él de modo que disparó sus cañones hasta que le dieron la licencia 

que reclamaba. Allí vendió todos los negros que le quedaban, tras Jo cual regresó a Francia con 

considerable ganancia, en parte de las ventas y en parte de la media docena de veleros hispanos 

que capturó en todo el viaje.91 

Para cuando Hawkins se había aparecido por Fort Caroline en julio de 1565, 

LAUDONNJERE y sus colonizadores franceses llevaban allí rnás de catorce meses y estaban 

muy necesitados de vituallas. De los doscientos que eran en un principio, queda.han menos de cien 

vtvos y de éstos sólo cuarenta saludables, muchos muertos a manos de los mdios o por las 
enfermedades, y otros habían desertado y tornádose piratas bajo el mando del capitán Oranger. Al 

contar cada vez con menos hombres, Laudonniere temía que un ataque de los indios floridos, que 

habían dejado de ser amigos y para convertirse en enemigos, arrasase la colonia. El francés recibió 

de buen grado la comida y la barca que Hawkins le regaló, asegurándole que regresaría a Francia 

s1no11ega\::an pronto \os refuerzos A\ cabo de tres semanas e\ mglés se despidió de \os franceses y 

se dio a la vela. Afortunadamente, al día siguiente de su partida, el caballero francés 

M.RIBAUL T arnbó con una escuadra de siete veleros con los auxilios tan ansiados por 

Laudonniere, siendo el 29 de agosto de 1565 Lo enviaba el rey de Francia por cornejo del 

Ahnirante Coligny para reforzar el asentamiento, debido a los crecientes rumores de un inminente 

ataque españo 1 para expulsar a los franceses de la Flonda Las sospechas no eran mfundadas, dado 

que una poderosa escuadra de guerra comandada por Don Pedro Meléndez de Aviléz 

recientemente había zarpado de Cádiz, compuesta del galeón de guerra el "San Pelayo" de nuJ 

toneladas y diez naos artilladas con un total de rrul cien soldados y trescientos colonos, con 

ordenes de arrasar el asentanuento francés de la Florida sin dejar un solo extranjero vivo, y en su 

lugar fundar una colonia españo1a para que los franceses no regresasen a esas tierras jamás. 

Meléndez sabía que una escuadra francesa había zarpado de Francia para reforzar la Florida hacía 

apenas unos días (comandada por Ribault), por lo que tenía el tiempo enc1111a si quería 

adelantársele. Sin embargo, la escuadra española fue batida por una tormenta a mitad del Océano 

Atlántico y sus naves quedaron dispersas Meléndez arribó a las Antillas con un puñado de veleros 

63 



Leoporáo <Danic{ López Zea. PJ<R_flr[}lS áe{ Cari6e y :Mar áe{Sur s.X'VI. 

y aguardó algunos días en Puerto Rico a que llegasen el resto, pero como su flota no terminaba de 

reuntrse, se hizo a la vela rumbo a la Florida con un tercio de la fuerza originaL92 

Señala Charlevorx que el 28 de agosto Meléndez desembarcó en una bahía cerc.ana al Río 

Delfin y fundó la villa de San Agustín la tarde de ese día. El español no se detuvo más que las 

horas necesarias para desembarcar a los colonos con sus equipajes, herramientas, bastimentes y 

utensiiios, iuego de io cuai se dio a la veia a toda prisa rumbo ai Norte en busca de íos franceses. 

Un día después, el 29 de agosto, avistó sobre la costa cuatro veleros de la escuadra de Ribault que 

acababan de llegar de Francia esa misma jornada Al acercarse ambos escuadrones para 

reconocerse los unos a Jos otros, los franceses te preguntaron a gritos que quién era, a lo que el 

español les respondió: "Yo soy Pedro Menéndez, Keneral de esta.flota del (~atólico Rey, Felipe ll. 

Vengo a esta trerra a ahorcar y 1natar a todos los Luteranos que encuentre en ella, o que tope en 

la mar, de acuerdo con las ordenes que tengo del rey mi Señor; y estas ordenes son tan.fonnales, 

que no tengo la liherlad de perdonar a nin7JinO. ·'9
3 Intercambiaron insultos y se d1Spararon 

algunos cañonazos, Por la tarde, Meléndez ordenó embestir a los franceses y lanzarse al abordaje, 

pero éstos lograron escapar por ser mejores veleros. Los españoles los persiguieron toda la tarde 

St.'1 alcanzarlos hasta que al caer la noche los perdieron de vista. Meléndez conti.11uó navegando 

por h costa rumbo al Norte y al día siguiente arribó a la desembocadura del Río :Mayo, en donde 

av1Stó cinco veleros franceses que estaban fondeados, entre los cuales los que había combatido el 

día anterior, pero desistió de atacarlos por temor de quedar atrapado en aguas baJaS y entre dos 

fuegos Habiendo descubierto dónde estaba situado el asentamiento francés, Meléndez dio media 

vuelta y emprendió el regreso a San Agustín para planear un ataque por tierra contra Fort 

Caroline Al mismo tiempo, Ribault fue alertado de que la escuadra española había llegado al Río 

Mayo pero que se había ido sin atacar. El franc.és pretend1ó a1camar a \os españoles y 

contraatacarlos por la retaguardia, a sabiendas de que los pesados galeones hLSpanos eran difíciles 

de mamobrar y podría destruirlos si los sorprendía. De inmediato se hizo a la vela tras ellos a pesar 

de que el cielo se estaba llenando de nubes negras y el viento crecía, señales claras de que un 

huracán se avec1nda1Ja 

Menéndez se las arregló para regresar a San Agustín el 7 de septiembre, perseguido de 

cerca por la escuadra franc.esa. Desembarcó de inmediato y se apuró a cavar trincheras para 

repeler un posible desembarco francés. También envió a la mayor parte de sus barcos a ponerse a 

salvo en una ensenada distante para que no fuesen destruidos por los franceses y se guardasen de 

la tormenta que se aproximaba Así mismo, envió mensajeros a las aldeas indias de la región para 

pactar una alanza. contra los franceses Para suerte suya, los nativos habían dejado de ser amigos 

de los galos debido a los abusos cometidos contra ellos en su afán de conseguir alimentos y 

mujeres y buscar oro. A la mañana siguiente, 8 de septiembre, Rlbault se apareció con su escuadra 
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frente a San Agustín, enviando a un contingente de combatientes a bordo de tres balandras de 

poco calado que llevaba consigo, a fin de que capturasen los dos barcos españoles que estaban 

anclados. Pero antes de que los franceses los abordaran se desataron vientos huracanados y una 

lluvia incesante, con lo que las naos luspanas se salvaron de ser capturadas y la recién fundada vtlla 

de San Agustín de ser atacada Ribauh ordenó a sus hombres volver a los navíos y se apresuró a 

apartarse de la costa para no ser arrojado por los vientos contra la playa o los arrecifes. Queriendo 

saf\m..r a su flota inte.11tó salrr a la alta mar, pero la furia marina era tan grande que toda la escuadra 

fue desbaratada por el huracán sin que se salvase una sola nave Una a una las naves francesas 

naufragaron a lo largo de la costa y los sobrevivientes quedaron desperdigados por las playas de la 
Fiorida, sin que nadie n1 siquiera ios hispanos tuvieran noticia de su infortunio. Meléndez, que no 

sabía nada del suceso. pensaba que la escuadra francesa habría tenido tiempo de encontrar refugio 

seguro en alguna ensenada cercana o en la alta mar 

A sabiendas de que mientras durase la tormenta la escuadra francesa quedaría neutrahzada 

1mpos1bilitándosele ningún desembarco contra San Agustín, y de que Fort Caroline seguramente 

estaba pob~emente defendido debido a que la mayor parte de los franceses debían estar a bordo de 

los barcos, Meléndez estimó que era el momento para lanzar un ataque terrestre contra el 

asentamiento francés Como no podía rr por mar debido al huracán, con quinientos soldados y 

milicianos comenzó la marcha por tierra rumbo al Norte y al caOO de ocho días de cruzar selvas y 

pantanos avistó Fort Caroline por la noche, el cual constaba de algunas casas y una empalizada 

de madera. Laudonniere se había quedado a su resguardo con apenas cien hombres, además de las 
mujeres y los niños. Unas horas antes del amanecer, Meléndez envió unos hombres a matar a los 

centmelas que patrullaban por las afueras, tras lo cual marchó en silencio con todos sus hombres 

contra la fortificación y justo a la hora de la alborada se lanzó a la carga al grrto de "1Santiagol 

¡E.\JXIña! ". Los hispanos rrrump1eron en estampida al fuerte, cuya puerta no estaba cerrada con 

seguro, y también se metieron por algunas ventanas que estaban abiertas. Aunque un centinela dio 

el gnto de alarma lo hIZo demasiado tarde y los franceses fueron sorprendidos en ropa de dormir. 

Muy pocos alcanzaron a empuñar sus espadas antes de ser masacrados. Ciento vente franceses 

murieron y setenta fueron capturados, entre hombres, mujeres y rnños, sin que los españoles 

tuvieran ni un sólo muerto y apenas algunos heridos. Laudonniere fue uno de los afortunados que 

lograron escapar a las carreras, con sesenta de sus hombres, muchos de ellos hendas. Corrió a la 

desembocadura del río y se refugió en los barcos del joven Jean Ribault (hijo), que estaban 

fondeados en aquel lugar. Las dos naos y los dos pataches a su mando apenas contaban con un 

puñado de manneros. dado que el resto se habían montado en la escuadra del alrrurante Ribault. 

Por esa razón, por ser ellos muy pocos no pudieron lanzar un contraataque contra los españoles, 

aunque sí lucieron algunos disparos contra Fort Carohne ahora en manos de los hispanos. 
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Para neutralizar el cañoneo, Menéndez emplazó cuatro piezas de artillería en la playa y 

comenzó a drsparar contra los veleros france;es, con tal tino que una de las balas hizo un enorme 

OOquete debajo de la linea de flotación de uno de los pataches, que de inmediato se fue a pique. 

Los galos, temerosos de que fueran a correr la misma suerte, quemaron el otro patache y se dieron 

a la vela con las dos naos restantes rumOO a Francia_ Idos los franceses, el corn.andante español 

deJÓ una guarrución de cuatrocientos cmcuenta hombres en Fort Carohne para contrarrestar un 

posible contraataque francés, el cual renombró fuerte ",')w¡ !vfatLYJ ". ivíeiéndez suponía que al 

tenninar la tonnenta los primero que haría el ahnirante Ribault sería acudir a Fort Carloine para 

reparar sus navíos, aunque posiblemente decidiría atacar primero a San Agustín El 23 de 

septiembre Meléndez emprendió el regreso a San Agustín con los cien hombres restantes, llevando 

consigo a los pnsioneros franceses. A su llegada tras una semana de marchas forzadas, Jos indios 

de la locahdad le informaron que habían cientos de náufragos franceses esparcidos a lo largo de la 

costa, con lo que quedó enterado del infortunio de la flota gala De inmediato juntó a sus soldados 

y salió a buscar a los náufragos. Al caOO de unos días dio con un grupo de trescientos cincuenta 

franceses comandados por Ribault, a los que les ofreció buenos términos s1 se rendían Éste 

aceptó e1 ofrec1m1ento y se ri...11.dió, debido a que sus hombres carecían de afIT\25 pa.ra pelear dado 

que las habían perdido en la mar. Una vez tornado preso, Ribault se percató que Meléndez no 

tenía mtenciones de cumplir su palabra. En efecto, el francés fue condenado en ju1c10 swnario a 

sentencia de muerte El francés ofreció cien rnil pesos como rescate para que le perdonasen la 

vida, pero Meléndez los rechazó diciendo que terúa ordenes de matar a todos los franceses y 

mandó le clavaran una daga en el corazón. Acto seguido, al viceahnirante D'Ottigny le dieron de 

cuchilladas por la espalda Luego condujo al resto de los prisioneros en pequeños grupos al 

bosque, atados de manos por la espalda. Fueron degollados a traición en una horrible masacre, 

hasta que no quedó uno VIVO. El almirante español sólo perdonó la vida a d1ec1séis moz.a!betes 

menores de qumce años porque se probaron católicos. Señala Charlevoix, que Menéndez cortó la 

cabeza del cadáver de Ribault y la partió en cuatro pedazos, cada uno de los cuales lo clavó en la 

punta de una lanza y los desplegó como trofeos en los cuatro puntos cardmales de la Villa de San 

Agustín Luego envió las barbas ensangrentadas al Rey de España Guiado por los indios, que 

deseaban vengarse de los franceses, partió en busca de otro grupo de doscientos náufragos que 

estaban en una playa al sur de San Agustín. Ofreció buen cuartel a los galos, pero una vez que los 

tuvo en sus manos sus hombres ejecutaron contra ellos la misma traició~ atándolos en pares, 

llevándolos a un lugar sohtano fuera de la vista de los otros y degollándolos hasta que todos 

fueron asesinados en un lugar que tomó el nombre de Bahít1 de Matanzas. Sólo se salvó un 

francés malherido que se hizo pasar por muerto entre la pila de cadáveres, y escapó al OOsque 

durante la noche donde se recuperó al caOO de semanas Finalmente, Meléndez fue a dónde estaba 

un tercer grupo de ciento cincuenta náufragos que también tomaron por buena la palabra del 

español y aceptaron rendirse, excepto veinte que huyeron al monte Para su fortuna, en esta 
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ocasión Meléndez sí guardó su palabra y en vez de rebanarles el cuello los llevó presos a San 

Agustín. Todos los prisioneros mcluidos mujeres y niños fueron enviados presos a España a bordo 

del galeón "San Pelayo", pero en la alta mar los galos se hbraron de sus grllletes, asesinaron a los 

oficiales españoles, capturaron a la tripulación y llevaron el galeón a Dinamarca 

Los sobrevivientes regresaron a Francia en 1556 donde dieron la noticia de la masacre. El 

relato del horrendo cnmen se esparció como pólvora a lo !argo de Europa despert.ando la 

indignación pública y en particular el odio de los hugonotes franceses contra España Según el 

cronista español Siguenza y Góngora, el ahrurante 'tv1enéndez había masacrado en la Florida un 

totai de mil qumientos franceses "luteranos y calVInistas", más de ios que señaian otras fuentes de 

la era, lo que fue visto por muchos políticos españoles como una v1ctona en el contexto de las 

guerra de religión y como un escarmiento contra los protestantes que estaban por reforzar Fort 

Caroline, quienes recibieron un castigo por desafiar el poderío español en el Nuevo Mundo que 

los dejó tan turbados que "abominaron para siempre de la Florida." De regreso a España, 

Meléndez fue amonestado por el rey a causa del exceso de violencia en vistas de que había 

provocado una mala imagen y dura crítica contra España, pero el general se justificó de tan 

enorme sangria alegando que en los 1nterrogatonos los -pr1s1oneros le habian reve\ado ''un gran 

desi?Jlio Francés" de hacer de la Florida una base desde donde atacar las Antillas, sorprender a 

los galeones del la Flota del Tesoro y fomentar la rebelión de los esclavos contra los españoles. 94 

A partir de la masacre perpetrada por los españoles contra los franceses de la Florida, los 

protestantes de todas las naciones y en particular los luteranos y calvinistas franceses habían 

alimentado un odio irreconcihable contra los hispanos. Se dice que en su odio gustaban llamarlos 

"marranos" y matarlos como s1 fueran tales. 

Mientras tanto, Sir Jolm Hawkins preparó su tercera expedición traficante al Canbe en 

1566, pero la reina le prohlb1ó acudir en persona para no despertar las sospechas del Embajador 

Español quien se había que_¡ado de sus antenores incursiones contra el Nuevo Mundo. De modo 

que el corsano designó al capitán JOHN LOVEL, a quien los españoles conocían como "Juan 

Lubel" para ir en su lugar. Éste zarpó de Plimouth en noviembre de ese año con cinco veleros y 

trescientos hombres. Navegó al África por esclavos y en la Guinea se hizo de los negros que 

necesitaba además de colmillos de elefante, luego de lo cual envió una de sus naos de regreso a 

Inglaterra cargada de marfil Entonces zarpó para el Canbe con la nao "Powell" de doscientas 

toneladas, la "Salomen" de cien toneladas, la barca "Paseo" de cuarenta toneladas y la pequeña 

pula.Za "Jud1th" capitaneada por el Joven Franc1s Drake. Luego de tocar las pequeñas Antillas, 

Lovell puso proa de la JSla Marga1ita, donde htzo aguda a pnnc1p1os de 1567 y vendió algunos 

esclavos a los españoles de la localidad quienes los usaban como buzos para sacar perlas De allí 

fue a la Borburata, donde el Gobernador español se negó a traficar, alegando que hacía algunos 
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días un traficante francés había pedido licencia y también se la habia negado. Ante la negativa de 

las autoridades de mercar abiertamente, fondeó en una ensenada cercana y enVlÓ un mensajero al 

pueblo a dar noticia de su paradero, a donde acudieron los colonos durante la noche para comprar 

esclavos afhcanos a espaldas del Gobernador Tras vender un número considerable, el inglés 

desembarcó a noventa y dos negros enfermos que nadie quería, deJándolos como regalo para que 

hicieran de ellos lo que quisieran. De allí zarpó para la isla de Cu.-azao a cazar ovejas en las fincas 

españolas y una vez que cargó 1a carne que necesitaba. enfiló rumbo a Río Hacha donde el 

Gobernador también se rehusó a traficar. Para obligarlo a entrar en tratos, Lovell envió a Drake 

u-rumplf en la bahía y cañonear la casa del Gobernador, dejándola en humeantes rumas Para 

impedir más destrucciones, el gobernador otorgó ia iicencia requerida para traficar. El inglés 

vendió afgunos negros, pero a precios muy baJOS porque la v1!la estaba empobrecida. Al poco 

tiempo se dio a la vela y pasó al ~rcano puerto de Santa Marta, pero como también le fue 

negada la licencia amenazó con cañonear la ciudad, tras lo cual le fue permitido vender algunos 

negros. Una vez más se hizo a la mar y quiso repetir sus intimidaciones en Cartagena de Indias, 

pero para su desventura fue recibido a cañonazos Antes de huJT disparó una andanada contra la 

villa, tras lo cual emprendió e! viaje de regreso a Inglaterra a donde llegó en septiembre de ese 

año La expedición apenas deJó para cubrir su costo, pero no arrojó ganancias 95 

En agosto de 1567, el corsario protestante NICHOLAS VALIER zarpó de Francia 

rumbo al Nuevo Mundo, deseoso de arrebatar las riquezas de América a los hispanos y matar 

cuanto católico se cruz.ara en su cammo sin importar si era español o francés. Aunque Francia 

estaba en paz con España debido a la politica de Catalina de Médic5, los protestantes franceses 

estaban muy a d15gusto por la represión que sufrían y acababan de declararse en rebeldía contra el 

católico rey a fin de derrocarlo Valier cruzó el Océano Atlántico al mando de ocho pequeños 

veleros de ·:franceses y escoceses", arribando felizmente a la Tierra Firme. Señala el gobernador 

de la villa de Coro, Pedro Ponce de León, que el hugonote fondeó cerca de la villa de 

BORBl!RATA, desembarcó sin ·ser sentido y marchó durante Ja noche, cayendo sobre la 

población cuando los vecu1os estaban dormidos. Entró en estampida con sus hombres por las 
calles, haciendo gran estruendo y disparando sus arcabuces. Una vez que se apoderaron de !a 

población se dedicaron "a q11e1nar y robar Y.fecho esto se fueron a la isla de Curazao".96 En 

efecto, luego de saquear y dejar en ruinas humeantes el puerto de Borburata, el corsario hizo 

aguada en la isla de Curazao durante algunos días dedicándose a cazar ovejas y trabar alianza e-0n 

los !ndios de la locahdad, quienes le proporcionaron pilotos y arqueros para vengarse de los 

maltratos de los españoles Guiado por los nativos, el francés zarpó run1bo al puerto de CORO en 

la Tierra Firme donde gobernaba Don Pedro Ponce de León El día de <"Nuestra Señora" siendo el 

mes de septiembre, desembarcó en una ensenada cercana y marchó durante la noche, cayendo 

sobre la villa a la madrugada sin ser sentido. Algunos vecinos lograron escapar a las carreras con 
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sus mujeres e hijos. pero la mayoría fueron apresados. Según el testimonio del capitán Martín de 

Arteaga, la confusión de los habitantes fue absoluta casi apocalíptica al verse rodeados de piratas 

En la desesperación "salieron huyendo los vecinos, cada uno ¡xJr donde pudo, sin poder 

aguardar padres a hijos, n1 mandos a 1n1ljeres ''. Pero los que no pudieron hurr fueron tomados 

presos para pedir rescate por ellos. El gobernador Ponce de León y el Obispo Agreda estuvieron a 

un pelo de ser capturados pero lograron fugarse a caballo mientras los piratas corrían tras de ellos 

d1Sparándoies de balazos. \laiier encerró a toda la gente en ia catedral amenazando con matar 

primero a los niños y luego a los adultos si no le pagaban un cuantioso rescate. Mientras 

aguardaba, sus hombres se entretuvieron dando tormento a los cautivos y ultrajando mujeres 

"co1nen·endo los dichos luteranos, co1110 herejes, 111uchos .feos casos". Finalmente concertó un 

rescate de dos mil trescientos pesos ($2,300) que le fue pagado prontamente, cantidad que sumó a 

los nueve mil pesos del botín ($9,000). Sin más por qué esperar, el francés abandonó Coro 

dejándolo tan regado de heridos que según un testigo presencial todo el pueblo estaOO. "hecho un 

hospital".91 El corsario emprendió el regreso a Francia, donde repartió el botín 

Sei'i.a!a Char!evoix que un caballero y noble francés de ongen gascón, de nombre 

DOMIN!QUE DE GOURGES, quien tenía una capacidad descomunal de proferir insultos y 

blasfemias, se preparaba para vengar la afrenta que los protestantes franceses habían sufrido a 

manos de los españoles en la Florida. Había nacido católico pero se había convertido al 

protestantismo en 1562 al comenzar las Guerras de Religión Desde entonces había peleado como 

corsario en el Mediterráneo, pero había caído preso de los turcos en 1565. Sin embargo, al año 

siguiente 1566 obtuvo su libertad cuando la galera en la que remaba como esclavo fue capturada 

por los ('aba/leras de Malta. Volvió a Francia ese año, donde se encolerizó por la masacre de la 

Bahía de Matanzas de la Flonda Preparó una expedición de represalia, para lo cual vendió parte 

de sus propiedades, compró dos naos y un patache. y reclutó doscientos treinta hombres. Como la 

reina madre Catalina de Méd1c1s era abada de los hispanos. resultaba casi unposible con5egurr 

patentes de corso contra los españoles Para superar esta dificultad. De Gourges simuló que iba. al 

Afhca por esclavos y zarpó de Bordeaux el 2 de agosto de 1567, amparado por una comisión que 

le autorizaba a capturar negros en la Gumea y llevarlos al nuevo asentanuento francés de la 

Guyana para venderlos como esclavos, pero nada decía de atacar a Jos españoles.98 

En cumplimiento de su patente esclavista, pnrnero pasó al África por la carga humana 

pero se encontró con que los negros de la localidad habían recibido el apoyo de los portugueses 

quienes querían monopoliz.ar el tráfico de negros de la Guinea De modo que cuando los franceses 

~J3 ron a tierra y se internaron en la maleza rumbo a una villa nativa, cayeron en una emboscada y 

fueron obligados a emprender la retirada y darse a la mar Sin ganas de perder más tiempo 

cazando esclavos, De Gourges cruzó el Atlántico y llegó a la Isla Dominica en las islas Caníba.les 
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(Pequeñas Anttllas). De alü pasó sin detenerse por Puerto Rico, Hispaniola y Cuba, donde reveló a 

sus hombres su verdadero designio que había mantenido en secreto, y que era arrasar a la 

guarnición española de Fort Caroline ahora llamada San Mateo en la Flonda; describiéndoles al 

detalle las crueldades que Meléndez había cometido contra los franceses e inventando otro tanto, 

excitándolos a toniar venganza Tras una votación en la que obtuvo un apoyo unánin1e navegó 

rumbo a la Florida, desembarcando a quinc.e leguas al norte del Río Mayo Trabó alianza con los 

indios, que para entonces ya estaban hartos de los hispanos, promet1éndoles lavar con sangre las 
afrentas sufridas a manos de los españoles. EJ Jefe mdio y varios cientos de guerreros guiaron a De 

Gourges y sus hombres hasta dar con una sene de fuertecillos que los hlspanos habían construido. 
Los tndios toniaron la iniciativa., lanzándose al ataque contra el primeí fuerte espafíol en el Río 

Mayo, cuyos setenta soldados se dieron a [a fuga. De Gourges entró sm reststenca al lugar y lo 

dejó destruido Luego dio alcance a los hispanos que huian por la selva, y con ayuda de los nativos 

los emboscó matando a todos excepto a qumce que tomó presos. 

Acto seguido marchó contra un segundo fuertecillo pero lo halló abandonado. De allí 

marchó contra el la villa de SA.N M_A TEO, donde habían doscientos soldados acantonados en un 

fuerte de madera, quienes en vez de correr se aprestaron para la defensa. Ochenta arcabuceros 

hispanos salieron a perseguir a los mdios que De Gourges usó como carnada y una vez que se 

intentaron en la maleza los incautos soldados españoles cayeron en urta en1boscada, n1uriendo 

todos tras un duro combate. Al oír el estruendo de la escaramuza, los ciento veinte soldados que 

quedaban en el fuerte huyeron al monte pero De Gourges los alcanzó, tomándolos presos. Con 

gran saña el francés entregó la mayor parte de los pnsioneros a la 1nd1ada. Los md1os cometieron 

contra ellos las crueldades que acostumbraban, matando a los pobres españoles con horribles 

tormentos Entonces el francés dio inicio al saco y quema de la villa de San -~-1ateo, que había 

florecido al lado del fuerte. En la Plaza ahorcó a los diez prtsioneros que le quedaban, luego de lo 

cual !es colgó un le~ero aluswo a la masacre perpetrada por Meléndez quien había dicho a ]os 

franceses antes de darles muerte "No os haf?O eJ!o lYJn10 a Franceses sino con10 a Luteranos''. 

Para vengarse bajo los 1n1smos ténnrnos, De Gourges les colgó un rótulo que decía: º'No os hago 

esto co1no a E!)pañoles ni con10 a Marranos, sino corno a traidores y a'iesznos·". 99 Cumplida la 

sangrienta venganza, se h120 a la vela el 3 de mayo y llegó a la Rochelle el 6 de junio de 1568. 

Todos sus hombres regresaron con vida, excepto cinco. De inmediato acudió a la Corte en busca 

de apoyo para refundar una colorna protestante en la Flonda, pero la noticia enfureció a Catalma 

de Méd1c15 Días después sus amigos le advirtieron que el Rey de España había puesto precio a su 

cabeza y que la reina Catalma de Méd1cts había dictado orden de arresto en su contra De Gourges 

tuvo que esconderse en espera de mejores tiempos, pero su hazaña fue celebrada por los 

protestantes de toda Europa. Incluso la reina Elllabeth le envió un emisario ofreciéndole refugio 

en Inglaterra y una comisión para servir como corsario baJO su bandera, pero el francés 
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humildemente declinó la oferta y en su escondite se dedicó a escribir un libro intitubdo "Histona 

de la reconquista de la Flonda". Sin embargo, De Gourges fue descubierto por los agentes del 

Embajador Español y huyó a Ja ciudad de Rouen donde vivíría hasta 1583, cuando los 

independentJStas portugueses le ofrecerían el mando de una escuadra para hacer la guerra a 

España. Gustoso aceptaría la oferta pero moriría de enfermedad durante el viaJe a Lisboa, en la 

ciudad de Tours. Su memoria sería celebrada por los protestantes de toda Europa y por casi todos 

\os fianceses ccrr>.o un héroe P.acional, y con los años sería confirmado como orgullo de Francia. 
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2. PERROS DEL MAR y lohatos galos (156&-1585). 

N 
ulli melius Piraúca1n exercent qua1n Angli. 

(Nadie mejor ejerce la Piratería como Anglos) 

- s:a/igero, siglo XVI 

Para ia segunda mitad de la década de 1560, los ingleses comenzaron a desplazar a los 

corsarios franceses corno los pnncipales mvasores del Nuevo Mundo, primero como 

contrabandistas y luego como corsarios y piratas La razón del repliegue francés se debía 

en gran medida a que desde 1562 Francia se había sumido en una guerra civll de carácter religioso 

entre catóhcos y protestantes que duraría hasta 1589, razón por la cual su presencia en el exterior 

se vería disminuida por no decrr neutralizada quedando el país volcado a las luchas intesti.rias, a la 

muerte y a la devastación La católica Catalina de Médicis, reina regente de Francia había trabado 

una alianza con Felípe II para que la ayudase a conservar el poder para ella y para sus hijos 

quienes también serían reyes, luchando contra los hugonotes que anhelaban el trono. Manos libres, 

los i.'1.g!eses ccmel".zaron a arribar a! }~uevo Mundo 

El 2 de octubre de 1567, Sir JOHN HA WKINS zarpó de Plimouth en una expedición 

traficante de grandes dimensiones rumbo al Nuevo Mundo. Según el relato del marinero William 

Calens, la meta del almirante era "rescatar nef!TOS" en la Guinea ·y venderlos en la Nueva 

España''. Hawkins había prometido a la Reina no atacar a los españoles si no lo atacaban ellos a él 

y si no se negaban a comprarle los esclavos, dando a entender que si los españoles se negaban a 

traficar los obligaría por la fuerza Llevaba consigo al galeón "Jesus of Lubeck" (San Juan 

Bautista) de setecientas toneladas y a la nao "Mi.."Uon" (Miñona) de trescientas toneladas, ambas 

embarcaciones reales Además le acompañaban cuatro veleros privados: la "Angel" de cuarenta 

toneladas, la "SVJa.Uow" de cien toneladas, ta <William & John'' de ciento cincuenta toneladas y la 

"Judith" de cincuenta toneladas del joven Francis Drake, con un total de rrul hombres Cuenta el 

mannero David Alexandre. que primero fueron al puerto de Vigo ·en Espa~ donde vendieron 

paños y con.5iguieron una licencia para cargar vinos en Gibraltar. Así lo hicieron y regresaron a 

Inglaterra a revender la c.arga. Con las ganancias, Hawkins compró más v1tuaJlas, pólvora y 

municiones, y zarpó de su país por segunda ocasión el 4 de novtembre. Navegó al África y en 

Cabo Verde c.apturó un escuadrón de siete pataches de corsarios franceses. Dejó ir a cinco porque 

le mostraron sus patentes de corso, pero a los otros dos los saqueó porque andaban robando sin 

licencia como pu~tas. A uno de !os capitanes le dio tormento por dedicarse a la prratería y luego lo 

deJÓ ir en un bote de remos y vela improvisada pero se quedó con su en1barc.ación Al otro, de 

nombre Capitán Bland lo dispensó del castigo a c.ambio de reclutarlo como auxiliar forzado, 

argumentando que dado que había robado veleros portugueses sin tener patente de corso era un 
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pirata, y que sólo si se sumaba a la expedición recobraría su libertad. Al poco tiempo, Hawkins 

desembarcó en Cabo Verde para capturar esclavos pero fue en1boscado por Jos nativos quienes 

tenían la ayuda de los portugueses,. resultando hendo de flecha Junto con algunos de sus hombres, 

como escribió en su memoria del viaje' "Yo 1n1,wno tuve una de las heridas rnás grandes, pero 

17ac1as a Dios, escapé. "100 

De ailí navegó í'Uinbo a 1a Gui.11ea africana, en cuyas costas capturó una tarea portuguesa 

de nombre "Espíritu Santo", llevándosela como consorte por ser buena velera. También apresó 

una carabela portuguesa con una carga de cmcuenta negros. Al poco tiempo desembarcó y se 

internó en la selva en busca de escíavos, apresando hasta cien de ellos en una aldea Mientras 

estaba en esas cacerías, un poderoso príncipe negro de la región le ofreció cuantos esclavos 

necesitase si le ayudaba a ganar la guerra en que estaba enfrascado contra otro reyezuelo que era 

aliado de los portugueses. El almirante aceptó la oferta y envió una tropa de ciento veinte ingleses 

a que apoyaran a sus guerreros en el ataque contra la capital enemi~ que era defendida por ocho 

mil hon1bres pero el asalto fue rechazado feroZinente. Al enterarse del fracaso, Hawkins acudió 

persorm.!mente río arriba a bordo de barcazas artilladas, llevando consigo numerosos refuerzos 

entre arca.buceros y piqueros Fondeó cerca de la villa asediada y la cañoneó dejando quemadas 

muchas choz.as El incendio subsecuente provocó una estampida de los habitantes que salieron de 

su pueblo para salvarse del fuego. En el alboroto, los ingleses apresaron doscientos cincuenta 

negros de ambos sexos y de todas las edades, rmentras que el rey ahado capturó se1Scientos Una 

vez vencido el enemigo, Hawkms exigió al príncipe ahado cumphera su pane del trato y le 

entregara todos los esclavos como había prometido, pero éste se rehusó Vlendo que ya había 

ganado la guerra. El inglés tuvo que resignarse y regresó a sus naves, en cuyas sentinas acomodó a 

las quinientas piezas (esclavos) que había reurudo desde su llegada al África. Días después avistó a 

siete carabelas portuguesas, les dio alcance y trabó un combate con ellas haciéndolas encallar, pero 

los portugueses tuvieron tiempo de huir a tierra con todo lo de valor. Luego de saquearlas zarpó 

de la Guinea el 3 de febrero de 1568 rumbo al Nuevo Mundo, pero apenas se había alejado de la 

costa lo sorprendió una tormenta en la que perdió a la "Wi!ham & John", de la cual no se volvió a 

saber nada porque prohlblemente naufragó. Pasado el temporal cruzó el Océano y arnbó al 

Canbe, fondeando en la lSla de ia Dominica en las islas Caníbales el 27 de marzo de ese año. 

Luego de hacer aguada navegó a la isla Margarita frente a la Tierra Fmne, donde el Gobernador 

se negó a traficar con los ingleses porque así lo había mandado el rey de España Hawkms señala 

en sus memonas que "el rey hahía conmndado estnctcunente a todos .~us (fobemadores de esas 

partes, pnr n1ngrín n1ed10 A1!fnr ning;iín tráfico cnn nnsntrns''. 101 

Aunque no pudo mercar, cuando menos se dio t1e1npo para hacer aguada y cazar 

animales, tras lo cual se dio a la vela. De allí fue a !a vi!!a de la BORBURA TA en !a Tierra Firn1e, 
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irrumpió en la ensenada y desen1barcó con ciento cmcuenta hombres, pero la encontró desierta y 

sin nada que robar excepto unas cuantas galhnas Los españoles habían recibido aviso oportuno 

desde la Marganta, y habían abandonado el lugar antes de que llegasen los ingleses Hawkms 

pennaneció allí durante dos largos meses mientras e.arenaba sus naos, tiempo que aprovechó para 

traficar con los españoles que andaban escondidos en los montes Al ver que las ventas 

aumentaban se le ocurrió marchar tierra adentro rumbo al pueblo de PLACENCIA con mtenc1ón 

de celebrar una feria de negros, donde se habían refugiado la mayor parte de los vecmos de la 

Borburata. Pero al ver venir a los ITTgleses, éstos evacuaron la vtlla De modo que Hawkins 

encontró el pueblo sin un alma y vacío. Como no le quedaba nada que hacer lo saqueó de lo poco 

que halló de valor, tras lo cual regresó a la Borburata Sin causar más estropicios se dio a la vela 

rumOO a la isla de Curazao, donde cazó ovejas de las fincas españolas y traficó con los 1nd1os. 

Mientras el grueso de su escuadra hacía aguada, Hawktns se adelantó con dos veleros rumbo a 

RIÓ HACHA explicando a sus hon1bres que cuando estaba en Inglaterra el gobernador de la 

localidad le había mandado cartas pidiéndole que en su próxuno viaje al Nuevo Mundo le trajera 

esclavos baratos del Áfhca Señala el nmnnero Calens. que el almirante envió un mensajero a dar 

la noticia de que traía consigo ''n111chos nelJVs y 1nercad11ría'i para venderlos" como le había 

sldo sohc1tado Pero el Gobernador "le res¡XJnd1ó que no íe compraría cosa, nlnf!;una porque 

tenía orden de lo contrario del Rey /Jon N~hpe" Hawk1ns ie repiicó encoíerizado que dos veces 

había rec1b1do cartas suyas que había enviado a Inglaterra pidiéndole trajera negros y ahora no los 

queria, "diciendo que le había hecho burla" J0
2 

Creyendo que la escuadra mglesa se con1ponía únicamente de !os dos veleros que estaban 

en la rada, el gobernador decidió oponer resistencia a las ex1genc1as del mglés y desquitarse de ese 

modo del desembarco realizado por Hawkms años atrás Armado de valor el español le disparó 

tres cañonazos, que el inglés respondió con ei mismo número, dos de los cuales atravesaron la 

casa del Gobernador y mataron a un cnado Decidido a imponer su voluntad, Hawkrns se retrró 

ruml::o a Curazao en busca de refuerzos En el trayecto saqueó una carabela española procedente 

de Santo Domingo. luego de lo cual convocó al resto de su escuadra Regresó a Río Hacha con 

su fuerza completa, creando gran ternor entre la población. Luego "saltó en l1erra con soldados y 

.fué al dicho pueblo que dizque era n111y fuerte .. pero halló las calles vacías porque el Gobernador 

había huido al monte con las mujeres y los niños Hn El mglés ignoraba que los defensores se 

habían parapetado en dos puntos de la ciudad e! pruner grupo estaba comandado por el Tesorero 

al mando de cien arcabuceros en el castillo en la penferia de la loc.ahdad, nuentras que en la plaz.a 

de la villa un nutndo contmgente de milicianos (todos ellos mal armados) aguardaba tras 

barricadas la llegada de! mvasor. Cien mgleses marcharon confiadamente rumOO a la plaza pero 

apenas oon1enzaron a entrar en ella rec1b1eron una rociaéa de arcabuzazos que mató a dos ingleses 

e h1nó a media docena. En vez de darse a la fuga. los anglos contraatacaron de inmediato 
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lanzándose sobre los luspanos antes de que recargaran las armas, obligándolos a hurr a las 

carreras. Tomada la plaza, Hawkms se apoderó de todo el pueblo sin mayor resistencia y dio inicio 

al saqueo sin preocuparse por capturar primero el castillo. Para su infortunio no halló nada de 

valor dado que las nquez.as habían sido evacuadas al monte, de modo que para vengarse robó 

desde cacerolas de cocina hasta los órganos de la iglesia 

Curiosarr1er1te, HawkLns no tenia eíi mente exigtí rescate poí la Villa s~10 que sola.i1zente 

deseaba vender los negros que había traído desde el África,. para lo cual envió a un enusario al 

monte en busca del Gobernador para solicitarle licencia para traficar, amenazando con quemar 

todo el pueblo si no se los comprabart Los marineros Margan y Calens atestiguaron que el 

alrrurante mandó quemar una vieJa casa para hacer creíble su advertencia, pero el fuego se 

propagó de casa en casa hasta que todo el pueblo se quemó en un gran mcendio: "queriendo 

que1nar una sola casa, se quemó todo el pueblo, excepto la iglesra y otras casas cerca de ella". 

A pesar del lamentable suceso, el Tesorero que era un hombre avaricioso, entró en tratos secretos 

con Hawkins y durante Ja noche le compró doscientos escktvos a precio de oferta. E\ lng\és 

permaneció fondeado durante cinco días, tiempo que le llevó vender la carga al español Al 

concluir el negocio se hizo a la vela rumbo a SANTA MARTA, donde el Gobernador respondió 

con palabras dulces a su petición de licencia para mercar, explicándole que él sí quería comprar los 

negros, pero que el Rey había prohibido entrar en tratos con los ingleses. Hawkins le ofreció la 

alternativa de simular un desembarco para "obligarlo" a comprar los esclavos, a fin de que pudiese 

guardar las apariencias y preservar su honor de la ira del rey de España: ·y al fin el dicho 

gobernador se concertó con el dicho Juan Haquines, que saltase en tierra y le quemase una casa 

con10 que quería que1narles el pueblo, y porque no les hiciese daño se los co1nprarían; y así 

saltó en tierra con doscientos hotnbres y puso en ejecución el dicho concierto". Con tal artimaña 

Hawkins vendió sesenta esclavos, luego de lo cual zarpó rumbo a Cartagena de Indias, a donde 

llegó en el mes de JUiio Sabidos los cartagmenses que "un .fan1oso pirata y luterano conocido 

venia hamendo co1no venenosa pe.Hrlenc1a toda la costa, rQbando y abrasando cuanto 

encontraba delante", se habían aprestado para la defensa. En los días previos, el gobernador Don 

Martín Alas había reunido cincuenta soldados arcabuceros, doscientos nulicianos piqueros, 

cuatrocientos indios flecheros y vanas docenas de negros macheteros También había sembrado 

púas envenenadas en las playas sujetas de desembarco, cavado trincheras y engido harneadas en 

las calles de la villa De modo que cuando los veleros ingleses entraron a la bahla, se percataron de 

que habían cientos de defensores dispuestos a rechazar el desembarco. Hawkins prefinó enviar un 

recado "diciendo que era 1nensa;ero de paz, que rraia en .H1s naves tnucha y tnuy buena 

1nercancía con que podrian celebrar .fériac.; a precios 111uy nuxierados." Pero Don Martín le 

contestó bravamente "que se largara al tnar y se volviera si no quería perder la vzda". 104 

Frustrado por la respuesta recibida y entendiendo que íos españoles nada querían de tratos, 
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Hawk1ns disparó con sus cañones contra la VIlla pero como la mar estaOO. picada la mayor parte de 

las balas pasaron volando por encum de las casas y fueron a caer en un pantano. Los españoles 

respondieron disparando con los únicos dos cañones que tenían, pero sin causar daños visibles en 

las naos inglesas. 

Tras el breve intercambio de artillería, el mglés se apartó de la vtlla y fondeó a unas leguas 

al bariovento. Aiií aguardó durante ocho días, con ia esperanza de que llegaran vecmos poco 

escrupulosos a traficar. Una vez que entendió que nadie acudiría se htzo a Ja vela, siendo el 24 de 

jubo. Solamente se detuvo en una finca costera a unas leguas de la ciudad, para saquearla y dejarla 

bien quemada Entonces salió a la alta mar rumbo a Cuba. pero el 12 de agosto una tormenta lo 

azotó durante cuatro días en el Estrecho de Yucatán Todos sus veleros sufrieron daños, en 

especial el galeón "Je.sus of Lubeck" que amenazaba con hundirse y sólo podían mantenerlo a flote 

con el uso constante de las bombas para desalojar el agua. Hawk1ns dec1d1ó proseguir stn 

detenerse hasta la Florida donde pensaba reparar las naos, pero una segunda tormenta lo golpeó 

durante tres días. Según Calens, el Almirante intentó hallar el puerto de La Habana en busra de 

refi1gic segl.iro pero se perdió en el Estrecho de la Florida En cambio, dio con unos bajos a mitad 

de la mar donde la escuadra se extravió durante treinta días. Desesperado por el mal tiempo y los 

vientos contrarios, Hawkins enfiló rumbo al Oeste hacia el puerto de la Veracruz en la Nueva 

España (México), supuestamente en busca de refugio para reparar sus naos porque le quedaba a 

una latitud muy ventajosa y el viento le era favorable para llegar a tal destmo Sin embargo, existe 

1a sospecha de que la intención original de Hawkins haya sido desde un principio traficar en aquel 

puerto novohispano. 

A la altura de Can1peche el inglés apresó tres pataches españoles, en los que hizo un total 

de cien prisioneros que reservó para negociar su entrada al puerto veracruzano. Días después 

arribó frente a la Veracruz y fondeó en la isla de San Juan de tnúa, izando banderas españolas 

para no levantar sospechas de su verdadera identidad. Valiéndose de tal ardid Jos vecinos lo 

confundieron con la Flota del Tesoro, cuya llegada esperaban en aquellos días. Los oficiales 

portuanos subieron a boído de la "Jesus of Lubeck" que parecía ser el galeón alrrurante con 

ánlffios de dar la b-ienvenida al almirante español, s\n percatarse de que se trataba de naos corsarias 

inglesas. De inmediato fueron tomados presos e interrogados, de cuyo interrogatono Hawkins se 

enteró que los doce veleros que estaban fondeados en el puerto habían sido cargados con plata 

por valor de siete nullones doscientos mll pesos reales ($ 7,200,000) y que aguardaban la llegada 

de la Flota para regresar a España Hawkins envió un mensa1ero a la ciudad, diciendo que no tenía 

intención de robar nl de causar daños, que sólo anhelaba reparar sus naos y aprovisionarse para 

marcharse tan pronto le fuera posible, que pagaría todo con dinero y que se apresuraría a zarpar 

antes de que llegase la Flota para evitar una lucha entre ambas s1 en los días venideros comcidían 
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en la rada. Para lograr tal propósito argumentó que era menester le otorgasen hcenc1a para vender 

los negros que le quedaban, alegando que no cargaba dinero sonante consigo y que necesitaba 

vender los esclavos para pagar por las reparaciones y las provisiones que necesitaba Estaba en 

tales negociac1ones, cuando a la mañana siguiente la Flota de España se apareció en el honzonte, 

siendo el viernes 17 de septiembre de 1568, compuesta de trece veleros grandes comandados por 

el Capitán General Don Francisco Luzon o Lujan, que transportaba al nuevo Vlfrey de la Nueva 

España Don Martín Henríquez, el cual venía como remplazo del Vlírey Don Gastón de Peralta 

Sorprendido por la súbita llegada de \a flota hispana, Hawk1ns decidió bloquear \a entrada 

al puerto, diciendo a Don Francisco de Lujan que no le permitiría fondear en la rada ni refugiarse 

de la tormenta que se avecindaba, a menos que una tregua fuese pactada y jurada entre ambos 

bandos en la que prometiesen solemnemente no atacarse mutuamente n1 cometerse runguna 

traición Luego de arduas negociaciones, Hawkins aceptó la entrada al puerto de las naves 

españolas bajo la condición de que ambas escuadras fondearan en lados opuestos de la rada: los 

ingleses conservarían el 1Slote de San Juan de Ulúa (donde todavía no había fuerte alguno), 

nuentras que los hispanos anclarían frente a la villa de la Veracruz Españoles e mgleses hicieron 

solemne promesa de no atacarse, e intercambiaron diez rehenes por cada bando para garantizar su 

palabra Al cabo de tres días de formalidades, la Flota de España fondeó frente a la Veracruz el 

lunes 20 de septiembre. Hawkins recibió licencia de parte del nuevo Virrey para vender los 

esclavos con los cuales pagar por las reparaciones, pero m.ientras los anglos remataban los negros 

y se abastecían de vituallas, los españoles se organizaban en secreto para romper la tregua y 

sorprender a los ingleses antes de que se dieran a la vela. Hawk1ns comenzó a sospechar de 

movimientos de tropas españolas, pero el Virrey le aseguró que nada extraño sucedía, que se fiara 

de su palabra, que él miraría que nadie les hiciese ningún mal 

Sin embargo el jueves 22 de septiembre, uno de los rehenes que cenaba en la mesa de 

Hawkms pero que en realidad era un espía, puso veneno en el plato del Alnurante pero fue 

sorprendido y encerrado en la sentina. Hawkins no dio la 1111portancia debida al mc1dente y se fue a 

dormir sin mayores reparos. A las nueve de la mañana del día siguiente, 23 de septiembre, hora en 

que el Almirante debía haber muerto de haber sido envenenado, sonó una trompeta en tierra y de 

improviso el silencio fue rasgado por el gnto de guerra de mil hombres que se lanzaron como 

avalancha desde dJStintos puntos contra los ingleses abnendo fuego con sus cañones y arcabuces, 

dando inicio a la BATALLA DE SAN JUAN DE ULUA Hawkins saltó sobresaltado de la 

mesa donde desayunaba y ágil como una gacela mstó a sus hombres a tomar las armas para la 

defensa. Docenas de pequeños botes repletos de soldados españoles desembarcaron en el 1S!ote de 

San Juan de Ulúa y se lanzaron contra la guarnición inglesa que allí había sido dispuesta. Los 

ingleses que alli estaban se atemoriza.ron de repente y abandonaron sus puestos, siendo 
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masacrados mientras huían Sólo tres lograron escapar a nado a la "Jesus of Lubeck" Al mismo 

tiempo, de un galeón castellano de seiscientas toneladas que estaba fondeado junto a la "Miruon" 

se lama.ron al abordaje trescientos españoles contra esa nave Los de la "Minian" estaban a punto 

de sucumbir, pero Hawkins logró conducir a la "Jesus" en auxilio de sus camaradas al grito de 

"¡Dios y San Jorge, sobre estos traidores villanos, y rescatar a la Minian, yo confío en Dios que 

el día será nuestro!". 1º5 

Con la ayuda prestada la "Minian" desalojó a los españoles de su cubierta, logró zafarse 

los garfios y se replegó al medio de la rada, Entonces los trescientos españoles del galeón 

castellano se lanzaron al abordaje contra la "Jesus", que se preparaba para salir a la mar abierta. 

Otras dos naos hispanas la embistieron por ambos costados, impidiéndole la huida Hawkms libró 

una lucha desesperada por salvar su nao de la captura, repeliendo en varias ocasiones los 

abordajes pero a costa de muchos muertos y heridos. Al fin logró zafu.rse y se reunió al centro de 

la rada con la "M1nion" Pronto ambas fueron atacadas por tres galeones de guerra de seiscientas a 

novecientas toneladas y por una docena de naos artilladas repletas de combatientes. Comenzó una 

lucha mt.'Y brava y caliente en !a que se derramó abundante sangre entre ambos bandos, durando !a 

refriega de las diez de la r..afiana hasta el anochecer .t\ esa hora la "Minien" acertó varios 

cañonazos que abrieron sendos OOquetes en el casco de la Vicealmiranta española, que al cabo de 

una hora se hundió. Entonces la "Mininon" arremetió contra una nao artillada consorte y la echó a 

pique rápidamente con nutridos cañonazos. Mientras tanto, la "Jesus of Lubeck" de Hawkins 

arremetió al mismo tiempo contra los galeones Almirante y Contralmirante españoles. En breve 

acertó un cañonazo contra el depósito de pólvora de Ja Ahniranta, provocándole un gran incendio 

del cual tuvo que aOOndonar la batalla seriamente dañada, llevando a cuestas trescientos agujeros 

chicos y grandes de balas de cañones de todos los calibres y sendas quemazones. Entonces la 
"Jesus" dedicó toda su atención a Ja Contralm1ranta, cruzándola de 00.las de lado a lado y 

mandándola al fondo marino con gran derramamiento de sangre. Al ver que los tres galeones de 

guerra habían sido hundidos o puestos fuera de comlxite, el resto de los veleros hispanos 

abandonaron la lucha confonnándose con cañonear a los ingleses desde lo lejos. 

El saldo para el lxindo inglés hasta ese momento había sido el hundinuento de la nao 

"Angel'' y el apresa1n1ento de la "Swallow". Los veleros remanentes, todos ellos dañados, se 

replegaron frente al islote de San Juan de Ulúa para tomar un descanso y reponer sus fuerzas antes 

de forzar la salida a Ja mar abierta Señala el artillero Hortop, que Hawk1ns aprovechó la pausa 

para ammar a sus hombres y brindar por la victoria en una taza de plata llena de cerveza, pero 

apenas la hubo terminado y colocado sobre una mesa, un cañonazo la destruyó La fortuna salvó 

una vez más la vida del Almirante, quien de inmediato ordenó a sus hombres empuñar las armas y 

acud1r a sus puestos de combate. Se reanudó la batalla con un mortífero cañoneo desde la lxitería 
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de San Juan de U1úa que hablan reconqutstado \os españoies, contra las naos inglesas que 

permanecían fondeadas en la cercanía Sus disparos fueron tan acertados y tan a quemarropa, que 

de inmediato las pinazas inglesas fueron hundidas, junto con la carabela portuguesa consorte y uno 

de los pataches franceses Al ver que su velero era recia.do de plomo, el Capitán Bland procuró 

darse a la fuga pero las balas de cañón le quebraron el único mástil que quedaba en pie. AJ quedar 

a la denva dio orden de abandonar el velero. Los sobrevrvientes se apiñaron en el bote de 
sa.1va.rnento, pero todos resultaron muertos de un cañonazo. A! m!smc tiempo !as balas de cafíón 

rompieron en pedazos todos los mástiles de la "'Jesus of Lubeck", quedando a la deriva sin 

esperanza de ser rescatada. Sólo la "Mm.ion" y la barca •<Jud1h" de Drake lograron protegerse de 

1as balas, cubriéndose detrás de ia maitrecha "jesus" Obhgado a arnesgar ei todo por el todo, 

Hawkms mandó anclar su nave almrranta para usarla como plataforma fija de artillería contra la 

batería española de la isla de San Juan de Ulúa A bordo dejó sólo a Jos hombres necesarios para 

maniobrar los cañones, mientras que el resto se pasaron a la "Minion" Hecho esto se desató un 

duelo artillero contra la batería del ISiote, que se prolongó durante vanas horas Entrada la noche, 

los hispanos del puerto enviaron dos naos mcend1anas contra los veleros mgleses. Al ver venir las 

naos de fuego, los marineros de la "Minion" se atemonz.aron tanto que en desafio a las ordenes de 

su almirante quien desde la "Jesus" les ordenaba mantenerse firmes, cortaron el cable del ancla y 

comenzaron a darse a la fuga con tal prec1prtac1ón, que Hawkins y algunos de sus hombres apenas 

tuvieron tiempo de sahar a bordo de la "Mlruon" y salvar sus vidas. Otros pocos se apiñaron en el 

bote de la "Jesus" y a fuerza de remos alcanza.ron a la "Minien", pero 1a mayoría de los que 

quedaron a OOrdo de la almiranta tuvieron que rendirse. Luego que los españoles se apoderaron de 

la "Jesus" sucedió una pausa en los combates, que Hawkins aprovechó para escapar de la rada en 

la "Min1on" seguido de la pinaza de Drake dando fin a la batalla. Según Hortop, de nul qumientos 

españoles que tomaron parte en los combates, fueron muertos quiruentos cuarenta Una victoria 

pírrica sin lugar a dudas en 1a que muchos mgleses perecieron también. Los que lograron escapar 

con vida, perdieron sm embargo casi todo el dmero y el botín que habían reunido a lo largo del 

viaje Una vez afuera de la rada, Drake se hlzo a Ja vela rumbo a Inglaterra en su pinaza, dejando 

atrás a Hawkms en la "M1nion" la cual venía sunuda en su propia rruseria, atestada de gente y 

escasa de comida. 

Desesperado por sanar a los hendas y conseguir agua fresca y ahmentos, HawklllS costeó 

rumbo Tampico en busca de un lugar para reparar su nao y aprovISionarse, pero no dio con 

ningún puerto y al cabo de unos días se le agotaron las provISiones que le quedaban. De modo que 

el 8 de septiembre, se vio forzado a abandonar sobre la costa a la mitad de sus hombres "(Xlra que 

todos no muriesen de hatnhre ". Según Calens, el almirante los convocó al pie del mástil y les 

explicó que si todos emprendían el viaje de regreso a Inglaterra lo más seguro es que perecerían de 

hambre durante la travesía; que era menester que Ja mitad de la gente desembarcase en tierra para 
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que la mitad restante tuviese mejor oportunidad de regresar vivos a Inglaterra, y que aunque los 

que quedasen en la Nueva España fuesen capturados por los españoles lo más seguro es que sus 

vidas serian respetadas Así fue "llamándolos por bsta, y unos decían que querían morir en la 

nao y otros en la tierra". Noventa y seis voluntarios fueron desembarcados, aquellos que optaron 

por Jugarse Ja vida contra los indios bravos y los españoles, mientras que el resto se arriesgaron a 

fallecer de sed y hambre en Ja mar. Entre los que se quedaron en tierra estaban el artillero Hortop, 

y ios marineros David Alexandre, Miies Phiiiips y Wúharn Caiens. Ei Aimirante ios dejó a 

propósito sin armas, salvo dos arcabuces, tres espadas oxidadas y una bandera blanca, para que los 
españoles viesen que venían en son de paz y no de guerra. Hawkms se hizo a la vela, nnd1endo 

honores a los que se quedaban en tierra, "despidiéndose de ello,\ con lágnmas y prorne6éndoles 

que si él vivía, volvería ¡XJr ellos" (pero jamás regresaría a recogerlos) 106 Unos serían muertos 

por los ind\os chichimecas Illientras caminaban por ta selva hac\a la Veracruz, quienes 

curiosamente atacaban a los que andaban vestidos de colores pero respet.aban a los que andaban 

de negro. El resto serían tomados presos por los españoles y Juzgados por el Tnbunal de Ja Santa 

Inquisiciófl Un puñado serían quemados por luteranos en Jos años siguientes, mientras que el 

resto seria conder1ado a servir al remo en 1as galeras de! rey y hberados ai'ios después. En cuanto a 

la suerte de Hawkins, gran parte de su tripulación murió de sed y epiderrua durante el tornaviaje. 

De noventa y cinco que z.arparon de las costas de la Nueva España, ochent.a perecieron a causa del 

escorbuto, de las hendas infectadas recibidas durante la batalla, de sed y de hambre. Con los 

qumce sobrevivientes cruzó con enormes dificultades el Océano Atlántico y arribó al puerto de 

Ponte V edra en España a fines de 1568, que es el que le quedaba más cerca Como los es paño les 
no tenían noticias de sus insultos contra el Nuevo Mundo, no sospecharon nada y le vendieron 

agua fresca y alimentos. De allí zarpó para el puerto de Vigo, donde recibió ayuda de los barcos 

mercantes ingleses anclados en aquél lugar, quienes le obsequiaron medicinas y alimentos para su 

debilitada tnpulac1ó11 Además los mercaderes ingleses dotaron a la "Mmion" con una tripulación 

fresca para conducirla de regreso a Inglaterra, arribando al puerto de Cornewall el 25 de enero de 

1569 

El balance financiero de la exped1c1ón fue un rotundo fracaso debido a que casi todas las 

naos y la carga se perdieron en la bat.alla de San Juan de Ulúa Entre el dinero, mercancías, 

esclavos y 00.rcos que fueron capturados o destruidos, se perdieron hast.a cien mil Libras o tres 

nullones seiscientos mil pesos reales en valor ($3,600,000). Para reponerse de la pérdida, Hawkins 

ideó una treta se ofi-ec1ó a los españoles como desertor, prometiendo pelear a su lado a cambio de 

un millón quinientos mil pesos ($1,500,000) Una vez que le fue pagado el soborno, traicionó a 

sus benefactores y compartió el dinero con la Rema La Batalla de San Juan de Ulúa de 1568 

marcó el comienzo de las host1l1dades abiertas de los corsarios ingleses contra \o españoles en los 

mares de Europa y en el Nuevo Mundo, y la trans1c1ón del predon11n10 corsano francés al inglés A 

80 



Leopoúío <Danief López Zea. P J<RJ1'1)lS áe[ Cari6e y :Mar áe[ Sur s.X'VI. 

partir de entonces, Inglaterra asumió la doctrina de No Habrá Paz Pasando la Línea, llevando la 

destrucción y el pillaje a las aguas amencanas. 

Aunque Francia se retiraba gradualmente de los ataques corsanos contra España debido a 

la amistad de Ja católica reina Catalina de Méd1c1S con el monarca español algunos corsarios 

hugonotes se aparecían oc.as1onalmente en el Canbe Uno de ellos fue el corsano protestante 

JEAN rle CAPDEV!LLE, un hugonote francés que desde 1562 había peleado en las Guerras de 

Rehg1ón al lado del almirante Desores en las costas de Normandía El año de 1569 zarpó al Caribe 

con dos veleros y cien hombres, cruzó el Océano y en la Tierra Firme apresó media docena de 

veleriiios españoles. Luego desembarcó sin ser sentido, marchó contra ia pequeña villa de TOLU 

al sur de Cartagena y la saqueó completamente pero no la quemó Cargó sus embarcaciones de 

botín y de allí navegó rumbo al Danén, presentándose frente al puerto de Nombre de Dios con 

intención de saquearlo, pero una tormenta lo obligó a abandonar sus planes y buscar refugio en la 

alta mar. El temporal dispersó a sus veleros y probablemente hizo naufragar a algunos de ellos. Al 

terminar el mal tiempo, Capdev1lle se vio sólo con una nao habiendo perdido el rastro a hs demás. 

Entonces se dedicó a merodear en la desemOOcadura del Río Chagres donde hizo algunas presas. 

Luego regresó a TOLU, entró en ella por segunda ocasión y Ja ahora sí dejó arrasada. Una vez 

que desfogó su enojo se dio a la vela en busca de presas costeras. Cerca de Cartagena apresó un 

galeón mercante luego de breve combate. Lanzó a la mar a todos los españoles que habían 

quedado hendos junto con cincuenta monjas y dos niños. Entonces torturó a los doscientos 

cincuenta pasajeros y tripulantes por que eran catóhcos y por haber opuesto resIStencia. El botín 

fue de cien mil pesos en plata ($100,000), que compartió con sus hombres a su regreso a Francia. 

Tiempo después en 1571 trabaría dura batalla con una nao portuguesa en las lslas Cananas donde 

viajaba el nuevo Vtrrey del Brasil, el cual moriría en la lucha; el francés lanzaría por la borda a los 

hendas por ser católicos y a quince misioneros jesuitas.
107 

En 1570, el .famoso cor.sano francés tornado esclavista JEAN de BONTE1\1PS zarpó de 

Francia con una nao y cincuenta marineros rumbo a la africana por negros y marfil Una vez que 

se apoderó de la carga humana que necesitaba cruzó el Atlántico, arribó a las Antillas y fondeó en 

la isla de la Hispaniola. Pretendió traficar los esclavos en la ciudad capital Santo Domingo, pero 

el Gobernador envió una tropa de lanceros para expulsarlo a la mar. Los españoles sorprendieron 

el campamento que los franceses habían montado cerca de la playa, matando a media docena El 

resto huyeron a toda pnsa de vuelta a su nave y se dieron a !a vela. En venganza, Bontemps 

saqueó algunas fincas costeras de Jos alrededores, luego de lo cual zarpó para la Tierra Fmne en 

busca de mercados para sus negros Ancló en una ensenada cercan de !a Borburata y envió un 

mensajero a \a pob\ac1ón, luego de \o cua\ \os vecinos menw escrupulosos acud1eron a comprar\e 

esclavos a espaldas del Gobernador De allí se hizo a la vela run1bo a la isla de CURAZAO en 
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busca de provis1ones Como le pareció que la villa pnncipal de aquel lugar era muy pequeña se 

decidió a tomarla por la fuerza Desembarcó con todos sus hombres, saqueó todas las casas y 

quemó \a \g\es\a mientras el Gobernador se fugaba oon los habitantes al monte Una vez en la 

campiña, éste encomendó al hacendado Antonio Barbudo organizar la resistencia con ayuda de 

los indios Al cabo de unos días. los franceses se internaron en Ja arboleda para saquear las fincas 

del intenor, pero los mdios flecheros los emboscaron haciendo una masacre de franceses. 

Bontemps recibió un flechazo en la garganta y murió desangrado junto con treinta de sus hombres 

que también perdieron la vida a manos de los mdios Sólo escapó una docena que huyeron a su 

barco y se hicieron a la vela Para celebrar su victoria, Barbudo cortó la cabeza del cadáver del 

afamado plíata y la llevó como trofeo a la Audiencia de Santo Domingo También fueron 

decapitados los cuerpos de los franceses caídos en el combate y sus calaveras estacadas en picas 

para ser expuestas en 1a Plaza y en los caminos que salían de la ciudad. 108 

Según un reporte a la Casa de Contratación de Sevilla, a fines de 1570 un CORSARIO 

LUTERANO merodeó en las costas del Darién y a lo largo del istmo de Panamá al mando de 

una gaieora y una pinaza. con airededor de novenra hombres En ia desembocadura del Río 

Chagres apresó una nao que ilevaba cincuenta mil pesos en piata ($50.000), acción que ievantó 

revuelo en la región y luego realizó otras capturas menos unportantes. Los Gobernadores de 

Nombre de Dios y de Cartagena enviaron dos galeones de guerra y un patache artillado en busca 

del corsano. descubriéndolo fondeado en una ensenada en enero de 1571. El luterano abandonó 

los tres veleros que estaba desvalijando y escapó a aguas bajas donde sus perseguidores no 

pudieron seguirlo Durante la noche se dio a la fuga y no se volvió a saber nada de él porque 

probablemente regresó a Francia 109 

Si para entonces ya eran pocos los corsa.nos franceses que llegaban al Nuevo Mundo, a 

partir de la Paz de .'Xunt-( 1ennan firmada en 1570 entre católicos y protestantes cada vez serían 

menos En cambio, los lngleses llegaban en mayores números pues el Papa acababa de excomulgar 

a la reina de Inglaterra con beneplácito de Felipe IL La creciente animadversión entre ingleses y 

españoles \nc1taOO. a los corsanos ingleses a lanzarse al Nuevo Mundo, los cuales ocuparían 

gradualmente el puesto que hasta entonces había ostentado Francia en desafio del imperio 

español. 110 El joven FRANCIS DRAKE fue uno de los halcones marinos que se lanzaron a la 

aventura contra los españoles Era primo lejano de John Hawkins porque compartían la misma 

abuela por el lado paterno. y era hljo de un pastor protestante. Según el historiador y cronista de le 

era Dionisia Alcedo, Francis Drake estaba familiarizado con los asuntos marítimos desde su 

nacin1iento porque "su tnadre le ¡xinó a bordo de un navío en la 1nar". También se dice que de 

niño había sido paje de Ja Duquesa de Feria en España, quien era una dama de nación mglesa 

casada con un noble español Allí el mozalbete había aprendido un peifecto castellano Luego a su 
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regreso a Inglaterra cuando tenía diez años de edad, se había enrolado como grumete en las naos 

mercantes y años después había heredado la barca de su patrón qmen le terúa mucha estuna, 

dedicándose desde entonces a transportar mercaderías a los diversos puertos de Europa 

Noroccidental. Fray Pedro Simón lo describe como "menos que mediano de cuerpo, pero bien de 

co1np11estos mie1nhros, hennoso, de rostro bennejo, de cond1c1ón.1ovtal, discreto; agudo en toda 

suerte de negoc1os, en e.\JX!c1al del militar. "u 1 A los veintidós años había salido a buscar la vida 

de aventuras y participado en ia expedición de Lovei ai Canbe de l 566-67 y luego en Ja de 

Hawkins de 1567-68 tomando parte en la batalla de San Juan de Ulúa 

El año de 1570 organizó su pnmer viaje independiente al Caribe como comandante del 

patache "Dragoon" (Dragón) de su propiedad, llevando consigo apenas una docena de hombres 

escasamente los necesarios para tripularlo. Se trataba de una pequeña expedición de 

reconocuruento que él mismo se había encomendado. Su intención era examinar las defensas del 

istmo de Panamá y enterarse de los tiempos y rutas de la recua de mulas que a lomo llevaba la 

plata de las minas peruanas a través del istmo panameño desde la Cíudad de Panamá hasta 

Nornbre de D:os donde era embarcada en !a Flota del Tesoro rumbo a España. Drake llegó al 

Caribe y fondeó secretamente en una er.senada del istmo de Panamá a quince o dieciocho leguas 

de Nombre de Dios. a la que llamó 'Tuerto Placentero'' por ser muy bella. Señala Snnón, que allí 

escondió su velero y dijo a sus hombres que aguardaran hasta su regreso. Vestido a la usanza 

española se mfiltró en la ciudad de Nombre de Dios, donde se hizo pasar por mercader castellano. 

Como hablaba petfectamente la lengua nadie sospechó de la mentira Hablando con los vecinos se 

enteró que había una rebelión de los negros cimarrones, que ya no querían ser esclavos y mataban 

españoles en los caminos. De inmediato el inglés comprendió que los negros descontentos podían 

convertirse en sus aliados y ayudarle a golpear al Únpeno español De allí viajó en mula a la 

Ciudad de Panamá situada en el Océano Pacífico, donde señala fray Simón que "en esta ocasión 
tuvo por bizarría, n1enlido .\71 nombre y poniéndose el de Don Dtef{O, entrar en Panamá, a donde 

estuvo cuarenta días tanteando en públrco, al.fin como e.~pfa, las cosas de aquel puerto y czudad, 
donde en cierta ncasión también .·fue teshgo de una escritura. Y habiendo tenido lugar en ese 

lle1npo de ton1ar entero conocu111ento de todo lo que pretendía, JHdró bcenc1a con10 un esjXlñol 

para ¡xirt1rse de la c111dad. ''112 Completada su rrus1ón espía, regresó a su guarida en enero de 

1571 y zarpó para Inglaterra. Una vez de regreso en su país, comenzó a recaudar fondos y a 

reahza.r los preparativos para una nueva expedición al Canbe cuya meta sería emboscar al Tren de 

Mulas (recua de mulas) para apoderarse de la plata peruana a mitad del istmo de Panamá. 

Ese mISmo año un corsario luterano francés se aprestaba a golpear el Caribe Su nombre 

era PfERRE CUL TOT "el decapitador de Acre", quien al comienzo de las Guerras de Religión 

había salido a las calles espada en mano y cortado la cabeza de numerosos católicos en su pueblo 
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natal Además de violento y temperamental era un pintor entusiasta que raspaba los murales de las 

iglesias católicas capturadas y en su lugar pintaba personajes bíblicos según su capncho, en 

escenarios marinos con ba_1e\es y navíos, hombres y mujeres desnudos copulando entrelazados 

entre sí y rótulos con palabras oi::Gcenas. A donde iba llevaba consigo sus pinceles y pinturas, 

como atest1guarí.an los inquisidores que visitaron las capillas que pintó. Desde mediados de la 

década de 1560 se había convertido en corsario y para entonces era un veterano de las Guerras de 

Reiigión. Contaba con una patente de corso dei príncipe Candé, de quien decía merecía ser Rey de 

Francia Su comlSión lo incitaba a hacer la guerra a todos los católicos sin distinción de nación 

dondequiera los encontrase, saquear sus barcos y ''pasar a cuchillo a los pasajeros de ellos." 113 

Los manuscritos de los inquisidores de la Nueva España revelan que a fines de 1570 el hugonote 

zarpó de Francia rumbo a! Áfric.a por negros y marfiL al mando de una nao dotada oon casi cien 

hon1bres y un patache con cuarenta manneros Su lugarteniente era un navegante de nombre 

Nicolás de Siles y como primer piloto un tal Girot. En las costas de la Guinea apresó algunos 

pataches portugueses pero fue sorprendido por una escuadra de guerra de Portugal. Copado en 

una ensenada fue atacado por los portugueses íniciándose una dura batalla. La almiranta francesa 

fue abordada y torri.ada presa tras u.n.a sa..T!grienta luclla sobre 1a cubierta. Con much.a astucia y 

suerte, Cu!tot se las ingenió para saltar al patache consorte y así escapar con vida. Después del 

infortunio en el que perdió a su nao ahniranta y a los cien hombres que iban en ella, cruzó el 

Océano rumbo al Canbe con su patache y llegó a la Hispaniola en enero de 1571. Cerca de Santo 

Domingo capturó una carabela que conservó como oonsorte y de inmediato zarpó para Panamá. 

Merodeó oon ambas embarcaciones en la desembocadura del Río Chagres, donde capturó cuatro 

veleros españoles. En el mes de febrero los gobernadores rle Nombre de Dios y de Cartagena 

enviaron una armadilla a capturar al corsario, encontrándolo en una ensenada. Se desató un duro 

combate en e! que los franceses tuvieron diecisiete muertos y numerosos heridos, causando bajas 
similares a los españoles. El patache almirante francés quedó seriamente averiado pero una vez 

más Cultot se las ingenió para escapar, refugiándose en aguas bajas donde los españoles no se 

atrevían a entrar por temor de encallar. 

Por la noche Cultot escapó rumbo a la Bahía de Honduras, donde reparó sus veleros y 

en los días siguientes apresó dos fragatillas españolas. De allí zarpó rumbo a la península de 

Yucatán en busca de me,)or suerte. Navegó tranqu1\amente pür la costa yuca.teca y desembarcó 

para saquear los pueblos mayas de Hunucmá y de San Miguel los días l O y 20 de abnl La 

noticia del suceso llegó rápidamente a la gubernatura de Mérida, desde donde el Gobernador 

envió cuarenta Jinetes dotados de arcabuces y una tropa de md1os flecheros a buscar al corsario 

luterano a lo largo de 1a costa Los españoles sorprendieron a los franceses en la iglesia de\ pueb\o 

de San Miguel, mientras Cultot pmtaba murales obscenos y rótulos con maldiciones y malas 

palabras. Al verse rodeados de indios y españoles, los franceses trabaron un combate a te.lazos 
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parapetados al mtenor de la iglesia. Aprovechando una pausa en !a balacera, Cultot escapó con 

todos sus hombres a la playa y zarpó ruml.xi a la isla de COZUMEL. Allí desembarcó y saqueó la 

villa de Santa María, pero vanos vecinos lograron escapar y dieron la alarma en Campeche. El 

gobernador de aquél puerto envió dos naos artilladas repletas de soldados y nulic1anos. Al cabo de 

unos días arribaron en Cow1nel y sorprendieron a los franceses, que una vez más habían bajado la 

guardia confiados en que nadie sabía de su paradero. De pronto los corsarios se Vieron asediados 

en !a iglesia donde pernoctaban. Rápida.mente se atrincheraron dentro de e1Ja mont.ando barricadas 
con l.as sillas, las mesas y los santos de madera que encontraron Durante largo rato resistieron el 

embate a sangre y fuego, Jurando que ninguno se rendiría sin antes agotar sus fuerzas o perder Ja 

vida Cuhot fue hendo de muerte en la iucha y cayó agonizante. El resto de sus hombres siguieron 

luchando hasta que todos fueron muertos o hendos. Al cabo de un rato se les agotaron las 

municiones, tras lo cua\ \os españo\es lfrumpieron en \a iglesia tomándolos presos. Solamente 

veinte lograron escapar a su navío 

Los catorce so breviv1entes restantes fueron apresados Junto con Cultot quien yacía 

agonizante. Los españoles ofrecieron traerle un cura para que confesara sus pecados antes de 

morir y salvase su alma de irse al mfiemo. Pero el corsario no se qu!So confesar, reclamando lo 

mataran allí nusmo. Sus captores le cumplieron su últuna voluntad, ahorcándolo de un árbol 

mientras dehraba El saldo de la lucha arrojó mecha docena de franceses muertos durante la acción. 

Otros cuatro que estaban malhendos fueron ahorcados inmediatamente después que se rind1erort 

Otros diez que no tenían heridas mortales fueron llevados presos a Campeche y de allí enviados al 

tribunal de la Santa lnqu1s1ción de la Nueva España en la Ciudad de_ México, porque sus 

profanaciones contra las iglesias habían sido tanto más graves cuanto las habían cometido durante 

Semana Santa. Los inquisidores interrogaron a los prisioneros, quedando registrada la historia del 

difunto corsano en los archivos mqu1sitoriales y su memo na como un prrata luterano que ·'en 
diversas panes de esta Nueva f;;spaña y de las Indias, salteó, robó y ¡n1so.f11ego a 1nuchos navíos, 

carahelas, .fragatas y harcos cargados de 111ercaderia~· y basti111entos de nrucho precio y 
vahN: ,.114 

JOHN GARRET quien era un mercader de Phmouth y amigo de FrancJS Drake quien 

transportaba mercaderías a los puertos del Canal de la Mancha y de\ Mar del Norte. Era un audaz 

mercader, contrabandista y pirata que en sus viajes mercantiles gustaba capturar de vez en cuando 

naos españolas para incrementar sus ganancias. Deseoso de apoderarse de abundante botín decidió 

emprender una acción contra el Nuevo Mundo, pero no tenía el dinero suficiente más que para 

equipar un sólo velero, debiendo conformarse con una exped1c1ón de pequeña escala A princ1p1os 

de 1572 zarpó de Inglaterra a bordo de su velero artillado, cruzó el Atlánt1co y arnbó al Caribe. 

Sobre las costas de Ja Tierra fJrme apresó algunos veleríllos hispanos, de los que obtuvo 
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abundante carga de mercaderías y especias americanas. Entonces enfiló rumbo al Istmo de 

Panamá para carenar su embarcación, fondeó en la ensenada de "Puerto Placentero" de la que 

Drake le había hablado recientemente y limpió y selló el casco de su velero para que navegara 

mejor y no le entrara agua Como Drake le había contado sus planes secretos de atacar Panamá en 

las próximas fechas, le escnb1ó una carta que clavó en una palmera advirtiéndole que los negros 

cimarrones habían trabado tregua con los españoles y que lo habían traicionado, robándole las 

provisiones que había dejado enterradas en Puerro Placentero ei año anterior. Hecho esto, Garret 

regresó a Inglaterra al mJSmo tiempo que Drake zarpaba para América y fondeó en Plirnouth en el 

mes dejulio.115 

FRANCIS DRAKE planeó un segundo viaje, con el cual habría de convertirse en el 

"pe1ro de 1nar" isabehno más notorio Se hlZO a la vela de Inglaterra et 24 de mayo de 1572, con 

el velero "Paseo" de setenta toneladas propiedad de John Hawkins en cuya sentma iban dos 

pinazas desarmables; y como c.onsorte la pinaza "Swan" de veinticinco toneladas comandada por 

su hermano John Drake, con un total de setenta y tres hombres (según Srrnón ciento cmcuenta), 

entre los cuales figuraba e\ postenormente fumoso John Oxenham. El almirante crllZÓ el 

Atlántico, llegó a las A11til!.as e hizo aguada en !a Isla Guadalupe I ,uego za;pó al tstmo de Panamá 

y fondeó al Este de Nombre de Dios en la ensenada de Pueno Placentero Al día siguiente, el 

pirata mglés James RANSE o RAUNSE, que había capitaneado naos en la expedición de Lovel 

de 1566-67 y en la de Hawkins de 1567-68, se apareció en ese puerto acompañado de su 

lugarteniente Sir Edward Horsey al mando de un pequeño velero y cuarenta hombres, que 

escoltaban a dos naos españolas recién apresadas. Drake propuso a Raunse unir fuerzas para 

emboscar al tren de mulas y éste aceptó Por supuesto, Drake quedó e.orno comandante en jefe de 

la expedición conjunta.116 

Sin más demoras, armaron las pmazas desarma.bles capaces de navegar en aguas muy 

bajas y se embarcaron rumbo a NOMBRE DE DIOS, a donde llegaron por la noche cuando los 

vecmos dormían, la madrugada del 19 de Julio. Francis Drake conocía la vi11a como la palma de su 

mano y estaba al tanto de sus pocas defensas por haberla visitado de incógnito anteriormente. 

Rápidamente guió a sus hombres a un pequeño castillo que tenía seis cañones, el cual solamente 

estaba custodiado por un artillero español al cual pasó a cuchillo. Un contingente se quedó a 

proteger la retaguardia mientras que el resto se d1v1d1ó en tres grupos: el primero comandado por 

Francis Drake, el segundo por su hermano John Drake y el tercero por John Oxenham Los 

corsarios marcharon en silencio hasta la plaza y una vez allí sonaron una trompeta, batieron los 

tambores y comenz.aron a disparar sus armas para espantar a los vecinos haciendo tan espantoso 

estruendo que Ja gente salió en estampida por 1as calles rumbo a los montes. Los ingleses no se 

preocuparon en detenerlos, sabedores de que lo poco que llevaban consigo en su apresurada huida 
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no era nada comparado con la nqueza que los esperaba en los almacenes reales, donde bien era 

sabido en esta temporada habían cientos de lingotes de plata esperando a ser enviados a España 

Mientras la gente se marchaba en estampida, un teniente español decidió regresar a 

improv!Sar alguna resistencia a los ingleses y que luego no se dijera que los españoles habían 

abandonado el pueblo sin pelear Al lado de quince arcabuceros regresó a enfrentar a los invasores 

y !nl!ándolos en medio de Ja plaza, dispaiÓ todos sus arcabuces contra ia vanguardia dei enemigo, 

hinendo a Drake en una pierna y matando de un disparo al trompetista, Pero al ver que los 

mgleses contraatacaban con funa. los españoles emprendieron la retirada corriendo a toda prisa a 

1a seiva a buscar al Gobernador a su guarida, para avisarle que los atacantes no eran muchos sino 

alrededor de cmcuenta. Mientras tanto, Drake sm dar muestras de debilidad y aunque estaba 

herido de bala, condujo a sus hombres a la mansión del Gobernador, donde descubrieron una pila 

de barras de plata que se alzaba del piso al elevado techo, pero les ordenó: "Ninguna barra será 

tocada. 1nuchachos, hasta que la lucha tennine ". Convenció a sus hombres de que lo que allí 

había era poco comparado con lo que les esperaba en la Tesorería. Mientras caminaban en ese 

derrotero cayó un aguacero de media hora de duración que les mojó las mech..as de los arcabuces, 

inutihzando sus armas de fuego. Los españoles aprovecharon Ja lluvia para lanzar un contraataque 

a sabiendas de que ellos mismos tenían pocos arcabuces mientras que los de los ingleses, que 

tenían muchos, estarían mojados. Los centmelas que Drake había puesto a las afueras de la villa 

dieron el grito de alarma de que las tropas españolas ya venían en carruno. Los mannos ingleses 

comenzaron a tener miedo de verse doblegados por fuerzas superiores y a querer regresar a sus 

pinazas. Pero Drake Jos detuvo, diciéndoles: "To los he traido a la cam del tesoro del mundo. Si 
os vais vacíos c11lpád a nadie Sino a vosotros. "117 

Picados de codicia y no queriendo irse sin arreOOtar algún tesoro, sus camaradas lo 

siguieron hasta la Tesorería pero para su ingrata sorpresa la hallaron vacía, porque hacía seis 

semanas que la Flota del Tesoro se había llevado rumbo a España las toneladas de plata que allí se 

guardaban. En este momento culminante, Drake cayó desfallecido por la efusión de sangre de su 

henda. Sín jefe y con los españoles disparándoles de arcabuzazos, los ingleses se dieron a la fuga 

llevando en hombros a su almirante. Sin botín alguno, emprendieron la retrrada rumbo a su guarida 

en Puerto Placentero. Durante días Drake guardó reposo para cicatrizar. Una vez que medio se 

repuso encabezó una expedición a la selva en busca de sus aliados los negros cimarrones. 

Ha\lándolos tierra adentro, los convenció de que lo ayudaran a emboscar al TREN DE MULAS, 

la recua que venía desde la Ciudad de Panamá cargada de plata de las minas del Perú. Para su 

mfortunio, rruentras estaba en estos tratos sus hombres se rontagiaron de una epidemia de fiebres 

transmitida por las nubes de mosquitos que los azotaban todo el día y por gusanos barrenadores 

que se les metieron en los pies por andar descalzos y que mataron a veintiocho de ellos mcluido a 
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su hermano Joseph Orake. Según el cronista Thomas Gage, muchos mgleses no conocían a los 

bichos llamados niguas que abundan en la selva, los cuales les causaron hendas en los pies que al 

poco tiempo se infectaron y murieron de fiebres y gangrena. 118 

Diezmada ta partida y tras haber llegado a un acuerdo con los cimarrones, Drake 

abandonó la selva para regresar a la relativa seguridad de Ja mar donde no los molestaban los 

insectos. Para aprovechar ef tiempo mientras se acercaba ia fecha en que las recuas de mulas 

debían salir de la Cmdad de Panamá, Drake se hizo a la vela para merodear en las costas de la 

Tierra Firme entre los puertos de Santa Marta y Cartagena de Indias, donde capturó algunas 

capturas pequeñas Señala el cronista Simón, que a seis leguas españolas de Cartagena capturó 

una fragatilla cargada de mercaderías y una docena de esclavos negros. El corsario perdonó la 

vida a los prisioneros y con gentileza los deseml.xtrcó en tierra Luego de saquear la nave, le pegó 

fuego. Entonces con un patache barloventeó frente a la ciudad a la vista de los vecinos, quienes 

comenz.aron a temer un ataque. Para ahuyentar al prrata, el Gobernador envió a dos bajeles 

artillados que estaban comandados por los capitanes Juan de Chaves y Francisco González. Tan 

pronto los !-uspanos salieren de !a bahía, Drake se lanzó sobre e!!cs creyendo que eran naos 

mere.antes Cuando los tuvo a tiro, los esr:i.ñoles lo sorprendieron disparando pnrnero y 

rociándolo de balazos. matando a tres mgleses El corsano logró escapar pero una de sus pinazas 

fue capturada por los españoles y los que la tnpulaban llevados presos a la ciudad. 

Tras el infortunado mc1dente, Drake regresó al istmo de Panamá para explorar el Río 

Chagres con sus pinazas, para conocer las rutas fluviales a través de las cuales debían moverse 

para emboscar al tren de mulas cuando éste se pusiera en marcha. :Mientras FrancIS Drake 

exploraba el cauce, su hermano John Drake pennanec1ó en la boca del río con la «Paseo" para 

cuidar la retaguardia Mientras aguardaba el regreso de su hermano, una fragata de guerra 

española se apareció sobre el horizonte. Creyendo que se trataba de una nao mercante, John 

Drake la persiguió Los españoles, apercibidos de que los mgleses no se habían dado cuenta de 

quienes eran realmente, escondieron sus cañones y los dejaron que se acercaran. Tan pronto el 

corsario se lanzó al abordaje., fue re.c1bido con una rociada de arcabuzasos que le mataron a 

muchos compañeros y él mismo recibió un balazo a quemarropa en la cara del cual murió al cabo 

de una hora. Los sobrevivientes se las ingeniaron para emprender la huida y se refugiaron en aguas 

ba.ias sobre Ja desembocadura del Chagres Cuando Francis Drake regresó con el anuncio de que 

ya venía en camino la caravana de mulas recibió la triste not1c1a de la muerte de su hermano, que le 

partió el corazón pero no abatió su espintu combativo En vez de sentirse abatido reunió a la 

tropa, remontó el río Chagres de nueva cuenta varias leguas, luego anduvo a pie sendas distancias 

a través de los montes y con la ayuda de los negros cimarrones tendió una emboscada tierra 

adentro sobre el Cammo de las Cruces, que era el acostumbrado de la recua del tesoro. En aquél 
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sitio había un árbol muy alto sobre una colina que los negros rebeldes habían acondic1onado como 

torre de vigilancia, desde cuya cúspide se podían ver ambos océanos Ivlirando al Océano Pacífico 

el corsa.no exclamó· "Q11e Dios Todopoderoso en su bondad me de vida y penniso de navegar 

una vez en un.fondo Inglés sobre esa mar", a lo que John Oxenharn replic.ó "Amen" quedando 

sellada bajo juramento su voluntad de regresar algún día a saquea.r las riquez.as de la Mar del 
Sur_119 

Al cabo de unos días se aparecieron por el camino las mulas cargadas de tesoros. Los 

mgleses y negros cimarrones tomaron sus puestos para la gran emboscada pero algo sabó mal: un 

inglés de nombre Robert Pike que tenía fama de borracho y que para variar estaba harto de licor, 

saltó antes de tiempo sobre una mula solitaria que venía adelantada, cargada con telas y sedas de 

la China Al escuchar los disparos los españoles huyeron c.on el resto de los anunales montados en 

ellos sin que pudieran alcanzarlos, refugiándose en Ciudad de Panamá Fracasada la intentona y 

con el ánimo de sacar siquiera algún provecho, Drake marchó rumbo al cercano pueblo de 

VENTA CRUCES donde los mercaderes guardaban las mercaderías que transrtaban de Nombre 

de Dios a la Ciudad de Panamá y viceversa. Allí tuvo una escaramuza c.on un puñado de soldados 

españoles que estaban acantonados pero salió a1roso. Una vez que se apoderó de la villa saqueó 

los almacenes, los cuale-; halló repletos de mercaderías. Como no podía cargar c.on tantas cosas 

quemó !a mayor parte de éstas en una enorme pira que volvió cenizas doscientos mil pesos ($ 

200,000) en géneros el 31 de enero de 1573. 

Al poc.o tiempo volVIó a su guarida en Puerto Placentero, donde se apareció una barca 

con setenta corsanos franceses c.omandados por Guillaume LA TESTU quien era un corsario 

hugonote oriundo del puerto de Le Havre, que en sus andanzas en el Canal de la Mancha había 

sido capturado por los católicos franceses en 1568 y permanecido en la cárcel hasta enero de 

1572: venía de Francia tras presenciar la masacre de la noche de San Barto\omé del 24 de agosto 

en la que setenta mil protestantes habían sido pasados a cuchillo en las calles de las prmcipales 

ciudades del reino por orden de Ja rema Catalina de Médic1S. El corsano estaba deseoso de 

vengarse de cuanto católic.o fiancés y español encontrase en su cammo. Rápidamente aceptó una 

alianza c.on el inglés, quedando Drake como almirante general Drake deseaba realízar una 

segunda intentona contra el Tren de Mulas, pero sus espías negros dentro de la Ciudad de Panamá 

le informaron que los españoles 110 se arnesgarían a mandar el tesoro sino hasta que la amenaza de 

pu-atas desapareciera por completo, para lo cual pasarían varios meses antes de que se smtieran 

seguros de que en el istmo no quedase ningún extranjero enemigo. Drake y La Testo decidieron 

rrse de Panamá por breve tiempo a modo de que los españoles los creyesen idos., y dedicaron 

algunas semanas para merodear al sur de Cuba. Cerca de la Isla de Pinos apresaron dos naos 

españolas cargadas de esclavos negros, a los cuaies liberaron pero bajo promesa de que íos 
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ayudaran a capturar la recua de mulas. Entonces regresaron a Puerto Placentero reforzados con 

los esclavos libertos Para entonces, los españoles creían que Jos corsarios se habían ido 

defin1twarnente porque no tenlan noticias de eUos ni los hablan visto por ninguna parte. Confiados 

enviaron por segunda ocasión a la recua del tesoro de la Ciudad de Panamá rumbo a Nombre de 

Dios Drake rec1b1ó la noticia por parte de los vigías y se tendió en emboscada el último día de 

marzo de 1573 Esta vez todo funcionó como se había planeado y una vez que el grue;o de la 

recua entró en la emboscada, los ingleses y franceses comenzaron a disparar contra los centinelas 

españoles desde todas partes de la selva y contra las mulas para que muertas no huyeran 

asustadas. Sorprendidos por completo y rociados de balas, muchos españoles murieron en el acto. 

Con gran regocijo los corsa.nos se apoderaron del botín a la par que mataban a 1os hendas· éste 

ascendió a ciento noventa bestias cargadas con trescientas libras de plata cada una, y ocho 

lastradas con oro, para un total de cincuenta y siete toneladas de plata en barras, con un valor 

aproximado de siete millones quiruentos mil pesos según los españoles ($ 7,500,000). Sm 

embargo, otras versiones señalan que el botín no fue tan descomunal sino de uno o dos millones 

de pesos, que no obstante seguía siendo una vasta fortuna($ l,000,000 - 2,000,000). Como era 

tanto y tan pesado, y como las mulas estal:ian muert.as, sólo pudieron l!e-v'ar a cuestas alrededor de 

quince a veinte toneladas de plata. Antes de w.archarse enterraron el resto en un lugar cercano al 

camino y marcharon rumbo a la mar con el precioso metal a sus espaldas en una dificil travesía de 

veinte !eguas a través de la jungla. Abordaron sus pimuas cerca del Rio Chagres y navegaron 

hasta Puerto Placentero, ''lastradas las lanchas deban-as de plata y oro .. _ iw 

Una vez embarcado el botín en las naves, regresaron a la selva por el faltante Mentras 

desenterraban el remanente, fueron atacados y perseguidos por una tropa de soldados y milicianos 

españoles que venían de refuerzo de la Ciudad de PanafY'.á. Los ccrsar:os decidieron no presentar 

combate sino mejor huir con el drnero a cuestas En esta escaramuza La Tes tu fue hendo de bala 

en el vientre y tuvo que ser cargado en hombros. Drake encabezó la huida a toda prisa, perseguido 

de cerca por los españoles y a lo largo de los montes tuvo que tlíar muchas barras de plata para 

poder correr más depnsa Llegado a P1:1erto Placentero se embarcó a las carreras. Media hora 

después de que levó anclas, se aparecieron trescientos soldados españoles en la playa que 

comenzaron a d1Sparar sus armas contra las embarcaciones corsarias pero no les acertaron porque 

ya estaban fuera de alcance. En una ensenada cercana, ingleses y franceses se repartieron el botín 

por partes iguales como habían acordado. Viéndose con menos hombres, La Testu temió que 

Drake quisiera sorprenderlo por fuerz.a. de las armas durante la noche para robarle su parte del 

tesoro, corno le había advertido un francés que hacía migas con los ingleses. Desconfiando una 

celada. escapó al caer el ocaso sin ser sentido de modo que para el día s1gu1ente se encontraba a 

veinte leguas mar adentro. Los ingleses pensaron en alcanzarlo, pero desistieron de la intentona. 
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Los crorustas españoles de la época señalan que el capitán francés fue capturado por los 

españoles poco tiempo después mientras hacía aguada en una ensenada panameña, y conducido a 

Nombre de Dios donde fue ahorcado o que al menos le cortaron la cabeza Otros indican que 

murió de sus hendas en el V1entre. En cuanto a Drake, fondeó brevemente cerca de Puerto 

Piacentero, demolió sus pinazas desannables y regaló el obraje de hierro a los negros cimarrones 

como pago por su generosa ayuda, para que hicieran puntas de flecha con las cuales matar a sus 

enemigos ~-reoonc!liabies ios españoies, pero no ies obsequió n1 una barra de plata ru una moneda 

de oro Zarpó fehz rumbo a Inglaterra "con pro.~peris1n10 pillaje" Fondeó en P\imouth el 9 de 

agosto de 1573 con treinta sobrevivientes de los setenta ong1nales pero cada uno neo de por vida, 

rec1b1do como héroe a causa de la cuantía de lo robado Señala el cronlsta fray Sunón, que a pesar 

de que España e Inglaterra estaban en paz "hasta la Reina hizo de esro excesivas de1nostraciones, 

con cortesías 1nayores que pennitia su Real persona. !)ero al.fin, eran de 1nu1er y algo de aquello 

se an·g;naba de la codicia y deseos de meter las manos hasta los codos en tan gn1eso p!/laje 

co1no llevaba el protestante." Debido a los rrxlamos del embajador español en Londres, la Rema 

le ordenó permaneciera leJOS de la Corte hasta que el asunto quedara olvidado y no sería sino 

hasta cuatro años después que emergería para ur.a nue-,;a corre;ía Desde entonces, ella gustaba 

referírsele con cariño como a "su pzrata " 121 

El corsano hugonote CAPITAN SYLVESTER zarpó de Francia en septiembre de 1574 

con una nao y cien hombres. Llegó al Caribe y merodeó en el istmo de Panamá. Luego 

desembarcó y marchó contra la villa de Veragua, pero una numerosa tropa de soldados y 

m1hcianos españoles salieron a darle batalla. El francés cayó en una emboscada en la que sufrió 

duras pérdidas y tuvo que huir de vuelta a la mar En una ensenada cercana se entre\1Stó con los 

negros cimarrones, quienes le aconsejaron que si lo que quería era apresar naos neas, que mejor 

fuera a la desembocadura del Río San Juan y Trujillo en Honduras de donde en los últimos años 

habían estado zarpando veleros ricamente cargados de metales preciosos de las minas descubiertas 

recientemente tierra adentro. 122 Sobre la costa de Panamá, el francés se topó con el conocido 

pirata inglés GILBERT HORSELEY en enero de 1575,-~ quien tenía la solapada venia de la reina 

para ejercer la piratería contra los hispanos Había zarpado de Plimouth en noviembre de ese año 

con una diminuta pinaza de dieciocho toneladas y dos cañones, tripulada por veinticinco hombres. 

Sylvester y Horseley unieron fuerzas y remontaron el Río San Juan a lo largo de algunas leguas 

donde capturaron un puñado de embarcaciones que lo navegaban Entonces regresaron al istmo 

de Panamá, marcharon tierra adentro rumbo al pueblo de VERAGUA y lo tomaron tras un 

combate en el mes de marzo. Se mostraron muy crueles con los prisioneros, particularmente los 

corsarios franceses en \'enganza por la derrota que habían sufhdo a fines del año pasado. Al 

finahzar el saqueo y !a orgía de sangre, los ingleses y franceses abandonaron la villa en rumas y 

volvieron a sus 1 espect1vos veleros, repartieron el botín y se separaron Sylvester zarpó para 
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Francia, nuentras que Horseiey tomó rumbo a lng1aterra, fondeando en Plimouth en junio de 1575 

con qumce sobrevivientes. 123 

La reina de Inglaterra había comenzado a apoyar directamente a los corsarios ingleses que 

atacaban a los españoles, de una forma un tanto discreta sin manifestarse abiertamente en su favor, 

debido a que en 1574 Felipe II de España había mtentado reunir una poderosa annada para invadir 

lng\aterra pero una epióemia había frustrado íos planes y la invasión había quedado aplazada 

mdefin1damente. El suceso había puesto en guardia a la reina, afectándose las relaciones entre 

ambos países. Como represalia, E1izabeth empezó a alentar a 1os corsanos, haciéndose de la vista 
gorda respecto de los ataques contra las naos hispanas en cualquier parte del mundo a cambio de 

que le dieran una parte del botín, fomentando una especie de corso y piratería disimu1ada con fines 

nacionalistas. JOHN OXENHAM viejo camarada de aventuras de Drake, 7.MpÓ de Plimouth con 

una nao de ciento cuarenta toneladas y setenta hombres a fines de 1575, con el designio de invadir 

Ja Mar del Sur por vía del istmo de Panamá Cruzó el Océano Atlántico, hizo escala en la ISia de 

Jamaica y de allí enfiló rumbo a 1a costa del Darién en el istmo de Panamá. Una vez en aguas 

panameñas, escondió su nao en ur.a ensenada 11aiT~da del Ancla, situada entre Nombre de Dios y 

el Río Chagres. A.llí se entrevistó con los negros cimarrones, con \a esperan?a de que io ayudaran 

a capturar al tren de mulas pero éstos le informaron que desde el ataque de Drake las recuas eran 

escoltadas por numerosos soldados. Desistió de repetir tan arnesgada empresa y en cambio se 

decidió por rolxir las pescaderías de perlas situadas en las islas frente a la Ciudad de Panamá, en la 

Mar de\ Sur. Entró con un velerl\lo cuesta arriba del Río Chagres, luego marchó por 1a jungla, 

cruzó incontables montes y finalmente descendió por la vertiente de otro río a bordo de botes y 

canoas hasta que desembocó en la Mar del Sur cerca de Panamá a pnncipios de 1576. Durante 

semanas dedicó sus esfuerzos a cortar árboles de los cuales sacar maderos para constnur un 

pequeño l::x::rgantín. Una vez botado al agua, sahó a prratear a la Isla de las Perlas. Los cronistas 

López Vaz, Hakluyt, Gage y el historiador Alcedo coinciden en que al cabo de diez días de 

navegación hizo su primera presa una NAO DEL TESORO DEL PERÚ que llevaba sesenta 

mil monedas de oro con valor de un millón de pesos reales($ 1,000,000), además de noventa kilos 

en OOrras de plata con valor de doce rml pesos ($ 12,000); un considerable botín. Se15 días 

después, apresó una BARCA DEL TESORO que venía del sudamericano puerto del Callao con 

cien mil pesos en barras de plata($ 100.000) 124 

Deseoso de robar más pillaje fue a la ISLA DE PERLAS con la idea de que encontraria 

perlas a montones pero en los almacenes halló muy pocas porque casi todas habían sido 

embarcadas a \a Ciudad de Panamá. Decidido a no forzar su suerte optó por comenzar el regreso 

al Canbe; zarpó para la desembocadura del río por donde había llegado a la Mar del Sur y 

comenzó a remontarlo con su bergantín hasta donde la profundidad del afluente se lo pennitió. 
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Cuando ya no pudo navegar más arriba abandonó su nave, desembarcó el tesoro y ordenó a sus 
hombres que cargaran el pesado botín sobre sus espaldas a través de la selva pero éstos se 

rehusa.ron, negándose a continuar hasta que el expolio fuese repartido. Oxenharn se negó 

rotundamente porque quería llevarlo íntegro a Inglaterra para presumirlo ante las multitudes y ser 

aclamado héroe como Drake :Mientras el corsario y sus hombres dIScutían sin hallar solución al 

asunto, el Gobernador de Panamá enviaba una tropa de cien arcabuceros comandados por el 

capt.án Juan Ortega a recuperar el tesoro. Los españoies dieron con ei río donde acampaOOn Jos 

ingleses, por las muchas plumas de gallinas que habían arrojado a 1a corriente luego de 

desplum.1rlas para la merienda 

Los soldados remontaron el cauce sigilosamente hasta que dieron con el bergantín y 

apresaron a los dos ingleses que lo custodiaban. Éstos fueron obligados a revelar el sitio de la 

cho2.a donde estaba escondido el dmero y éste fue recuperado mientras Oxenham y compañía que 

ya habían acordado repartrr el botín, se encontraban arriba en el monte cenando con los 

cimarrones a quienes querían convencer que fuesen sus cargadores. Al día siguiente Oxenham 

regresó al campamento pero descubrió ia choza vacía y muertos sus centinelas. Los cirnarrones le 

indicaron que los soldados españoles debía.ri ser los culpables, y le proporcionaron un par de guías 

y expertos rastreadores para dar con los soldados. Al cabo de tres días de marchas forzadas les 

dieron alcance. Viéndolos al descubierto, Oxenham se lanzó a la carga hecho una furia pero con 

poca táctica. Al ver venir al enemigo, el Capitán Ortega se parapetó detrás de los árboles y con 

nutrido fuego de arcabucería mató a once ingleses y a cinco negros, capturando a siete corsarios 

mientras el resto se daban a la fuga A cambio, Jos españoles sólo tuvieron dos muertos y cinco 

hendos. Tras la derrota sufrida, con veinte hombres menos y sin tesoro alguno, el desdichado 

Oxenham decidió regresar a Inglaterra porque ya no tenía suficientes combatientes para nuevas 

mtentonas. Por su parte, el Capitán Ortega desistió de perseguirlo, prefiriendo custodiar el tesoro 

a Panamá. 

No obstante, el Gobernador de Nombre de Dios había recibido noticia de la llegada de los 

ingleses y había mandado patrullas a las ensenadas cercanas por el lado del Caribe a dar con el 
paradero de la nao madre mglesa, la cual hallaron y confiscaron. Luego, los españoles tendieron 

una emboscada en dicha ensenada para que cuando los mg!eses volvieran a ella deseosos de zarpar 

rumbo a Inglaterra, pudieran capturarlos vivos o muertos. Cuando finalmente los ingleses se 

aparocieron en la rada deseosos de subir a su nave para embarcarse a Inglaterra, se dieron cuenta 

que ya no estaba. De pronto, los españoles comenzaron a dispararles matando a algunos y 

tomando presos a otros. Oxenham y el resto de la compañía se dispersaron por los bosques, 

eludiendo caer en manos de sus enemigos El Virrey del Perú, d15gustado con la idea de que 

quedasen ingleses rondando por alli envió al capitán Diego de Frés con ciento cincuenta 
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arcabuceros a que peinaran los montes del istmo de Panamá. Dieron con ellos mientras construían 

piraguas con las cuales pretendían darse a la vela, pero de nueva cuenta muchos lograron escapar 

Oxenham y los sobrevivientes se refugiaron en lo profundo de la seiva pero al final fueron 

traicionados por los negros cimarrones quienes Jos entregaron a los hispanos a cambio de dinero, 

quienes los llevaron presos a la Ciudad de Panamá. El Gobernador de aquél lugar preguntó a 

Oxenham si tenía atguna comls1ón de corso que le hubiese otorgado su Reina, pero al responder 

que no tenía ninguna lo condenaron a muerte por piratería De haber sido corsario en regla, le 

hubiesen perdonado la vida. Casi todos los prisioneros fueron ahorcados en esa c1Udad, salvo el 

Capitán Oxenham., el Primer Maestre y el Piloto quienes fueron enviados cargados de grilletes a la 
ciudad de Lima en el Perú Allí fueron sometidos al Tribunal de la inqu1S1ción para ser Juzgados 

por herejía y pennanecerían presos durante muchos años antes de aphcárseles Ja pena de muerte 

En 1579, Drake merodearía frente a Lima amenazando con descabezar a tres mil peruanos s1 

mataban a su amigo y camarada de armas pero en vano, porque el desafortunado Oxenham y sus 

compañeros serían retenidos y ahorcados dos años después no por piratas smo por "luteranos", en 

la Plaza de Luna en un evento público el año de 1581. Oxenham quedaría en 1a historia como el 

pnmer pirata y corsario que invadió la Mar de1 Sur 

Cuenta el crorusta Hakluyt que el año de 1574 uno de los barcos mercantes del traficante 

inglés ANDREW BAKER había sido confiscado por los españoles en la isla de Tenenfe en las 

Canarias, so pretexto de que el capitán un tal Henry Roberts, era hereje. Baker perdió mil 

setecientas Libras en mercaderías (L 1,700) y tuvo que pagar otras doscientas para comprar la 

libertad de su empleado. Reclamó formalmente en varias ocasiones exigiendo un reembolso, pero 

como ninguna demanda procOOía contra la Santa lnquISición decidió tomar desquite por cuenta 

propia_ birpó de Plimouth los pruneros días de junio de 1576 con una Patente de Represalias al 

mando de la barca "'Ragged Staffe" cuyo primer maestre era Phillip Roche. Como barca consorte 

le acompañaba la "Be.are" del caprtán William COXE Al mando de su escuadnlla pasó prunero a 

Cabo Verde en el África donde hizo aguada, pero los portugueses lo _emboscaron y mataron al 

corneta En venganza, Baker quemó dos aldeas pequeñas de negros aliados de los Lusitanos. 

Luego cruzó el Atlántico, entró al Caribe y arribó a la Isla de Trinidad donde traficó provisiones 

por baratijas con los rnd1os. Al cabo de una semana zarpó para la Isla Margarita, donde capturó 

un patache español de treinta toneladas cargado de vinos. 125 

El mISmo día zarpó para la isla de Curazao, donde los rnd1os abados de los españoles lo 

emboscaron nuentras hacían aguada, hlnendo con flechas a quince ingleses pero srn lograr matar a 

ninguno. Baker se dio a la vela y costeó frente al Golfo de Maracaibo derecho hasta Cabo de la 

Vela. Cerca de Cartagena de Indias apresó una fragata cargada de mercaderías, además de 

algunas barras de oro y lingotes de plata por valor de veinte mil pesos reales($ 20,000). Tres días 
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después dos fragatas artilladas españolas. lo persiguieron pero logró darse a la fuga. Merodeó 

cerca de Nombre de Dios y desembarcó en una ensenada cercana en busca de los negros 

cimarrones porque quería atacar Veragua con su ayuda, pero no encontró a ninguno porque en 

ese momento estaban siendo cazados por trescientos arcabuceros españoles. Mientras andaba en 

la selva una epidemia de fiebres se desató a causa de las picaduras de los rnosquítos~ que en el 

curso de dos semanas cobró Ja vida de diez hombres Se apresuró a regresar a la mar y zarpó 

rumbo al Río Chagres, cerca deí cuai apresó una fragatiiía con mercaderías y un poco de oro, ia 

cual se la quedó como Almiranta porque era una buena nave Allí hundió a la "Ragged Sta:ffe" 

porque ya hacia mucho agua y estaba en malas condiciones En una aldea india cercana reclutó a 

dos pilotos indios que lo guiaran por las costas de Centroamérica y zarpó con ellos rumbo a la 

Bahía de Honduras. Allí apresó una barca con gallinas y barras de plata por valor de tres nu1 

quinientos pesos reales ($ 3,500) Luego navegó por aguas hondureñas hasta la Isla de San 

Francisco situada en la boca de la bahía, donde capturó una pmaza la cual se la quedó como 

consorte. Justo después de la captura, el Capitán Baker y el maestre Roche tuvieron un duro 

altercado acerca de cuestiones de navegación, cada cual tratando de demostrar su supenondad en 

conocimientos respecto del otro Roche se coaligó con el Capitán Coxe para realizar un moth1, 

quien también estaba descontento con su patrón Apresaron a! capitán Baker y !o abandonaren en 

esta isla, tras lo cual Coxe se proclamó almirante y Roche su segundo de abordo. Durante algunos 

días los amotinados se refrescaron allí, bajando de cuando en cuando por refrigerios y agua fresca 

mientras el infortunado Baker los miraba desde Ja distancia Una mañana sesenta soldados 

españoles que venían de TruJillo sorprendieron a los corsarios mientras dormitaban tras una 

borrachera Baker y ocho ingleses que estaban en tierra resultaron muertos, mientras que el resto 

lograron darse a la vela Los h1Spanos les cortaron las cabezas y las manos para llevarlas como 

trofeo al cercano puerto de Truj1llo 

COXE logró escapar en la barca '13eare", seguido de la fragatilla y de una pinaza, 

llevando a bordo a Roche como su lugarteniente. Aunque tenía una reducida compañía se atreVIÓ 

a adelantarse a los soldados españoles para sorprender y saquear la villa de TRUJILLO antes de 

que ellos llegaran a ella, cosa que hizo con entusiasmo. Se llevó cuanto pudo, pero tuvo que dejar 

mucho atrás porque sus veleros eran de escaso tonelaje Como premio por su bravura, Coxe dio el 

mando de la "Beare" a Roche mientras que él se pasó a la fragatilla que era mejor velera. Luego 

de la pillería regresaron a la Isla de San Francisco, donde fueron alcanzados por un par de veleros 

de guerra españoles que los venían siguiendo desde Trujillo. Los mannos hispanos capturaron a la 

pequeña pinaza. de ocho hombres que venía rezagada, pero no pudieron apresar a1 resto de \as 

naves Los corsarios sobrevrv1entes zarparon rumbo a Inglaterra pero en la alta mar una ventolera 

volcó la fragatilla de Coxe Todo el botín se hundió con Ja embarcación y catorce hombres 

perecieron ahogados Solamente nueve se salvaron, entre ellos el capitán, todos los cuales fueron 
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rescatados por la "Be,are" Al poco tiempo, sin embargo, murió Roche en un infortunado 

accidente mientras ayudaba a maniobrar el OOrco Coxe se repartió el remanente del OOtín con Jos 

hombres que quedaban vivos, tocando de a c1noo Libras por cabeza equivalentes a doscientos 

pesos reales ($ 200) Coxe emprendió el regreso a Inglaterra, pero su nuevo lugarteniente un tal 

Andrew Browne dec1d1ó quedarse a merodear en el Caribe con una barca. Cosechó algunas 

presas pequeñas pero como tenía pocos mannos bajo su mando volvió a su país, con un poco de 

OOtín. Meses después de su arnbada, Coxe fue arrestado por una demanda que interpuso John 

Baker hermano del difunto capitán Andrew Baker, acusándolo de asesmato y piratería. Fue 

sentenciado a vanos años de cárcel por conspiración y asesinato aunque logró eludrr el cargo de 

piratería, con lo que se salvó de ser ahorcado. 126 

' ' Diles que el estrecho que llaman de Magallanes, no lo es sino un mar ancho, que 
yo ya me lo sé de coro y traigo sondado, con que no se tienen que descuidar por 

los malos tratos que s;n duda les daré ordinarios de aquí en adelante, en que 

querría hallar gruesos p1llqjes, 111ayores que el que ahora he tomado; pues aunque es bastante, 

se extienden;;;{.) deseos a 1nuch0 n1ayore.~. " 

-Francis Drake al Capitán del C'acqfitego, año 1579 en las crónicas de Cogolludo 

FRANCIS DRAKE preparó una nueva expedición al Nuevo Mundo, a cuatro años de la 
última que había realizado, tiempo durante el cual había luchado en Irlanda contra los irlandeses 

católicos. Al final de la lucha, había convencido a la Reina de que era tiempo de volver a las 

andanzas por Ja mar y que lo apoyara para realizar un vraje de pillajes alrededor del mundo, 

prometiendo que regresada cargado de tesoros arrebatados a ios espa.ñoies. Señaia ei cronista 

Fletcher quien fungía corno capellán de la nave "'Pellican", que la reina dio a Drake su permi.50 

para salir a la rnar y !e obsequió su re.al espada para que a nombre de Inglaterra trajera 

marav1llosas nqueza.s a] reino ''Su Ma;estad antes de su par#da, Je entregó su esJXlda, para que 

la usase para su segundad, con esta inscripción: Nosotros declara111os que aquel que acometa 

contm vos Drake acomete contra nosotros". 127 Se hizo a la vela de Plimouth el 15 de noviembre 

de 1577, al mando de una escuadrilla de cinco veleros medianos y pequeños y un total de ciento 

sesenta y cinco hombres la "Pel!ican" (Pelícano) de cien toneladas comandada por él mismo y que 

luego sería renombrada "Golden Hind", acompañándole a bordo su hermano Thomas Drake y su 

sobnno John Drake; la "Ehzabeth" de ochenta toneladas del capitán John Winter; la "Sw.inne" 

(Cisne) de cincuenta toneladas de John Chester y el lugarteniente Thomas Doughty; la 

"Marigold" de treinta toneladas de John Thomas; y la pinaza "Chnstopher" de quince toneladas 

de Thomas Moone. además de cuatro pequeñas barcazas desarmables a bordo de los barcos. La 

travesía. inició desfuvorablemente, porque apenas entraron al Canal de la Mancha los azotó una 
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tormenta muy dura, tras la cual Drake dec1d1ó regresar a Plunouth para reparar toda su escuadra. 

Zarpó por segunda ocasión el 31 de noviembre, esta vez con buen tiempo y para el 3 de enero de 

1578 se encontraba sobre C'abo de la Guerra en España, donde apresó tres pinazas pesqueras 

españolas y se quedó con una como consorte. De allí fue a las Islas de Cabo Verde en el África, 

donde capturó algunas presas pequeñas portuguesas y traficó con los moros. El 2 de febrero se 

h120 a la vela rurnOO a Aménca, cruzó el Océano y arribó al Brasil el 5 de abnl Zarpó rumbo al 

sur sm detenerse y no hizo escaia sino hasta el Mar de la Plata (Argentma) Luego de carenar sus 

naves, emprendió la navegación rumbo al Estrecho de Magallanes, a cuya boca arribó el 17 de 

junio. Fondeó en la ensenada de "Puerto San Juan" o "San Julián", en espera de la estación 

propicia para cruz.ar los estrechos rumbo al Océano Pacífico. Allí se suscitó un mtento de motín 

encabezado por el Caballero Thomas Doughty, amigo personal de Drake pero que ahora 

murmuraba en su contra hteralmente diciendo que no le llegaba ni a los talones a Magallanes y que 

por su poca pericia como navegante los llevaría derecho al desastre, que más valía quitarle el 

mando y elegtr a alguien más capaz. Doughty fue juzgado en una Corte Marcial de cuarenta 

jurados por instigar a la insubordinación, pero el veredicto fue de "no culpable". Drake insistió en 

que J-..abia.n pruebas suficientes para que lo juzgaran otra vez y que si no lo ajusticiaban, seguro 

encabeza.ría una sedición. E! almiJante ordenó una nueva votación y esta vez 1a ganó por 

unanimidad. Doughty fue condenado a morir decapitado Antes de la e1ecución ambos capitanes 

cenaron juntos en la cabma prmcipal como si nada hubiese sucedido entre ellos, animándose el uno 

al otro como si fueran a emprender un gran viaje. Luego de comer el postre, sacaron al 

sentenciado a la cubie~ Jo amarraron al mástil y de un tajo le cortaron la cabeza. Drake alzó la 

voz y düo a sus hombres ''Mrren bien, éste es el .final de los traidores", provocando un 

exclamación de asombro generaliz.ada.128 Con ello cesaron las murmuraciones y Drake consolidó 

su mando A'1tes de i.rse, luego de un mes de espera, nomb;aron al lugar "Isla de la Sangre,. 

(Bloody Island) en alusión a la sangre de Doughty y zarparon el 17 de agosto rumbo a los 

Estrechos Sin embargo, durante e\ trayecto Drake tuvo que abandonar a dos veleros porque 

hacían mucho agua, mientras que un tercero se extravió. 

Con las tres embarcaciones que 1e quedaban entró al Estrecho de Magallanes, 

atravesándolo con grandes dificultades a causa del viento bravo hasta que desembocó en la MAR 

DEL SUR el 6 de septiembre de 1578 En un nuevo contratiempo, una ruda tormenta de un mes 

de duración separó a lo que quedaba de la escuadrilla. Nunca más se supo nada de la '"Marigold" 

de John Thomas, quien probablemente murió ahogado junto con toda su tnpulación En cuanto a 

la "Ehzabeth" de John Wínter, se extravió en medio de la mar e intentó encontrar a Drake sin dar 

con él Al cabo de unos días dio media vuelta, cruzó los Estrechos y regresó a Inglaterra a través 

del Atlántico tras una penosa travesía. De toda la expedición ya sólo quedaba Ja nave de Drake, 

llevando a bordo las barcazas desarmabks. El alnurante navegó rumbo al norte a lo largo de la 
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costa de Chile e hIZO aguada en la Isla de Mocha el 25 de noviembre Mientras los ingleses 

cargaban agua con cubetas de un río, fueron emboscados por qullllentos indios Patagones, nativos 

muy fieros que luchaban contra todos los europeos que pJ.Saban sus tierras Los nueve marineros 

que iban en la lancha fueron heridos de flechazos pero conservaron las fuerzas para seguir 

remando; mientras que el cirujano resultó muerto instantáneamente y a Drake se le clavó una 

flecha debajo del OJO derecho, cerca de la na.riz con gran profusión de sangre Lo llevaron hendo al 

!:tarco, pero no pasó a mayores según atestiguó e\ señor Fletcher. Ei 5 de diciembre, Drake fondeó 

frente a la villa de VALPARAÍSO en cuya rada saqueó a una NAO DEL TESORO DE LA 

MAR DEL SUR de nombre "Capitana del Morial'' mejor conocida como ''la gran C~apitana 

del .\'ur, Almiranta de la'i l'ilas Salomón", con un botín de veinticinco mil pesos de oro 

equivalentes a alrededor de cuatro cientos mil pesos reales ($ 400,000). Entusiasmado por la 

cuantía del atraco, arengó a sus hombres y desembarcó con ellos en el pueblo para saquearlo. 

Halló poco botín. porque los vecmos habían tenido tiempo de huír con sus dineros y mejores 

pertenencias mientras saqueaba el galeón. Entonces zarpó rumbo al norte y fondeó en el pueblo de 

Cyppo también conocido como Coquimbo, donde lo aguardaban en pie de guerra dosetentos 

md:os flecheros y cien jinetes espafíoles que habían recibido advertencia de sus correrías por estos 

rnares El ahniíante determinó que la villa era muy pequeña, probablemente también muy pobre y 

estaba demasiado bien defendida como para merecer arriesgar a sus hombres, de modo que no se 

detuvo en ella. Tras una corta navegación lnzo aguada cerca del pueblo de Tarapacá pero no se 

interesó en atacarlo por ser muy chico y a toda vista muy pobre. Sin embargo, un grupo de 

corsarios que bajaron por agua a un río sorprendieron a un español nuentras dormía 

profundamente la siesta, robándole una bestta de carga de las llamadas "Llamas .. que abundan en 

el Perú, Ja cual estaba lastrada con trece barras de plata con valor aproximado de dos mil pesos($ 

2,000) Al poco tiempo apresaron al mdio que venía guiando al resto de la caravana, consistente 

en ocho Llamas con cíncuenta ktlos de plata cada una, con un botín de aproXlITladamente 

cincuenta mil pesos rea\es ($ 50,000). Al cabo de tan fehz suceso, Drake zarpó para el puerto de 

A1;ca, en cuya bahía saqueó dos naos con un botín de sesenta barras grandes de plata de diez 

kilos cada una, con un valor total de aproximadamente veinte mil pesos reales ($ 20,000), el 7 de 

febrero de 1579. Conformado con el botín así obtenido, decidió no desembarcar en el puerto para 

no exponer más de lo debido a sus escasos hombres. Dos días después, apresó una barca que 

estaba fondeada frente al pueblo de Ariquipa, pero sm hallar nada de valor. Al día siguiente 

capturó otra nao, esta vez cargada lino, la cual se Ja quedó como consorte. 

El I 3 de febrero el osado inglés se apareció súbrtarnente frente al puerto de CALLAO, 

que era el pnncipal de la Aménca del Sur y que comunicaba a la capital Lima con el resto del 

mundo. Con una sagaz artimaña entró izando banderas españolas para no levantar sospechas y 

aunque habían trece naos fondeadas en la bahía no las atacó, decidiendo reservarlas para el final 
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Lo que más deseaba en ese momento era enterarse de la suerte del resto de su flotilla., de cuyas 

naves no había tenido noticia alguna y anhelaba saber si los españoles las habían avJStado o s1 

sabían cuál había sido su destmo. Para ello envió a un espía que hablaba perfecto castellano a 

caminar por el puerto y subir a los bajeles para charlar con los oficiales y marineros. Este regresó 

sin noticias sobre el resto de las naves inglesas, pero a cambio trajo las últunas noticias de Europa, 

y las nuevas sobre John Oxenham quien se encontraba preso en Lima y de quien hacía años no 

sabían nada Pero ia novedad que más entusiasmó a Drake fue que hacía apenas catorce días había 

zarpado del Callao "ese barco ~a/ante el ( 'acafüego, la ;z;ran gloria de la Mar del S'ur" cargado 

de toneladas de plata rumbo a la Ciudad de Panamá. Esto endulzó sus oídos y despertó su codicia, 

levando anclas a la mañana siguiente Los cronISt.as S1111ón y Hakluyt y el histonador Alcedo 

coinciden en que antes de salir de la bahía, Drake se lanzó por lo menos contra dos naos que 

estaban fondeadas, las cuales saqueó tan rápido como pudo y de una de ellas "recogió buena 

cantidad de barra<; de plata" que estaban guardadas en un inmenso cofre por valor aproximado 

de diez mil pesos reales ($ 10,000); además de telas finas y sederías de la China. Al ver al inglés 

prendiéndole fuego a amos navíos, los vecmos del Callao en vez de prepararse para Ja defensa, 

comer1zaron a evacuar la v1!!a temerosos de un desembarco Cuenta el cronista Simórt, que uria 

mujer española al ver a !os hombres huyendo al lado de las mujeres y los niños, los detuvo al grito 

de: "¡A dónde vai:s. gente cobarde y para poco, indignos de lla1naros ho1nbres, cuanto más 

es{X'lñoles! Pues volvéis las espaldas sin saber de quién, dejando desa1nparadas a vuestras 

mujeres e hijos. ''
129 

Ellos le respondieron que se iban porque no tenían mechas para los arcabuces 

ni para los cañones, a Jo cual ella quitóse el tocado de Ja cabeza, torciólo en mechas y lo repartió 

entre los varones. Ya se dJSponían los españoles para la defensa pero el inglés salió a mar abierto, 

rumOO a Panamá, esperanzado en dar alcance al ( 'acqfuego. En ruta apresó tres veleros, uno de 

ellos vacío, otro repleto de vmos y el último con mercaderías diversas adernás de un crucif;jo de 

oro con esmeraldas incrustadas, y un cofre con treinta y ctnco ktlos de oro con valor aproxunado 

de sesenta mil pesos reales($ 60,000). 

Finalmente el 5 de marzo de 1579 siendo el ''día de San Juan", Drake avistó al GALEÓN 

DEL TESORO "Nuestra Señora de la Concepción" que había sido apodado 

"é"'Aé"'AFUEG(J" por un grumete español en alusión a los pocos cañones que poseía, y a falta de 

municiones al estiércol con que se vería forzado a pelear en caso de ser atacado. A ciento 

cmcuenta leguas inglesas al sur de Panamá sobre el Cabo Franctsco, el inglés le dio alcance y se le 

arnmó al grito de: ·',Nuestra S'eñora de la ('once¡x:;ón, so1nos Ingleses! ¡An7ad las velas, u os 

mandare111os al fondo!"; a lo que el capitán San Juan respondió "¿Que !n¿;leses? ¿Quien 1ne 

manda amar velas? ¡Nunca! Venid a bordo y amad vosotros 1n1smos': Al oír el desafio Drake 

disparó tres cañonazos, uno de los cuales derribó d palo de mesana tras \o cual el español pidió 

cuartel El botín fue de un cofre con tremta y cmco kilos de oro con valor estimado de sesenta mil 
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pesos reales ($ 60,000), casi idéntico al apresado recientemente, además de trece cofres de 

cuarenta kilos cada uno llenos de reales de plata (monedas de a peso), con valor total de sesenta y 

cinco mil pesos ($ 65,000) Pero Jo más fabuloso lo encontraron en la sentina: un inmenso tesoro 

de veintiséis toneladas de barras de plata con valor aproxrrnado de tres millones quinientos mil 

pesos reales($ 3,500.000) Señala el cronista Simón, que de esa cantidad sólo un nullón de pesos 

estaban registrados y el resto eran contrabando (una práctica muy común en esa época para 

ingresar dineros a España sin pagar quintos ni diezmos a ía corona) Los 1ngieses ceiebraron 

grandemente la victoria y dieron gracias por la racha de buena suerte luego de tantos inforturuos. 

Lleno de gozo, Drake hberó al Capitán San Juan porque ese era el día de su santo. Antes de darle 

su libertad, le instruyó que regresase al Callao y explicase al V Jírey del Perú que lo que había 

tomado por la fuerza no era roOO ni piratería sino el cobro de una deuda personal que el rey de 

España teIÚa con su familia "Bren se sabe que Philipo [FeUpe rey de E<;pañaJ 1ne debe todo esto 

por In que le quitarnn a 1ni !Ío John Hcn11kins, cuya deswac1a tenf!:o por ¡Jro¡)la, de cuya deuda 

me he hel:ho bhranz:a, que ojalá pudiera ser de otra tanta má<; cantidad No habré de detenerme 

hasta que halla ¡untado dos 1nillones de coronas que mi tío de seguro perdió en ,')cm Juan de 

[!lúa. "Ta.rnb1én !e advirtió que s1 ejecutaban a John Oxenharr1., regresaría bten pronto a !a M..ar del 

Sur a cobrar venganza, con las siguientes palabras: "Decidle al vurey del Pení que no los 

ahorque, porque si lo hace juro le costará las cabezas de tres inri ho1nbres pen1anos, todas cuyas 

cabezas botaré en el puerto de (~allao". Fmahnente mandó decír al Vmey, que como hombre de 

mar que era hab\tuado a la guerra, de ordlnano acecharía en la Mar del Sur robando sus naos y 

saque.ando sus villas, que a partrr de este día el Estrecho de rvtagallanes dejaba de ser una barrera 

infranqueable para los rnannos mgleses. Remató diciendo que en el Testamento de Adán no 

figuraban los españoles como úrucos herederos del Nuevo Mundo y que en consiguiente había que 

dar su parte a los ingleses: "Bien veis cómo venimos de tierras tan remotas a buscar la 

abundancia de nq11eza de que a solas gozáis vosotros en éstas, tan.fértiles de oro y plata, de que 

será h;en todos ¡xirticrpernos, pues todos somos hijos de Adán y Eva, y no me podréis mostrar en 

su testa1nento n1n;>?,11na cláusula en que dif<a que a solos Jos españoles Je_¡a por herederos de 

estos países, y si acaso tne la n1ostráredes, confesaré no tener a esto ningún derecho, pero 57 no, 

es/ad ciertos que llevará 1nás ([1/lCn 1nás ¡n1d;ere. "13º 

Luego de dar la libertad al Capitán San Juan y dejarlo ir con el "Cacafuego'', Drake zarpó 

rumOO a la costa de Nicaragua, donde el día 16 de marzo apresó una nao cargada de telas finas, 

sedas y porcelanas de la China además de un halcón de oro sólido con una esmeralda incrustada al 

pecho. En esas fech.'is, el V!frey del Perú había enviado dos galeones de guerra con quinientos 

hombres conlandadcs por Don Luis de Toledo a buscar y cazar al inglés_ siguiendo la pISta hasta 

Panamá pero desde allí le perdieron el rastro. Sin conjeturar que e! corsano había enfilado rumbo a 

la Nueva España, regresaron con las manos vacías a Callao Drake arribó al virreinato 
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novohispano y el 15 de abnl de 1579 saqueó la pequel=t villa de GUATULCO. Hízo un escaso 

botín porque e1 pueblo era chico y pobre, salvo una olla de frijoles repleta de reales de plata, una 

cadena de oro gruesa y algunas joyas. Luego de una noche apacible, se hizo a la vela a la mañana 

siguiente. Acorde a las memorias del corsario Miles Plullips quien en ese tiempo estaba preso en la 

Ciudad de México bajo mterrogatonos de la Inquisición, cuando se supo que Drake estaba en 

aguas novohispanas la alarma cundió por todo el virremato. El Vlfrey dispuso que se agruparan los 

soldados y miliciaS de !a Ciudad de Méxjco pi:i...ra rr a reforzar e! puerto de Acapuk:o, el cu.a! creían 

estaba a punto de ser atacado Cuando Drake pasó frente a ese puerto, encontró a la villa 

fuertemente defendida por ochoc1entos milicianos costeños y doscientos mihc1anos y soldados de 

ia Ciudad de México. Al ver a tanta gente en annas, resolvió no atacar y seguir su curso rumOO ai 

norte, buscando en vano al Galeón de Marula para saquearlo el cual llevaba funcionando desde 

1565 y transportaba las nquezas del Onente al puerto de Acapulco, que posteriormente eran 

conducidas por tierra al puerto de Veracruz y de allí enviadas a España a bordo de la Flota del 

Tesoro. Como esta vez no le sonnó la fortuna, resolvió emprender una expedición a las aguas de 

Norteamérica, en busca del tan deseado "Paso del None '' del que hablaban los cartógrafos de la 

época y que debía unir al Océano Atlántico con el Pacífico. El inglés costeó por la alta California 

hasta llegar a la latitud de cuarenta y ocho grados Norte, exactamente en la Isla de Vancouver 

Le pareció que allí hacía tanto fria que las aguas más arriba debían estar congeladas, y sin lugar a 

dudas bloqueadas por bloques de hielo. De tales observaciones pudo deducir atinadamente: "que 

no hay ninf{lín paso a través de estas costas Norteñas o que si lo hay, es innavegable. "131 

Trescientos cincuenta años después, sm embargo, los navegantes seguirían explorando Aménca 

del Norte en busca del anhelado paso. 

Drake dio mecha vuelta y fondeó en la bahía de ,\'an Francisco el 21 de Jumo, tomando 

posesión de ella y de todas las tierras crrcundantes en nombre de Inglaterra en una ceremonia 

efectuada el 5 de julio. A las nuevas tierras las llamó "Nueva Albion" porque sus playas eran de 

arenas blancas como la piel de Ja Reina, y trabó abanza. con los md1os de la localidad. Como señal 

de que esas tierras le pertenecían a la monarca, en vez de plantar un estandarte que pronto de 

deterioraría, clavó una estaca en el suelo sobre la cual colgó un plato de plata que tenía grabada la 

figura de la Reina y el nombre completo de Drake mscrito a cuchillo en un borde, además, una 

moneda de seis peniques con el Real Escudo de Armas, amarrada a lo alto del palo con un mecate 

corrido a través de un agujero hecho para tal propósito El 25 de julio dec1d1ó temunar su 

aventura americana y comenzó a cruzar el Océano Pacífico rumOO al contmente asiático, en una 

travesía que le tomó setenta días. Arnbó a las Islas Molucas el 30 de septiembre, luego hizo escala 

en las Islas Célebes y de allí a la Isla de Java a donde llegó el 12 de marzo de 1580 Luego de 

hacer aguada en aquél sitio enfiló a través del Océano Indico hasta el Cabo de Buena Esperanza 

en el África, dio la vuelta al extremo del continente en e\ mes de mayo, y navegó rumbo a\ Norte a 
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lo largo de la costa hasta que llegó a la Guinea donde cazó una gran cantidad de elefantes para 

arrane.arles los colmillos Finalmente, regresó a Inglaterra el 26 de septiembre de 1580, 

convirtiéndose en el primer capitán que completó la vuelta al Mundo y su nao la segunda en 

crrcunnavegarlo (Magallanes no fue el primer capitán porque murió durante el Vta.Je, aunque su 

nao fue la primera en hacerlo, su lugarteniente Sebast1án Elcano, fue el primer hombre en 

circunnavegar la tierra pero no el pnmer capitán, porque la pnmera mitad del trayecto la hizo 

como rriarinero) Drake fue recibido como héroe popular y tuvo audiencia en la Corte. La Rei. ... .a lo 

reprendió suavemente por los ataques contra los españoles para quedar bien con el embajador 

español, pero participó en las celebraciones populares El tesoro fue llevado a la Torre de Londres 

y la Reina le penn1t1ó conservar diez mll Libras o trescientos cincuenta mil pesos reaies ($ 

350.000) como retnbuctón por su lealtad y sus esfuerzos, conservando la mayor parte para ella 

misma y para los invers1oni<>tas que habían fmanciado la expedición Al año siguiente, lo armó 

Caballero. 

Inglaterra se sentía cada vez más amenazada por el expansionIBmo español en Europa y 

alrededor del mundo. España se aprestaba a anexarse a Portugal tras la muerte en 1578 del rey 

Sebastio quien no había dejado descendencia Fehpe II reclamaba la corona portuguesa alegando 

que él era nieto del rey Manoel "El Afortunado", de modo que en 1580 había invadido ese reino 

quedando toda la península ibérica unida bajo su égida. Inmediatamente, las inmensas posesiones 

ultramarinas de Portugal habían pasado a engrosar el imperio español Con toda Iberia bajo su 

poder, con OOst1ones en Italia (Nápoles, Sicilia, Cerdeña y Milán) y dueño de los Países Bajos; así 

como amo de las colonias españolas y portuguesas que abarcaban casi toda Aménca y casi por 

completo los litorales de Afhca, el Océano Índico y las islas del Sudeste Asiático, el rey de España 

alcanz:aba su cúspide conformando un II1l11enso llllperio que se decía era tan vasto que el Sol nunca 

se ponía en sus tierras. La reina Ehzabeth de Inglaterra consideraba que la mejor estrategia para 

combatrr al nTiperio español era por Ja mar con sus corsarios, llevando la lucha a los mares de todo 

el Planeta antes que arriesgarse a un cnfrentanuento militar directo con España Ante el creciente 

acoso de corsarios. dos años después en 1582 el rey de España había creado un sistema.de Flotas 

bianuales para proteger a las naves que viajaban entre España y el Nuevo Mundo, y hacer frente a 

los saqueadores que las acechaban tanto en el viaJe de ida como en el de vuelta. 132 

WILLIAM HA WKINS Jr. era el huo mayor del célebre traficante y armador de barcos 

del mismo nombre. y hermano de Su John Hawkins ei negrero. corsar\o y contrabandista. Era un 

negociante de astilleros que había pasado gran parte de su vida atendiendo los negocios de su 

padre, aunque en la década de 1560 había visto algo de acción como corsa.no en el Cana.1 de la 

Mancha contra Jos católicos franceses y contra los españoles. Zarpó de Plimouth en 1582 al 

mando de una nao art11lada, llevando como lugarteniente a sus sobnno Richard Hawkins quien 
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era hÍjo de Sir John. En las islas de Cabo Verde saqueó algunos veleros portugueses, luego fue a 

la Guinea en el África por esclavos y cruzó el Océano rumbo al Caribe. En aguas de Pue1io Rico 

apresó algunos velerillos pero con poco botín En busca de presas más jugosas enfiló rumbo a la 

Tierra Firme, donde saqueó las pesquerías de perlas de la Isla Margarita Luego se apalabró con 

las autoridades de los puertos de la Cumaná así como de Borburata para vender de contrabando 

a los esclavos que traía en la sentina. Tras finalizar la provechosa venta regresó a Inglaterra, con 

moderadas ganancias debidas ;nás a sus talentos de traficante que a sus dotes come ccrsario_ B 3 

El CAPITÁN FENTON fue otro de los ingleses que se hizo a la veh el año de 1582 

Z.arpó al mando de una expedición destmada a ia Mar del Sur, con dos naos y una pinaza 

comandada John DRAKE, el sobrino de Srr Francis. Cruzó el Océano y llegó a la Isla de Santa 

Catalina sobre la costa brasileña, donde apresó una barca española. Interrogó a los prisioneros 

sobre las últimas noticias que tenían del Perú, que era la parte de su destino. Le dijeron que desde 

la incursión de Drake a la Mar del Sur las defensas estaban descuidadas y no eran demasiado 

buenas. Alentado por estas nuevas, Fenton zarpó rumbo al Estrecho de Magallanes pero antes 

hizo escala en el Mar de la Plata ( Argentrna ), y aguada en la bahía de San Vicente. Seila.la Hakluyt 

que un escuadrón español de galeones de guerra que acababa de regresar de la Mar del Sur 

sorprendió a los ingleses mientras estaban fondeado y fueron atacados. La batalla resultante se 

tomó favorable para los ingleses, quienes por estar frescos y bien comidos podían luchar 

denodadamente, mientras que los españoles que acababan de hacer la penosa travesía a través del 

Estrecho de Magallanes andaban mal nutridos, enfermos y agotados Fenton hundió a una de las 

naos hispanas, dejó inserv1ble a otra y causó daños al resto. Habiendo recibido considerables 

daños, Fenton decidió abandonar tan desigual pelea y simplemente se fue de allí Abandonó los 

planes de cruzar a la Mar del Sur y zarpó de regreso al Brasil, unos dicen que por el mal tiempo 

que encontró en aguas argentinas, y otros porque obtuvo informes de que dieciscis barcos de 

guerra españoles hacía unos meses habían entrado al Pacífico para reforzar las defensas. En el 

puerto de Spirito Santo traficó mercaderías por alimentos y puso proa de vuelta a su país Sin 

embargo, John Drake decidió quedarse a probar fortuna en solitario con su pinaza Merodeó en-­

el Mar de la Plata sin cosechar presas, y en una mala maniobra naufragó en las rocas de la entrada. 

Los dieciocho tripulantes se salvaron en el bote, pero cinco perecieron y trece fueron capturados 

en una emboscada tendida por los indios Patagones. Los ingleses tuvieron la suerte de que esta 

tribu en particular no fuese caníbal ya que sus integrantes estaban cristianizados Sin embargo, los 

retuvieron como esclavos Al cabo de quince meses John Drake y su lugarteniente Richard 

Fairweather (Ricardo Buent1empo) escaparon en una canoa a un pueblo de españoles, donde 

fueron reconfortados y tratados cortésmente Cuando el V 1rrey del Perú se enteró del suceso 

mandó sofdados a rescatar a los restantes de manos de los md1os, y luego p1d1ó que mandaran a 
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los ingleses presos a Lima En Inglaterra no se supo qué fue de John Drake y de sus compañeros 

después de que llegaron al Perú, pero probablemente murieron en un calabozo. 134 

SIR HUMPHREY GILBERT era un corsario medianamente exitoso que operaba en el 

Canal de la Mancha Deseoso de buscar mayor fortuna planeó una expedición para fundar la 

primera base y colonia mglesa en América, desde donde pudiese atacar a las naos del Tesoro y a la 

vez traficar productos indianos Z.arpó de P1imouth el 11 de junio de 1583 con u1.ia escuadnlla. de 

cmco veleros: la nao "'Delight'' de ciento veinte toneladas, la barca .. Golden Hind" de cuarenta 

toneladas (no el galeón fumoso); la barca "Bark Raleigh" propiedad de su medio hermano Walter 
Raleigh; la barca "Swallow" y la pinaza "Squirref' (Escudero). El cronista Hakluyt narra que 

Gilbert decidió cruzar el Atlántico Norte rumbo a Terranova. Desafiando a los vientos alisios y al 

cabo de una navegación de un mes y medio en la que hubo un brote de escorbuto que debilitó a 

muchos tripulantes, aVtStÓ tierra el día 20 de julio El primer contratiempo que tuvo fue que a la 

''Bark Raleigh" se le acabaron las provisiones y como todavía les faltaban mucOOs días para llegar 

a su destino debido a los vientos adversos, aunque ya tenían su meta a la vista ésta se vio obligada 

a regresar a Inglaterra. Come había rna! tiempo, e! resto de !a expedición no pudo arribar a las 

playas de Terranova sino qui.rice días después, e! 5 de agosto. C'11bert desembarcó en 1a playa para 

reclamarla en nombre de su reina, porque la propiedad se la disputaban entre Francia e Inglaterra. 

Como marca dejó un poste con el Escudo de Armas de la Corona. Luego de tomar posesión envió 

a la "'Swallow'" de vuelta a Inglaterra con los muchos enfermos para que se aliVIasen,. y s1 acaso 

morían fuesen enterrados en su pais Entonces con dos veleros menos zarpó para el Continente. 

Mientras exploraba las costas canadienses, la nave "Delighf' naufragó en una tormenta. Sus cien 

hombres perecieron ahogados y la mayor parte de las provisiones de toda la flota, que viajaban en 

ella, se hundieron irremediablemente Gilbert se salvó de mtlagro porque al momento del desastre 

estaba a bordo de la pmaza Convencido de que la pequeña embarcación le traía buena suerte 

rehusó pasarse a la "Golden Hind" que era más grande y prefinó quedarse a bordo de su cáscara 

de nuez. Al poco tiempo se agotaron los alimentos, comenzó una epidemia y se vieron forzados a 

dar media vuelta rumbo a Europa Con buena fortuna cruzaron el Océano Atlántico pero entre las 

Islas Azores e Irlanda los azotó una furiosa tempestad el 8 de septiembre de 1583. La «Golden 

Hind" siguió de cerca todo el día a la pequeña "Squrrref' donde viajaba el a!nurante, la cual 

aparecía y desaparecía sobre la cresta de las olas pero a mecha noche arreció el mal tiempo, el 

viento se volvió inusitadamente fiero y las olas se tomaron inmensas. Gilbert y todos los que 

v1a_¡aban en la "Squirrel" fueron tragados por la mar durante la oscuridad. La expedición fue un 

fracaso, porque sólo sobrevivió la "Golden Hmd" que regresó a Inglaterra sin ganancias y sm 

haber fundado ningún asentamiento 135 
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Un galante caballero de nombre WALTER RALEIGH recién había mgresado a la corte, 

era joven y bien parecido, protestante recalcitrante y poseedor de una vasta fortuna cuyas 

cualidades le habían ganado rápidamente el favor de la reina de Inglaterra, convirtiéndose de la 

noche a la mañana en su consorte preferido. Era medio hermano del difunto Gilbert, y en 1568 

con apenas diecisiete años de edad había peleado como voluntano al lado de los hugonotes 

franceses en las guerras religiosas de Francia; en 1580 había fungido como capitán de infantería en 

!a m\'aSlón i."'.g!esa centra Irlanda, destacándose por su cruefdad y voluntad de hierro. Luego de 

capturar un castillo había mandado desnudar y pasar a cuchillo a quiruentos prisioneros irlandeses, 

españoles e italianos todos ellos catóhcos; y había tomado parte en la matanza de seis nul 

prisioneros que las tropas inglesas ejecutaron a sangre fría tras la VIctorra. En 1581 había 

regresado cubierto de glona a Inglaterra., lo que le fucilitó ganar un lugar en la Corte y obtener el 

fuvor de la Reina Como favonto de Su Majestad despertaba peligrosas envidias y causaba 

conmoción porque hacía gran ostentación de su nqueza. Para presumir lo mucho que poseía, 

engarLaba sus z.apatos con gemas que valían seis mil Libras o doscientos veinte mil pesos reales($ 

220.000) por lo que se decía que llevaba su fortuna en los pies. 
136 

El año de 1583 el favorito Raleigh obtuvo el consent11111ento de la Reina para comemar 

los preparativos de una expedición destinada a Norteaménca con el fin de fundar una colonia, que 

fuera exitosa donde Gilbert había fracasa.do. Raleigh dispuso corno más conveniente establecerla 

mucho más al Sur, ya no en T erranova sino JUSto arriba de la Florida para así disponer de un 

bastión situado en las afueras del Impeno Español que fungiera como la llave del Caribe, del 

mismo modo que Gibraltar era la llave del Mediterráneo. Con una base situada en las 
proximidades del Estrecho de la Florida por donde navegaba la Flota del Tesoro podría atacarla 

constantemente y cortando Jos embarques de la plata, e! Imperio Español languidecería y moriría. 

Además, tenía la intención de sembrar y traficar productos indianos apetecibles para los europeos 

Raleigh estaba a punto de z.arpar cuando la Reina cambió de parecer, mandó llamarlo y le prohibió 

partir temiendo que perdiese la vida como su medio hermano y nunca más lo volviese a ver. Le 

ordenó que se quedase cerca de ella, diciéndole que allí le era más útil al remo Raleigh no tuvo 

más remedio que renunciar a lf en persona a Ja aventura del descubnmiento y en su lugar envió a 

PHILIP AlVIADAS quien llevaba como lugarteniente a A1ihur BARLOW, con ordenes de 

fundar un asentamiento pero sin atacar a los hispanos. Señala el cron15ta Hakiuyt, que Mr. 

Amadas z.arpó el 27 de abril de 1584 con dos barcas. Pasó por las Islas Canarias, cruzó el Océano 

Atlántico, entró al Canbe e hizo aguada en las Antillas Menores. Luego costeó por la isla de la 

Hispaniola y a lo largo de Cuba De allí navegó por el Estrecho de la Flonda sm encontrar tiempo 

tempestuoso y enfiló rumbo al norte hasta llegar a las Carolinas, donde finahnente desembarcó. 

La Isla de ROANOKE le pareció el lugar más adecuado de los que había visto, no demasiado al 

norte ni t.an cerca del sur como para alarmar a los españoles. Tomó posesión del sitio en nombre 
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de la Rema en una modesta ceremonia, luego eng1ó un pequeño fuerte hecho de empalizadas, dejó 

algunos hombres como centinelas y regresó a Inglaterra en septiembre del mismo año Durante 

seis meses, Raleigh buscó socios y apoyos privados para engrandecer al recién fundado 

asentamiento pero no tuvo mucha fortuna. De modo que a prmcip1os de 1585 se presentó ante el 

Parlamento, e informó oficialmente del suceso Esgrinuó sus razones de estrategia contra España y 

c.onvenció a los parlamentarios de autorizar la fundactón de una colonia en forma, recibiendo 

grandes aplausos. La Reina lo inVIStió Cabaiiero y ie dio permiso de ilamar ei asentamiento 

"Virginia" justo corno él le había propuesto pues "la reina vir¡;en" era el apelativo con el que se 

conocía a Su Majestad Eliz.abeth 1, que casualmente coincidía con el nombre mdígena "Wingina" 

con el cual los nativos se referían a aquellas tierras 137 

Sir Walter Raleigh financió una segunda expedición para apuntalar la colonia de 

Roanoake y comisionó para ello a su primo Sir RICHARD GRENEVJLLE, con orden de no 

atacar a los españoles. Indica el cronista Hakluyt. que Greneville zarpó de Inglaterra el 9 de alrtl 

de 1585 con siete veleros: los grandes galeones "Tyger" y "Roebuck" de setecientas toneladas 

cada uno, con ciento diez colonos y numa-osos efectos para 1a colon:a: adernás, !a nao "Lyon" de 

cien toneladas, la barca ''Elizabeth" de cincuenta toneladas, la "Doroth¡e" de menos de cfr1cu.enta, 

y dos pmazas Ralph Lane también viajaba con la gran comitiva pues había sido designado 

Gobernador del nuevo asentanuento, mientras que Philip Amadas había sido nombrado 

Comodoro del puerto. Entre los capitanes que navegaban las naves se encontraba el 

próximamente famoso Thomas Cavendish o Candish La escuadra cruzó el Océano, navegó por 

la costa de Puerto Rico e hizo aguada en una ensenada cercana a \a ciudad de San Juan,. 1a capital 

de la isla El Gobernador envió jinetes a espiar a los mgleses, quienes habían levantado un pequeño 

fuerte de madera e izado la bandera mglesa arriba de el Esta noticia le disgustó mucho, 

s0Iprend1éndose de que los anglos se atrey¡esen a ondear su bandera en una isla cuya posesión era 

española. De modo que el Gobernador envió un mensajero con airada protesta, que fue recibido 

por Grenev11le con indiferencia El corsario mandó decrr a guisa de respuesta que el fuerte era 

temporal sólo para defenderse de los indios caníbales mientras reparaba sus naos. Al escuchar 

tales argumentos. los españoles. que deseaban se marchase lo más pronto posible, prometieron 

enviarle alimentos y trabajadores que le ayudaran con la carena de las naves. Sin embargo, el 

Gobernador cambió de parecer poco después porque ayudar a un inglés sería mal visto Como las 

ayudas nunca llegaron. una vez que terminó sus labores Grenv11le incendió el bosque cercano a 

modo de venganza Luego quemó su propio fuerte para que no lo aprovecharan los hispanos y se 

hizo a la vela 138 

Mientras navegaba por la costa de Puerto Rico apresó dos veleros hispanos, 

moderadamente cargados Trató cruelmente a los cautivos por ser católtcos, sobre todo a los 
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manneros y pasajeros ordinarios pero a los de mayor rango y calidad los invitaba a cenar a su 

mesa. En una ocasión mientras cenaOO. con ellos masticó v1dno, la sangre escurriéndole por la boca 

sólo para asustarlos Para ganar algún dinero fondeó frente al puerto de San Juan, donde cobró 

un rescate por su liberación Luego zarpó rumbo a la HJSpaniola y fondeó en Puerto Plata el 3 de 

Junio. afirmando que venía en son de paz. El Gobernador de aquél lugar, que no estaba al tanto de 

sus depredaciones, lo trató muy cortésmente e hizo banquetes y corridas de toros en su honor. 

Luego de días de gozos y panandas, el u1g1és corr1pró provisiones y se r.izc a la vela e\ 7 de Jun10 

Atravesó el Estrecho de la Florida y arnbó a Roanoake el 3 de jubo, la cual halló desierta y 

destruida por los indios. Sin temer nuevos ataques desembarcó a los colonos, bajó las armas, las 

herramientas y las provisiones destinadas para ellos y supervisó la refundac1ón de ia villa Entonces 

emprendió el regreso a Inglaterra. En el trayecto se topó con un galeón de trescientas toneladas el 

"Santa María", el cual capturó el día 31 de julio entre las islas Bermudas y Terranova, con un 

botín de azúcar, especias orientales y marfil de la Gumea además de cincuenta mil pesos en plata 

($ 50,000) (algunos rumores corrieron de que se trataba de un Galeón del Tesoro con dos 

millones de pesos).139 Contento de su buena fortuna, fondeó en Plimouth el 18 de agosto llevando 

a su presa consigo, en medio de aplausos y ovaciones Sm embargo, ya no regresaria al Canbe 

aunque en 1591 pelearía contra la Flota del Tesoro en las Islas Azores. 
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3. PRIVATEERS DE LA GUERRA ESPAÑOLA (1585-1603). 

''S egu1d1ne caballeros, pues es ocasión ésta que haKa1nos demostración de 

nuestra sangre española y de la .fe católica que profesamos, contra estos 

herejes y del serv1cto de Nuestro Rey". 

-Don Pedro Vique, capitán de Galeras. 

Asalto de Francis Drake a Cartagena. 1586. 

Los ataques de Greneville contra los españoles a Jo largo del Caribe así como la 

refundación de Roanoake contribuyeron a incrementar la tensión entre España e 

Inglaterra ya de por sí muy dura. El EmbaJador español se quejó en Londres de las 

capturas, aduciendo cargos de prratería. Además, desde 1584 Inglaterra había reanudado las 
ayudas a los mdependent1stas holandeses tras el asesinato del jefe rebelde Willem de Orange por 

obra de los h1Spanos. En represaba, Felipe II conf15có todos los barcos ingleses que estaban en 

puertos españoles. La reina Eliz.abeth consideró esta medida como una declaración de guerra de 

.facto y se preparó para Ja. lucha aff!l..arb De modo que ese afio de ! 585 estalló !a guerra de 

Inglaterra contra España, meJor conocida como '"La Guerra Española" (1585-1603). la cual se 

extendería a lo largo del remado de 1a Reina Virgen. Debido a que no hubo una declaración formal 

de las host1hdades, oficialmente ambos países estaban en paz pero en los hechos se hallaban en 

p1ena guerra Elizabeth envió un ejército a Flandes (Países Bajos) a pelear al lado de los 

insurgentes holandeses contra Jos hispanos y también autorizó ataques directos de barcos privados 

contra las naos hispanas y contra los puertos de España y del Nuevo Mundo, comisionando para 

tal efecto a numerosos corsa.nos pues éstos serían quienes librarían la guerra en los mares y 

quienes defenderían a Inglaterra de las invasiones. A esta clase de corsarios pnvados se les llamaba 

en inglés "Privateers" 

BERNARD DRAKE era un pariente lejano de Sir Franc15 Drake, que en I 583 había 

destruido a la flota pesquera española de Terranova, dejando aquellos bancos de peces 

exclusivamente para la explotación de mgleses, franceses y holandeses Zarpó de Inglaterra ese 

mismo año de 1585 con la nao "Golden Royal" de ciento diez toneladas, con la misión de reforzar 

ia co\onia. de Roanoke ante el peligro de un eventual ataque castellano Una vez llegado a las 

Antillas se le cruzó un barco azucarero español el cual apresó con facilidad Luego navegó sm 

detenerse hasta la Virg1rna pero encontró el asentamiento sm un alma. Decidió no dejar a la gente 

que traía para tal efecto en aquella JSla, por temor de que también fuesen masacrados por los 

nativos. Emprendió el regreso a Inglaterra, navegando rumbo al norte hasta la Terranova, donde 

apresó diecisiete veleros pesqueros. De allí cruzó el Océano y apenas llegando a las Islas Azores 
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capturó cuatro embarcac1ones portuguesas, y una nave mglesa baJO el argumento de que le parecía 

estaba tratando con el ene1111go. Regresó a Plimouth y fue nombrado caballero por la Reina Sir 

Bernard v1Vrría poco, apenas un año más porque moriría de tifoidea en 1586. 140 

Por orden de la reina de Inglaterra una poderosa escuadra inglesa se reunió en Plimouth el 

i2 de septiembre de 1585, para llevar la guerra a las costas de España, a las Islas Cananas y al 

Nuevo Mundo La formaban veinticinco veleros entre galeones, naos, tercas y pinazas con un 

total de dos mil trescientos hombres según las cifras inglesas (pero el cronista hJSpano fray Simón 

maneja otra cantidad al parecer un tanto exagerada, señalando que en realidad la flota se componía 

de treinta galeones de guerra y siete mil hombres en armas). SIR FRANCIS DRAKE figuraba 

corno gran alnurante al mando de un galeón de se15c1entas toneladas llamado "Bonaventure", 

Martin FORBISHER como vicealmirante, Christopher CARLIEL o CARLEILL como 

general de las tropas de tierra y Anthony POWEL como maestre de campo Además, entre los 

capitanes figuraban Richard Hawkins al mando de la gabota ''Ducke" y Thomas Drake 

(hermano del ahnirante) al mando de Ja "Thomas". Drake zarpó con su amia.da el 14 de 

septiembre rumbo a España y una vez allí merodeó por !as costas de La Coruña, donde se 

mantuvo a! acecho de la Flota del Tesoro cuya arribada del J'-¡uevo ~~1undo se esperaba en esos 

días. Sin embargo, la mar comenzó a embravecerse y obligó al inglés a buscar refugio en costas 

francesas. La Flota del Tesoro llegó a costas hispanas cuando ya había cesado la tormenta y Drake 

estaba en los litorales de F1ancia Constaba de cincuenta embarcaciones ricamente cargadas, 

comandadas por el aJnurante Don Antonio Osorio, la cual por haberse salvado tan 

oportunamente de ambas asechanzas recibió el mote de la "milagrosa". En efecto, la tormenta 

había comenzado justo cuando Drake se disponía a aguardarla, obligándolo a retirarse; y había 

cesado tan pronto la Flota había arnbado· "Por haber sido tan de repente y a rie:npo la tonnenta, 

la lla111aron Flota del Milap;ro. "141 

El corsario había puesto proa rumbo al puerto de Bayona en el Golfo de Vizcaya,. que 

queda entre la frontera de EsP<iña Con Francia Una vez allí apresó ocho barquillos franceses, uno 

de \os cuales se lo quedó como consorte llamándolo el "Drake'' en honor a sí mismo. A1 día 

siguiente capturó una nao española de doscientos cincuenta toneladas que regresaba de Terranova 

cargada de pescado. y dos días después se presentó frente al puerto de Bayona con mtención de 

obligar al Goberbador a que le pagara un rescate. Drake desembarcó para parlamentar con el 

susodicho, buscando excusas para atacar su ciudad, preguntándole si últimamente había 

confiscado naos mglesas El mglés, insatisfecho con las negativas comenzó a realizar los 

preparativos para un desembarco de fuerza y estaba a punto de descender con sus sokiados, 

cuando otra oportuna tonnenta se desató, dispersando una vez más a sus naos. Al cabo de tres 

días de mal tiempo, los ingleses se reunieron de nueva cuenta en el Canal de la Mancha. Entonces 
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se dio a la vela rumbo a Ja bahía de Vigo en España pero al ver que estaba tan bien defendida, por 

dos mil soldados y numerosos milicianos que est.alxln en alerta desde el comienzo de la guerra, 

desistió de atacarla En cambio, envió unos emisarios a tierra para anunciar que sus intenciones 

eran pacíficas y que sólo deseaba comprar provJSiones. Para no provocar a tan formidable 

enemigo, los españoles le otorgaron un pernuso para entrar a comprar lo que necesitare. Sin 

embargo, de sahda Drake traicionó su palabra y apresó una barca española con ornamentos de 

Iglesia por valor de cuarenta mrl pesos ($ 40,000). Se hizo a la vela rumbo a las ISLAS 

CANARIAS, y una vez allí atacó Ja Isla de Palma Primero intentó un desembarco en la bahía de 

Santa Cruz, pero debido a la mar picada y al gran oleaje sus barcos no pudieron acercarse lo 

suficiente y la mvas1ón debió cancelarse Sin embargo, apenas menguó la tormenta se dirigió a la 
vecina Isla de Hierro, donde logró desembarcar con mil hombres. Se apoderó del lugar con 

facilidad y saqueó la villa, que por ser muy pobre casi no arrojó botin La misma noche zarpó 

rumbo a las portuguesas ISLAS DE CABO VERDE en el África, a donde arribó el 16 de 

noviembre. Ese día el general Cadiel desembarcó con mil hombres en la isla de San lago, mru chó 

contra el pueblo y lo capturó sin resistencia porque había sido abandonado, al igual que las dos 

fortalezas que lo resguardabart Los portugueses se habían refugiado en los montes, desde donde 

organizaron una modesta guerra de guerrillas. Drake tomó posesión del pueblo y permaneció allí 

durante catorce días Luego mandó quemar todas las casas porque el Gobernador se negó a tratar 

el pago de un rescate. 

Zarpó el 26 de noviembre rumbo a América, pero a mitad del Océano se desató una 

epK!emla de pestes que mató entre doscientos y trescientos hombres, pero al cabo de una semana 

Ja enfennedad desapareció como de milagro. Tras dieciocho días de ruda travesía arribó a la 1Sla 

Dominica en las llamadas Islas Caníbales o Pequeñas Antillas, donde traficó bagatelas por pan de 

caza.be con los pacíficos natrvos. Luego hJZo aguada en la 15Ja de San Cristóbal, que por ese 

entonces seguía habitada por los caníbales. Allí pasó !a Navidad con sus hombres y con algunos 

indígenas, comiendo carne y bebiendo elixires locales Finalmente, convocó a un Consejo de 

Guerra en el que quedó decidido que la primera ciudad que debía ser atacada era la grande Santo 

Domingo, por ser la más antigua y la más famosa de todas. Sin embargo, no contaba con que los 

españoles habían recibido aviso oportuno del peligro que se cernía sobre ellos. Desde España, el 

rey había enviado veleros a dar la alarma a todo el Caribe y en todas las ciudades se estaban 

tornando prudencias para evitar ser sorprendidos Por su parte, el gobernador de Santo Dorrungo 

mandó contar a los vecinos que estaban disponibles para defender la ciudad. Halló que habían más 

de mil JÓvenes y ho1nbres maduros capaces de empuñar annas, más estaban tan pobremente 

pertrechados que no valdrían gran cosa en un campo de batalla: "sólo se hallaban algunos 

vecinos con a~e.11nas picas y lanzas que habían heredado de ,\1fS padres o abuelos 

C'onqurstadores de la tierra, y al;;unos arcabuces pero sin ¡x)/vora, balas ni otras 
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municiones. "142 Frente a la carencia se dispuso que sólo aquellos trescientos valientes que tenían 

una espada, lanza, ballesta o are.a.buz se acuartelaran y fueran formados en tres compañías Sólo 

ochenta tenían armas de fuego y el resto armas blancas casi todas oxidadas. Al resto, el 

Gobernador les dio licencm. para permanecer en sus hogares por no haber armas para. todos. S1n 

embargo, en un error de apreciación los españoles supusieron que los ingleses no atacarían 

durante 1as fiestas navideñas y de Año Nuevo. Otros 111c\us1ve dieron por hecho de que el rumor 

de que "El Draque" venía en cammo e.'<l false, como otras tantas murmuraciones a !as que estaban 

acostumbrados Por ende, no se cavaron tnncheras ru se fabncó pólvora ni muruc1ones. En vez de 

entregarse a los preparatívos mihtares, se dedicaron a celebrar las pascuas navideñas con corridas 

de toros, bailes y otros entretenirruentos 

Señala el marinero Cates que durante la noche del 31 de diciembre, nuentras los colonos 

hispanos festejaban la fiesta del Año Nuevo con bailes y borracheras, Drake navegaba sobre la 
costa de la Hispaniola cada vez más cerca de la ciudad de SANTO DOMINGO. A la 

madrugada del l(l. de enero de 1586, el corsario andó sus naves a diez leguas inglesas al oeste de 

la caprtal Ochocientos ingleses desembarcaron a las ocho de la mañana, divididos en dos grupos 

comandados por Carliel y Powell, y comenzaron a marchar de inmediato rumbo a la villa Por su 

parte, Drake levó anclas rumbo al puerto para bloquearlo. Cuando vieron venir por el Camino 

Real a las filas de ingleses, ciento cmcuenta jinetes españoles (treinta según fray Simón) salieron a 

hacerles frente pero al percatarse que eran muchos y tras recibrr la pnmera lluvia de balas se dieron 

a la fuga a todo galo~ resguardándose de vuelta tras las murallas de la ciudad. En cambio, los 

ochenta arcabuceros españoles se mostraron más valientes pues emboscaron al grupo de Carliel a 

unas leguas de la villa, aunque sólo cayó muerto un inglés fulminado de un balazo Embravecidos, 

la masa de corsanos arremetió contra los españoles obligándolos a correr por sus vidas. Cuando 

menos, la pequeña celada había demorado el avance inglés, lo que dio tiempo a los habitantes de 

sahr de sus moradas a las carreras y hurr en estampida de la v1Ua, llevando consigo lo poco que 

pudieron en la confusión Cuando los mgleses se presentaron frente a los muros+ de la ciudad, los 

milicianos hISpanos que los defendían comenzaron a disparar sobre los atacantes, secundados por 

los artilleros del cast11lo del Morro. En el castillo y en Jos baluartes de la ciudadela habían más de 

doscientas piezas de artillería de todos Jos calibres, pero la pólvora era t.al1 escasa que sólo alcanzó 

para hacer unos cuantos disparos Al nusmo tiempo que los ingleses comenzaron a tender 

escaleras y a subir por las murallas tomándolas por asalto, Drake se apareció con su escuadra en el 

puerto y comenzó a disparar contra la vtlla y a desembarcar a los hombres que verúan a bordo. En 

ese momento Carhle se lanzó contra las puertas de la ciudadela, dernbó el portón principal y entró 

a la ciudad como fiera, al costo de unos cuantos muertos y heridos Los defensores no pudieron 

contener el avance y huyeron al monte mientras los ingleses entraban en estampida por las calles 
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llegando hasta la Plaza, la cual tomaron sin encontrar resistencia. Se manifestaron sorprendidos de 

que una ciudad tan grande y tan famosa pudiera conquistarse tan Iac1lmente. 

Dueño de la plaza, Carlile levantó una barricada para contener cualquier contraataque 

español y luego marchó contra el Castillo, sitiándole al caer la noche Al oír que golpeaban las 

puertas, toda ia guam1c1ón española se dio a la fuga porque ya no terúan pólvora para pelear Los 

soldados se descolgaron por ias murallas vahéndose de sogas y escaparon en botes a través del río 

para fugarse a la espesura del monte. Dueños de la ciudad, los ingleses comenzaron el saqueo y al 

cabo de unos días Drake se dispuso negociar el rescate de la villa. Tuvo la ocurrencia de enviar 

como mensajero a un "negrito" que le parecía muy oficioso pero al verlo llegar, un capitán de 

Galeras se ofendió mucho porque supuso que Drake se estaba burlando de todos los españoles 

En su !fa pasó al negro de una lanzada pero no lo mató del todo, porque el esclavo tuvo fuerzas 

para regresar malherido a donde los mgleses, donde contó lo sucedido y cayó muerto. En 

venganza, Drake mandó traer a dos sacerdotes ancianos que no habían podido escapar de la 

ciudad y los ahorcó sobre la muralla Cuando un errusario español le preguntó que porque había 

hecho semejante barbaridad, él exigió que le entregasen al asesi.'lo para darle un castigo ejemplar, 

so pena degollar a todos los rehenes De modo que el C-.obernador le envió al capf..án de G-aleras 

para evitar una sangría mayor Drake Je hizo un Juicio sumario, lo halló culpable y lo ahorcó de 

inmediato sobre los muros a la vista de los españoles. Los días siguientes los empleó para negociar 

el rescate, exigiendo cien mil ducados o un millón de pesos reales($ 1,000,000), pero como no 

llegaba a ningún acuerdo comenzó a quemar las casas Doscientos hombres orgaruzados en 

cuadnllas incendiarias traba_¡aban del amanecer a las nueve de la noche todos los días poruendo 

lumbre a los techos y pisos de madera pero como las paredes de las casas eran de piedra 

resultaban dific1les de hacer arder. Los destrozos y quemazones se prolongaron durante varios 

días, hasta que de ciento cincuenta a trescientas casas fueron quemadas y demolidas, dejando en 

ruinas una tercera parte de 1a villa. En seguida, Drake mandó quemar todos los archivos y 

bibltotecas. Para evrtar una destrucción absoluta, el Gobernador y los oficiales de la Audiencia 

ofrecieron un rescate de veint1cl!lco mil ducados o doscientos mil~pesos reales($ 200,000) Luego 

de mucho meditar Drake los aceptó, aunque quejándose de que era muy poco dinero para una 

villa de tanta fuma. Para aplacar su disgusto le informaron que desde hacía muchos años las minas 
de oro se habían agotado y que ahora la mayor parte de la gente con algún dinero eran notarios y 

abogados Al caOO de treinta días de destrozos, Drake se embarcó con todos sus hombres 

llevando c.onsigo los doscientos cañones de todos los calibres que los españoles habían 

abandonado por falta de pólvora y zarpó rumbo a la banda norte de la isla para carenar sus navíos 

Cuando Jos vecinos regresaron a Ja ciudad no pudieron reconocerla de tan devastada que Ja habían 

de.1ado El saldo de las destrucciones ascendió a treinta y tres millones de pesos, sin contar lo que 

los ingleses se robaron 
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Indica fray Simón, que luego de hacer aguada los ingleses navegaron con sigilo a lo largo 

de la costa hasta el pueblo de LA Y AGUANA, el cual tomaron por sorpresa, saquearon y dejaron 

quemado y arrasado. Luego de avituallarse durante algunos días, zarparon rumbo a la Tierra 

Fmne. Tras una travesía sin incidentes, el 9 de febrero de 1586 siendo "miércoles de ceniza", la 

escuadra se presentó frente a CARTAGENA DE íNDIAS. Ei Gobernador Don Pedro 

Fernández de Bustos había tenido tiempo de sobra para organizar las defensas, y esperaOO. a los 

invasores con cuatrocientos cmcuenta hombres entre milicianos locales y soldados de los 

Galeones., además de qurruentos indios flecheros reclutados en la campiña. Un nutndo contingente 

resguardaba una línea de trincheras recién cavada en la lengua de tierra llamada La Caleta; otros 

aguardaban tras barricadas en las cailes de la ciudad; otros defendían el puerto a bordo de dos 

galeras de guerra y de un patache artillado comandados por eí almirante Don Pedro Vique; otros 

tantos estaban metidos en el castillo de San Felipe del Boquerón en el embarcadero; y un puñado 

aguardaban atrincherados en el fuerte de San Matías de Vargas en la Punta Icacos, el cual estaba 

a medio construir y custodiaba la entrada a la bahía interior. Además, habían tendido una gruesa 

cadena de hierro para cerrar el paso a la bahía interna Finalmente, los niños, las mujeres, los 

ancianos, los enfennos, los rullidos, los dineros y las cosas de mucho valor habían sido evacuadas 

al monte. 143 

Cuando la flota inglesa se acercó a la costa para reconocer las defensas de la ciudad, los 

artilleros españoles hicieron blanco sobre ella valiéndose de sus escasos dos cañones que habían 

montado en batería sobre la playa, pero sin causar daños visibles a las naves mglesas. A las tres de 

la tarde. Drake entró con sus navíos a la bahía exterior por la Boca Grande, ondeando banderas y 

gallardetes negros y rojos que eran sus colores favontos Al atardecer, Carfile desembarcó con 

ochocientos hombres en Punta Judío a una legua de la ciudad. Señala el mannero Cates que a 

media noche comenzaron a marchar por la playa pero como los españoles habían sembrado púas 

envenenadas a lo !argo del camino, debieron meterse a la mar y caminar con el agua hasta Ja 

cintura para evitar morir emponwñados Al cabo de una hora de fatigas, cien Jll1etes españoles que 

estaban emboscados cargaron contra ellos pero fueron recibidos a balazos y forzados emprender 

Ja huida. Al ver que se había hecho contacto con el enemigo, Drake comenzó a cañonear el 

pequeño fuerte de San Matías, quenendo irrumprr en la bahía interna para hacer una maniobra 

envolvente de tenaza que sorprendiese por la retaguardia a los hispanos. No obstante sus 

esfuerzos, le fue imposible porque la gruesa cadena de hierro le bloqueaba la entrada. En ese 

momento, las galeras de guerra españolas que estaban del otro lado de la cadena comenzaron a 

disparar contra las naves inglesas, apoyadas por la artillería del baluarte de San Matías y por el 

castillo del Boquerón Mientras se realizaba un caluroso duelo naval entre las baterías de tierra, las 

galeras de Don Pedro V1que y las naves de Drake, las tropas de Caliile llegaban a la línea de 
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trincheras y al muro de piedra de La Caleta, situada a una milla y mecha del pueblo en un paso 

muy angosto de apenas cmcuenta metros de ancho que separa a la bahía interior de la mar. 

Trescientos defensores entre arcabuceros y piqueros recibieron con fiereza a los ingleses, 

d1Sparando sobre ellos con sus armas largas y con seis cañones delgados del tipo culebnnas, 

apoyados de cerca por los cañones de las galeras españolas que regresaban a brindarles fuego de 

cobertura La pnmera andanada que hicieron contra los mgleses fue cuando éstos venían 

marchando por el agua, de modo que las balas les pasaron silbando por encima de sus cabezas 

Carhle prosiguió la marcha animando a sus hombres, conteniendo el fuego hasta llegar a la línea de 

La Caleta y asaltándola por el lado de la mar que era su parte más débil pues aJlí no había 

trinchera ni muralla alguna sino apenas una barricada de barriles rellenos de arena. Cuando los 

españoles de la zanja se percataron de que los ingleses los estaban flanqueando, derribando los 

barnles y abnendo brecha para invadir Ia ciudad (la cual carecía de muros defensivos), corrieron a 

través de Ia zanja a cerrarles el paso, desatándose un cruento combate. A diferencia de los ingleses 

que venían muy bien pertrechados, los hispanos tenían pocas annas de fuego de modo que se 

baüeron con desventaja tratando de sacar eí mayor provecho posible de sus armas blancas. 

A sangre y fuego, los anglos fueron ganando terreno en una sangrienta lucha cuerpo a 

cuerpo El propio Carlile 1nató al portaestandarte ~pañoi arrebatándole la bandera castellana Al 

fragor de la batalla ocurrió un accidente en una de las galeras hispanas, porque estando la pólvora 

regada se encendió de un chispazo y la nao ardió en llamas. La mayor parte de los soldados y 

manneros resultaron quemados gravemente y ante la imposib1lidad de seguir apoyando a sus 

compañeros que se batían en tierra se refugiaron en el barrio de Getsemaní Con \a quemazón de 

dicha nave, el bombardeo de apoyo que brmdaban a la linea de la Caleta cesó por completo, y los 

hispanos que la defendían comenzaron a flaquear y a hurr rumbo a la ciudad Al ver que huían, los 

mgleses se lanzaron tras ellos pero tan pronto entraron por las calles de la villa se toparon de 

bruces con muy buenas barricadas defendidas por gente aguerrida pero sin armas de fuego. No 

obstante la sorpresa, al cabo de unos minutos sofocaron la resistencia valiéndose de nutridos 

disparos de arcabuz. Por su parte, los mdios flecheros que se habían emboscado en las casas, 

mataron e h1neron a algunos ingleses con flechas envenenadas. Los heridos moririan 

inevrtablemente días más tarde a causa del veneno, pero por el momento seguían luchando. Una 

vez que Carlile se adueñó de !as calles principales, se lanzó al atardecer contra la Plaza central 

donde los españoles se habían hecho fuertes Luego de horas de dura resistencia, los defensores 

comenzaron a flaquear y se ret1raron al barno de Getsemaní, que era una ciudad paralela con sus 

propias tnncheras separada por un río A la niedia noche el comandante Powel encabezó el asalto, 

lanzándose con trescientos hombres contra el reducto. En un combate que se prolongó hasta el 

amanecer !os invasores obligaron a !os defensores a emprender la retirada. Entre los prisioneros se 

encontraba el valiente capitán español Alonso Bravo, quien había encabezado la defensa de 
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Getsemaní y caído hendo de un espadazo Los sobreV1v1entes huyeron a los montes para reunlfSe 

con sus fumilias y preparar emboscadas en caso de que los ingleses se mtemaran en la campiña La 

mañana del diez de febrero, sofocada toda resistencia, Drake tomó posesión de la ciudad con un 

saldo de doscientos ingleses muertos y una cantidad similar de españoles. El almirante no demoró 

en dar rienda suelta al saqueo, mientras mandaba un emisario al monte a buscar al Gobernador 

para negociar el rescate de la villa Sm embargo, en la mansión del gobernador halló en uno de los 

cajones una carta en la que et rey Fehpe se refería a su persona como "corsario" en vez de 

'soldado' que es como le gustaba que le llamarart Drake montó en cólera porque despreciaba el 

primer adjetivo y en su funa gritó a Don Pedro Vique, quien era el vocero del gobernador, una 

afrenta contra el rey de España· ''Afw'n día me he de ver cara a cara con el Rey y lo desmentiré 

por la harba y tomaré sati.~facción ¡XJr mis manos". 144 

Encolenz.ado, exigió la exorbitante cantidad de cien mil Libras o tres rrullones quiruentos 

mil pesos reales de rescate ($ 3,500,000), a lo que el Gobernador ofreció una contra oferta de un 

millón cien mil pesos ($ 1, 100,000), cifra que el mglés despreció d1c1endo que apenas eso valía la 
mltad de la villa. Enardecido comenzó a quemar casas e iglesias hasta que incendió la mltad del 

pueblo "Mientras estaban en las quemazones volvió a brotar aquella epiderrua de pestes que los 

había azotado al in1c10 de la campaña mientrdS cruz.aban el Océano Atlántico. Sumada a una 

epidemia de fiebres tropicales, en el curso de un par de semanas alrededor de doscientos cincuenta 

mgleses murieron de calenturas malignas; y una cuarta parte de los combatientes que quedaban 

vivos se contagiaron, cayendo gravemente enfermos. Preocupado por la epidemia y deseoso de 

marcharse en busca de aires más sanos, Drake aceptó el rescate de un millón cien mil pesos por lo 

que quedaba de la villa ($ l, 100,000). A cambio del dinero, el corsario entregó un recibo o "carta 

de pago" en el cual de su puño y letra escribió: ''('onozco haber redbido del gobernador y 

ciudadanos de la ciudad de (~artagena c,1ento y siete mil Ducados, en 20 de marzo de 1586. 

FRANC'l~\· DRAKE. "145 Tras cobrar el rescate sahó de la villa como había prometido, pero en una 

mala jugada para elevar un poco ia cifra quemó-aigunas casas de las afueras d1c1endo que éstas no 

estaban contempladas en el acuerdo Para no arrasar todas las moradas de la campiña, ret1bió un 

pago de cien mil pesos reales ($ 100,000). Entonces marchó contra la Abadía, situada sobre una 

elevada cohna a un cuarto de milla de la ciudad. Alegó que ésta tampoco estaba incluida en el 

trato y por no destruirla cobró mil Coronas u ocho mil pesos reales($ 8,000). Finalmente marchó 

de regreso a la playa, donde exigió otras nul Coronas por el Castillo de San Matías (que estaba en 

construcción), pero los españoles dueron que ya no tenían dmero, de modo que lo demolió. 

El últuno día de niarzo se dio a la vela tras se!S semanas o cincuenta días de saqueos, 

quemazones y destrucción sm límites. Los españoles ya se sentían aliviados de su partida y 

comenzaban a empeñarse en las tareas de reconstrucc1ón, cuando al c:abo de tres días lo vieron 
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regresar a la bahía Drake se había visto obligado a volver a causa de una nao que estando cargada 

hasta el tope de botín, se estaba hundiendo. El inglés permaneció a distancia segura de la ciudad, 

limitándose a transferir la mercancía a otros veleros. Terminada la fuena al ca.00 de ocho días, 

zarpó por segunda ocasión. En la alta mar se reunió el Consejo de Guerra y debido a los muchos 

muertos, enfermos y heridos quedó decidido abandonar los planes originales de atacar Nombre de 

Dios y otras villas rrnpcrtantes, para en su lugar regresar a 1nglaterra. Tomada la decisión, Drake 

enfiló rurnOO a Cuba para come..TlZaf el torri.aviaJe Mientras bordeaba el Cabo San Antonio empleó 

todo el día del 27 de abril para buscar brevemente a la Flota del Tesoro, que por esos días debía ir 

en camino rumbo a La Habana, pero en vano porque ante la amenaza de corsarios ésta había 

pennanec1do fondeada en Veracruz Mientras tanto. en La Habana se alistaban las defensas con 

tre:;c1entos arcabuceros, setecientos piqueros y balle:;teros de todas partes de la isia de los cuales 

doscientos eran voluntarios de las Grandes Antillas y trescientos eran soldados recién enviados de 

la Nueva España, porque en todo el nuevo Mundo se temía que el siguiente golpe de "'El Draque" 

sería contra aquél puerto. La escuadra de Drake se apareció sobre el horizonte habanero causando 

conmoción El almrrante envió uno de sus pataches a reconocer las defensas del puerto, ante lo 

cual los españoles hicieron gran mue:;tra de fuerza y bravada en la playa para desanimarlo de 

desembarcar. El corsano, con sus hombres azotados por la fiebre amarílla desistió de intentar 

nada. Mt:1or fue a la Bahía de Matanzas situada a unas leguas de distancia donde fondeó en busca 

de ríos de agua fresca Tres días después zarpó rumbo a la Flonda hasta que el 28 de mayo aVIStó 

el pequeño asentamiento español de SAN AGUSTÍN, que el sanguinario Meléndez había fundado 

hacía una veintena de años. Como Ja villa era chica, el General Carliel desembarcó con un 

contingente y marchó contra el fuerte de San Juan de Pinos, que era de madera y sólo servía 

para defenderse de Jos indios Mientras los ingleses se acercaban, su excelencia el Gobernador 

Marqués ordenó evacuar la villa y mandar todas las mujeres y niños al espesor de la JUngla 

Luego se parapetó en el fuerte con ciento cincuenta soldados y mihc1anos, teniendo en mente 

realizar una heroica defensa 

En esta ocasión, Drake participó personalmente en el desembarco, marchando al centro 

del contingente y el día 7 de junio tendieron sitio al fuerte de madera. Con un cañón que los 

ingleses llevaban a cuestas, los artilleros de Carlile abneron fuego contra el reducto, abriendo 

sendos boquetes en las empalizadas. La guarníción española decidió que empeñarse en hacer 

cualquier resIStencia sería un acto vano y suicida ante tan certero fuego de artillería, de modo que 

evacuaron el fuerte durante la noche sm que los sitiadores se percataran de ello. A la mañana 

s1gu1ente. los ingleses se lanzaron al asalto pero no enc.ontraron a nadie Para su alegria, adentro 

encontraron un cofre lleno de monedas de plata destinadas a pagar los salanos de los soldados, 

con valor de setenta mil pesos reales ($ 70,000) Librado el principal obstáculo, valiéndose de 

chalupas y pinazas remontaron el río hasta la villa de San Agustín, distante a sólo una milla 
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:Mientras se acercaban, algunos españoles se asomaron para disparar sus arcabuces. El general 

Powel desembarcó de un salto y cornó tras de ellos para perseguirlos pero cayó muerto de un 

balaw que le atravesó la cabeza. Los escasos defensores huyeron al monte luego de hacer algunos 

dlSparos, sin que los pudieran alcanzar. Los mgleses entraron sin mayor resistencia a la villa, la 

saquearon y permanecieron en ella durante vanos días mientras carenaban las naves para el viaje a 

través del Océano Cuando terminaron, la de_1aron quemada hasta los cimientos y se embarcaron 

rumbo a Virginia. El 9 de julio Drake fondeó en Roanoak, pero encontró la colonia en tan mal 

estado que ofreció al gobernador Ralph Lane., que ya llevaba más de un año v1v1endo en la 

rrusena., evacuarlo con sus cien colonizadores Al pnnc1p10 el gobernador se rehusó, pero cambió 

de parecer al escuchar los reclamos de su gente que deseaba partir cuanto antes hartos de esperar 

los refuerzos de Inglaterra que nunca llegaban, alegando que ya habían hecho suficientes 

descubnmientos y que era hora de regresar a su patna El 18 de Junio Drake evacuó la colonia, 

dejándola desierta una vez más para disgusto de Rale1gh La escuadra regresó a Plimouth el 7 de 

3uho de 1586, donde Jos sobrevivientes fueron alzados en brazos como héroes. Según el marinero 

Cates, el botín de la empresa ascendió a sesenta mil Libras o dos millones doscientos mil pesos 

reales ($ 2,200,000): pero según fray Srrnón alcanzó los cuatro millones quinientos mil pesos 

reales ($ 4,500,000). Dos terceras partes fueron a dar a las manos de la Reina y de los Mercaderes 

Aventureros que habían pagado la exped1c1ón, nuentras que la tercera parte restante fue repartida 

entre los sobrevivientes, tocando de a seis Libras o doscientos pesos reales a cada uno de ellos($ 

200). suficiente para comprar dos esclavos negros Algunos autores señalan, sin emOO.rgo, que 

armar una escuadra tan grande unphcó tantos costos que no obstante el elevado botín, a final de 

cuentas arrojó pérd1~s o en el mejor de los casos salió en tablas, recuperándose de un 80-90% de 

lo que se invirtió en ella. El saldo rojo también fue muy alto, con setecientos cincuenta hombres 

muertos de los cuales dos terceras partes fallecieron en epidemias y el resto en los combates 146 

Señala el cronista Hakluyt que el mismo año de 1586. Sir Walter Raleigh acababa de 

designar a Sir Richard GREN~VILLE como comandante de una nao de aprovis1onam1ento 

para llevar vituallas y armas a la colonia de Roanoke para que res1st1era a un posible ataque 

español, pero éste arnbó demasiado tarde pues hacía dos semanas que los colonos la habían 

evacuado para embarcarse con la flota de Drake de regreso a Inglaterra Greneville dejó un 

campamento de quince soldados para no perder la posesión y emprendió el regreso a su país. 

Luego de cruzar el Océano, en las Islas Azores apresó un puñado de pequeñas presas españolas, 

una de las cuales venía de la isla de Trinidad en el Canbe Luego del acostumbrado interrogatorio, 

un prisionero le reveló que en las selvas de Ja "Gu1ana'' (Guyana) allende el río Orinoco existía un 

fubuloso reino mdiano cuya capital estaba hecha de plata y oro puro a donde jamás habían llegado 

los europeos, un in1perio enclavado en Ja jungla tan grande y tan vasto de nquezas que igualaba a 

los 1mpenos Azteca e Inca Juntos cuyo nombre era "Manoa '', el cual los españoles estaban 
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buscando y al cual llamaban "El Dorado" Greneville tomó not.a de este relato y una vez que 

regresó a Inglaterra informó de esto a Rale1gh, quien bien pronto echó a volar su imaginación y en 

el futuro realIZaría una expedición para buscarlo 147 

Ese año de 1586 se había declarado formalmente la guerra entre España e Inglaterra (la 

iiamada .. Guerra Española"), aunque las hostilidades ya llevaban un año de haber comenzado. 

Particularmente, la expedición de Drake al Nuevo Mundo había tenido el efecto de irritar 

totalmente a los españoles quienes ahora más que nunca deseaban poner un alto a las andadas de 

la reina de Inglaterra y sus corsarios, declarándose abiertamente las hostilidades Lord GEORGE 

CLTFFORD, conde de CUMBERLAA'D zarpó en jumo de 1586 con tres naos y una pinaza en 

una expechc1ón destinada a invadlf la 1\1ar del Sur y dar la vuelta al mundo atacando a los 

españoles en todos Jos mares del planeta. Tras una travesía sin incidentes cruzó el Océano 

Atlántico, luego bordeó por las costas del Brasil y la Argentina rumbo al Estrecho de 

Magallanes, pero una vez que quISo entrar a Ja OOca de los estrechos el tiempo adverso se lo 

impidió Lo intentó en repetidas ocasiones. pero era temporada de tormentas y los vientos le eran 

contrarios Fatigado, emprendió el retorno a su país pero para no irse sin algún botín sobre la 
costa brastleffa. apresó algunas embarcac1ones españolas y portuguesas, aunque de escaso valor. 

Regresó a Inglaterra prácticamente con las manos vacías 148 

Un corsario hugonote francés de nombre CAPITÁN RICHART alias "Richards", 

zarpó de Francia a princ1p1os de 1586 al mando de dos veleros rumbo al Caribe Era un veterano 

corsario que operaba en el Canal de la Mancha y aunque sabía que todos los barcos de guerra 

privados al serv1c10 de los hugonotes se necesitaban más en los mares de Europa para defenderse 

de los católicos, deseaba probar fortuna en el Nuevo Mundo aunque fuera brevemente Al mismo 

tiempo que la escuadra de Drake saqueaba Cartagena de Indias, él merodeó junto con su hijo 

Richart Jr. en los lrtorales de Cuba y la Hispaniola a lo largo del mes de marzo pero solamente 

hizo presas muy fue.as, mientras que a prmc1pios de abril apresó una nao cargada de mercaderías 

aunque sin nada de plata -Para ganar algún dmero la llevó presa al puerto de Santiago de Cuba a 

fin de exigrr rescate por ella y con tal propósito el 1 O de abril se mtemó en la bahía. Los españoles, 

que por ese entonces anticipaban que la escuadra de Drake se aparecería cualquier día dieron por 

hecho que se trataba de un escuadrón de avanzada del corsario inglés y se aprestaron para la 

defensa. El capitán Pedro Péres de l\laya, que era el comandante de la villa embarcó a sus 

soldados a bordo de pataches y una vez que tuvo cerca al francés mtercambió sendos cañonazos y 

con gran osadía se lanzó al abordaje En 1a cruenta lucha cuerpo a cuerpo que se desató sobre la 

cubierta del velero gab, el capitán R1chart fue tomado preso y de su tnpulación muchos murieron 

en el combate o fueron apresados malhendos Al cabo de unos días fue ahorcado en la Plaza junto 

con los sobrevivientes, excepto un grumete de nueve años a quien le fue perdonada la vida 149 
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Richart Jr. se había salvado por muy poco de ser capturado Junto con su progenitor, 

escapando a toda vela con su embarcación rumbo a una ensenada cercana Cuando se enteró que 

habían ahorcado a su padre, juró vengarse de los españoles Durante varias semanas recorrió el 

Sur de Cuba y la costa de la Hispan10\a buscando corsarios franceses con quienes Juntar fuerzas 

para atacar Santiago de Cuba. Encontró a tres de ellos, cada uno de los cuales comandaba un 

patache artillado y les propuso unirse Fonnada 1a alianza., merodearon en aguas cercanas en busca 

de alguna embarcación onunda de aquél lugar de la cual obtener mtehgencia. Apresaron a un 

velerillo santiaguero del que obtuvo mformac1ón de que gran parte de los soldados y mtl1cianos de 

Santiago acababan de irse para La Habana a reforzar las defensas ante un temido ataque de Drake. 

Richart Jr. vio que ésta era su oportunidad de tomar venganza. Siendo el 21 de mayo envió a uno 

de sus lugartenientes con ochenta hon1bres a que desembarcara a unas leguas de SANilAGO DE 

CUBA para crear una distracción Una vez que los vecmos se enteraron que los franceses habían 

desembarcado cerca de la ciudad, el Capitán Rojas que estaba al mando de la guarnición sahó 

con los soldados y milicianos que quedaban de reserva rumbo al lugar del desembarco para echar 

al enemigo de vuelta al mar Aprovechando la dIStracción, R1chart Jr. 1rrump1ó un par de horas 

después en la bahía santiaguera, eludiendo los disparos que los artilleros españoles le hacían desde 

el fuerte del Morro. Desembarcó en el muelle con el grueso de la tropa y comenzó a invadir las 

calles pnncipales, saqueando y quemando casas, iglesias y bodegas con gran alboroto de los 

vecinos. Y 1endo que una co Jumna de humo se alz.aba por encima de la ciudad, el Caprtán Rojas se 

apercibió de que había sido engañado y dio media vuelta a !as carreras pero estaba demasiado 

lejos. Para su beneplácito, mientras marchaba de regreso fue reforzado por decenas de milicianos 

que al ver el humo habían galopado desde los pueblos vecinos para ayudar a apagar el fuego y 

contributr a la defensa Tarde pero seguro, tan pronto arnbó a las puertas de la ciudad, Rojas 

lanzó un contraataque que sorprendió a los franceses medio borrachos y enfrascados en el saqueo 

Los corsarios fueron dispersados por las calles y muchos resuharon muertos y hendes. Al verse en 

medio del desastre, el capitán Richart Jr procuró reagrupar a sus hombres e hizo una amarga 

res1stenc1a tras unprovtsadas barricadas en la Plaza central. pero superado en número por los 

españoles se vio obligado a huir de regreso a sus veleros. Recuperada la ciudad, Rojas contó 

cincuenta cadáveres franceses regados por las calles De los tremta que fueron heridos, algunos 

murieron poco después a bordo de sus embarcaciones Los sobrevnr1entes regresaron a Francia 

con Richart maltrechos. 

Deseoso de que las naves inglesas volvieran a sembrar el terror en la Mar del Sur, 

THOMAS CA VENOISH organizó una expedición corsana destínada a dar la vuelta al mundo a 

fin de dar un golpe al orgullo español en todos los mares Señala el cronista Hakluyt que 

Cavend1sh zarpó de Plimouth el 21 de julio de l 586 con tres veleros: la nao "Deslíe" de c:ento 
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veinte toneladas, la OOrca "Content" de sesenta toneladas y la barca "Hugh Gallant" de cuarenta 

toneladas con un total de ciento veinte hombres Primero pasó por las Islas Canarias pero sin 

cometer agresiones y de allí fue a Sierra Leona en el África, donde desembarcó el 29 de agosto al 

mando de setenta hombres para saquear una aldea negra aliada de los portugueses. Sm embargo, 

al ver venir sobre el horizonte a las naves inglesas los lusitanos habían organizado a los nativos 

para la defensa y tan pronto los corsarios se internaron por la selva les tendieron una emboscada. 

Algunos ingleses resultaron heridos, pero solamente uno murió a causa del veneno de las flechas. 

Ante el fracaso, Cavendish se hizo a la vela y cruzó el Océano Atlántico, arnbando al Brasil en el 

mes de octubre Allí traficó con Jos indios durante un mes, tras lo cual zarpó rumbo al Cono Sur, 

llegando a la boca del Estrecho de Magallanes el 6 de enero de 1587 donde descubrió las ruinas de 

una fracasada colon1a española llamada "San Felipe", la cual había sido plantada en aquél 

inhóspito lugar para bloquear 1a entrada a los extranjeros a la Mar del Sur. Sólo quedaba vivo un 

colono de los cuatrocientos originales, al cual señala el htStoriador Alcedo, Cavendish se lo llevó 

como piloto para que lo guiara por los estrechos. 150 

Los ingleses entraron al Estrecho de Magallanes, cruzándolos sin demasiados pesares 

hasta que desembocaron en la Mar deJ Sur el 24 de febrero. De inmediato h1c1eron aguada en la 

isla de Santa Maria sobre 1a costa chilena para cargar agua fresca y cazar anima1es, pero fueron 

emboscados por los indios bravos Patagones. Huyeron de vuelta a sus navíos para salvarse de las 

flechas ponzoñosas y se dieron a Ja vela a toda pri.sa. CavendtSh los animó diciendo que apenas 

comenzaba el viaje y que grandes riquezas les esperaban, luego costeó por Chile y en el trayecto 

capturó una barca hispana Torturó a los prisioneros, mandándoles quebrar los dedos con una 

prensa Poco después apresó dos naos cargadas de mercaderías, maltratando del rnismo modo a 

los marineros hispanos El 20 de mayo se apareció frente a la villa de P AIT A y desembarcó en ella 

con setenta hombres. Luego de una escaramuza con los vecinos que hicieron alguna resistencia se 

apoderó del pueblo mientras los defensores se replegaban a los montes. Stn embargo, el botín fue 

muy escaso apenas once kilos de plata con valor de dos mil pesos($ 2,000), mercaderías dtversas 

y enseres de los hogares. Como el Gobernador se negó a pagar reséate, quemó la villa y se dio a la 

vela Tras proseguir la travesía, el 25 de mayo el inglés fondeó en una ensenada de la Isla de Puna 

donde saqueó y hundió una nao española que allí estaba fondeada. Luego desembarcó para 

traficar con los nativos Como éstos eran aliados de los españoles, convencieron a los corsa.nos de 

quedarse cuantos días desearan para participar en abundantes festines, mientras daban aviso al 

pueblo de Puna El Gobernador mandó traer cien m1hcianos arcabucereos de las villas de la región 

y los envió junto con una tropa de doscientos indios flecheros contra el campamento inglés. 

Hispanos e indios se lanzaron al ataque contra los ochenta ingleses que estaban en tierra, el día 2 

de Junio. Tras una lucha severa de tres horas de duración, Cavend1sh se replegó a sus veleros con 

un saldo de doce ingleses muertos contra cuarenta y seis españoles e indios fallec1dos En 
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venganza., por la tarde el corsario se apareció sorpres1vamente frente al cercano pueblo de PUNA, 

desembarcó con setenta hombres y quemó las trescientas chozas, cabañas y casas del lugar sin 

encontrar resistencia debido a que todos los hombres se encontraban en su campamento. Como ya 

le quedaban pocos tripulantes para maniobrar tantas naves. dec1d1ó abandonar la barca "Gallant" 

por falta de manos para tripularla y enfiló drrecto rumbo a la Nueva España pues su deseo era 

reservar los hombres que le quedaban para ver si podía apresar uno de los Galeones de Manila 

Tras una larga travesía de alrededor de dos meses arnbó al pueblo costero novoluspano de 

GUA TULCO siendo el día 5 de agosto, donde apresó una nao cargada de cacao Como le 

pareció una villa muy pequeña y fácil de tomar desembarcó con treinta hombres, saqueándola 

prácticamente sin encontrar res1stenc1a y Juego le puso fuego. Como lo suporúa, el botín fue muy 

escaso porque ta mayor parte de los habitantes eran pescadores Entonces navegó rumbo al norte, 

cuidándose de navegar fuera de la vista del puerto de Acapulco para no levantar la alarma y que 

no se mandasen avisos a los Galeones de Manila. Cuando el Virrey de la Nueva España se enteró 

que un inglés había saqueado Guatulco, enVIÓ dos barcos de guerra para capturarlo pero con tan 

mal tmo que en vez de buscarlo en la California zarparon rumbo a Panamá, a donde creían que 

había huido y por ende le perdieron la pista. 'Mientras tanto, el 3 de septiembre Cavendish 

fondeaba en el puerto de La Navidad donde saqueó y hundió dos barcos perleros de ciento 

cincuenta toneladas cada uno que allí se encontraban, con un botín abundante en perlas. Un mes 

después siendo el 4 de octubre ancló en la bahía de Mazatlán que por entonces estaba 

deshabitada, donde hizo aguada AJ comenzar noviembre empezó a buscar a los Galeones de 

Manila, que por esas fechas debían estar arribando a la California desde su viaje de las Filipinas 

cargados de riquezas orientales. Durante varios días merodeó en Cabo San Lucas pero sin 

percatarse que el primero de los galeones, el "Nuestra Señora de la Esperanza". navegó por una 

ruta inusual lejos de la costa y sin saberlo se salvó de las garras del corsa.no que lo acechaba, 

arnbando felizmente a Ja bahía de Acapulco. 

Cavend1sh continuó los merodeos sin percatarse de que ya había cruzado el galeón más 

grande Sm embargo, para su fortuna el 4 de noviembre de l 587 avlStÓ al GALEÓN DE 

MANILA "Santa Anna" de setecientas toneladas, que era 1nuy lento y pesado y que venía 

comandado por el capitán Don Tomás de Alzola. El dicho galeón aunque era el menos grande de 

los dos, en verdad era gigante. Sin embargo, carecía de cañones gruesos para su defensa, 

contando únicamente con algunas cu!ebnnas (cañones ligeros), arcabuces viejos, espadas, lanzas y 

rocas para arrojar a las cabezas de los atacantes. Tanto la sentina como las cubiertas y los puentes 

venían abarrotados de mercaderías, y hasta sobre las p1ez.as de artillería habían cajas y bultos. 

Atestado con trescientos pasajeros pero con pocos soldados, era evidentemente una nao de carga 

y de pasajeros pero no una nave de guerra Al ver a! corsano acercarse, el capitán Alzola 
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d15tnbuyó las pocas affi'laS disponibles entre los soldados, manneros, y cuantos pasajeros 

alcanzaron; mandándoles se parapetasen adentro de la sentina y entre las cubiertas intenores a fin 

de protegerse de los cañonazos del enerrugo Cuenta Hakluyt que CavendlSh dio alcance al galeón 

pero como vio la cubierta vacía creyó que la enorme r.ave tenía pocos defensores y que sería presa 

fücil Sm percatarse que se trataba de una trampa ideada por el capitán español para que no 

utilizase su artillería smo que se arnmase para el cuerpo a cuerpo, se puso bordo con bordo y 

lanzó sus garfios para aferrar al Galeón de 'Manila Al momento en que sus hombres comenzaban a 

escalar a bordo valiéndose de ganchos con sogas, brotaron de la sentma un gran número de 

españoles que con disparos de arcabuces y ballestas unpidieron que treparan arriba, y desde lo alto 

de los castillos de popa y de proa les arrojaron lluvia de piedras que descalabraron a muchos 

ingleses Preocupado de que los españoles abordasen su nave en un contraataque, Cavendish cortó 

las ainarras y se separó apresuradamente. Tornó distancia y desde lo lejos se dedicó a cañonear al 

galeón mientras éste se defendía con sus culebnnas. Aunque !os ingleses terúan menos hornbres, 

poseían cañones de mayores calibres y en números muy supenores que les daban la ventaja en el 

duelo artillero. Tras llenar a la nave hispana de agujeros, el mglés se acercó para un segundo 

abordaje creyendo que con el cañoneo había roto la voluntad de pelea de los españoles pero se 

sorprendió de encontrar a los defensores más fieros que nunca Al cabo de una sangnenta iucha 

cuerpo a cuerpo sobre la cubierta del galeón hispano, los mgleses fueron nuevamente rechazados 

con graves pérdidas Irritado, el corsa.no se separó nuevamente, dedicándose a cañonear al galeón 

desde la d1Stanc1a durante seIS horas hasta que lo convirtió en un despojo humeante lleno de 

OOquetes y bañado en sangre. Con su nave maltrecha y mucha gente henda, el capitán Alzola izó 

la bandera de tregua y se nndió. Hakluyt indica que el botín fue fabuloso, de ciento vemtidós mtl 
pesos de oro o dos millones de pesos de plata en metales preciosos y monedas ($ 2,000,000), 

además de setecientas toneladas de mercaderías onentales como seda, perlas y porcelana de la 

China, especias, té aromático y otros abarrotes exquisitos con valor de cmco millones de pesos 

'eales ($ 5.000.000).rn 

El corsano se mostró clemente con los ciento noventa prisioneros que habían sobrevIVido 

a la refriega y los desembarcó en tierra con algunas vituallas. Postenormente se llevó el galeón 

consigo rumbo a Puerto Seguro en la Californa para terminar de despojarlo Mientras se daba a la 

tarea de transfenr cuanta carga podía apretujar en la "Deslíe", estalló un motín a causa de que los 

corsarios dese.aban el reparto inmediato del botín. Para evitar problemas, Cavendish dio su parte 

acordada a Jos hon1bres en ese momento, guardando la parte de la Reina y de los mversiorustas 

para ser entregada en Inglaterra Como la "Desrre" era bastante menos grande que el enorme 

galeón, sólo pudo embarcar a bordo de ella doscientas toneladas de mercaderías por valor de un 

m1llón de pesos ($ J,000,000). Ante la unposibilidad de reparar el galeón español debido a lo 

amiinado que había quedado, se vio obligado a quemarlo el 19 de noviembre junto con las 
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quinientas toneladas de mercaderías que le quedaban a OOrdo, esfumándose cuatro millones de 

pesos en humo. Finalmente, cruzó el Océ.ano Pacífico en una dura travesía de cuarenta días. El 3 

de enero de 1588 arribó a las Islas de los Ladrones y de allí pasó por las Filipinas Entonces 

atravesó el Océano Indico, bordeó por el continente afncano, cruzó e! Cabo de Buena Esperanza 

y regresó a Phmouth el 9 de septiembre de 1588. Fue recibido como héroe popular y aunque la 

reina lo festejó en la Corte por lo cuantioso de lo robado y por h,·lt>er sido e! primero en capturar 

un Galeón de Manila, no fue investido Caballero. 

Sir Walter Raleigh IJlStstía en lograr la viabthdad de la colonia de Roanoak y para ello 

envió a JOHN WHITE a volver a fundar el asentamlento. White zarpó con la nao "Lion" a 

mediados de 1587 llevando consigo a ciento cmcuenta colonos. Señala Hakluyt que el inglés 

cruzó el Atlántico, arnbó a la Hispaniola el 6 de julío, costeó por las grandes Antillas sin hacer 

ruido y finalmente desembarcó en ROANOAK pero encontró todo destruido y los huesos de los 

quince soldados que Greneville había dejado, asesinados por los indios Re-fundó la colonia el 20 

de juho pero tuvo grandes dificultades en consegutr ahmentos, porque cada vez que salían de la 

isla a cazar animales y a recolectar productos de la tierra los indios le tendían emboscadas Al cabo 

de un mes se acabaron los bastrrnentos y se desató el hambre y la enfermedad, de modo que el 27 

de agosto Whlte decidió evacuar la colorua y z.arpó de regresó a Inglaterra trayendo a los 

sobrevivientes consigo salvo a un puñado que decidieron quedarse a probar fortuna. 152 

A principios de 1587, los espías ingleses advirtieron a la reina Elizabeth que una flota 

española que el rey Felipe llamaba la «Armada Invencible", la más poderosa que jamás hubiese 

surcado los mares estaba comenzando a agruparse en los puertos de Cádiz y Lisboa para invadir 

Inglaterra e instaurar a la católica Mal)' Stuart reina de Escocia, quien era amiga de los hispanos y 

del Papa y quien estaba presa en un calabozo inglés. De mmediato, la reina de Inglaterra tmndó le 

cortaran la cabeza y se apresuró a reunrr una escuadra para destruir a la Invencible mientras estaba 

en vías de reunrrse, y se ahó con la rebelde Holanda para res1sttr a Ja amenaz.a española. SlR 

FRANCIS DRAKE fue nomi>nrdo-almlfante de la poderosa escuadra destinada a desbaratar a la 

Armada Invencible antes de que acabara de reunirse Señala el cronista Hakluyt que Drake zarpó 

en marzo de 1587, cruzó el Canal Inglés y el 29 de abril irrumpió a sangre y fuego en 1a bahía de 

CÁDIZ tomando por sorpresa a los marinos españoles. En un terrible combate quemó y hundió 

treinta barcos grandes y hasta setenta embarcaciones menores que se formaban parte de La 

Invencible (aunque la versión española señala solan1ente una vemtena de navíos). Cumplida su 

m1s1ón de desbaratar cuanta nave pudo, se dice que retrasó por lo menos un año la fonnación de la 

Armada lnvencible (lo que dio a lnglaterra suficiente tiempo para preparar sus defensas) De allí 

zarpó para merodear en el Tnángulo de la Muerte entre España y las Islas Azores, donde 

descubrió a la CARRACA DE LA CIDNA "SAN FELIPE", una mn1ensa embarcación 
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portuguesa mucho más grande que cualquier galeón, la cual venía del Onente (Goa) repleta de 

mercaderías. Tras una refriega de apoderó de ella, con un fabuloso botín por valor de ciento 

quince mil Libras o cuatro nullones cien mil de pesos reales ($ 4, 100,000), aunque corneron 

versiones de que la ctfTa alcanzó las doscientas cmcuent.a mil Libras o nueve nullones de pesos ($ 

9,000,000) El corsario regresó a Inglaterra alzado en brazos por su v1ctorta contra La Invenc1ble 

y por apresar como postre a tan rica nave española Como premio, le correspondieron diecisiete 

mil Libras del botín o seiscientos mi! pesos ($ 600,000) Su fuma alcanzó las nubes y su fortuna 

también 153 

A pesar de la demora infligida por obra de Drake, la ARMADA INVENCIBLE creada 

por el rey de España y financiada parcialmente por el Papa Sixto Quintus finalmente amasó 

suficientes fuerzas y zarpó de Lisboa rumbo a su objetivo en 1588, comandada por Don Alonso 

de Guzmán duque de Medina y Sidonia con ciento treinta y cuatro naves de las cuales cien eran 

galeones y navíos gruesos, y treinta mil hombres 15 ~ Sm embargo, el ataque de Drake del año 

anterior había reducido cons!derable1nente el número de naos que se lanzaban a la empresa Los 

militares españoles más connotados recomendaban para garant1zar el éxito de la "Empresa de 

Inglaterra" al menos 190 navíos gruesos, 31 O embarcaciones de apoyo y 90,000 hombres (según 

Don Alvaro de Baz.án, marqués de Santa Cruz) Por consiguiente, la Armada que ahora na.vegaba 

rumbo a 1ngiaterra era bastante menos fuerte que \o que recomendaban los eruditos. Señala 

Hakluyt que la reina de Inglaterra envió a la crema y nata de sus corsanos a hacerle frente en el 

Canal de la Mancha antes de que llegara a cost.as inglesas. Conformada por una mayoría de 

veleros prrvados y el resto de la Corona, la escuadra inglesa apenas contaba con cmcuenta y 

cuatro embarcaciones de los cuales vemticinco eran galeones de guerra y el resto naos mercantes 

b\en artinadas Lord CHARLES HOW ARD figuraba corno comandante supremo y al m\Smo 

tiempo iba mvestido como capitán general del primer escuadrón, llevando consigo a Sir Walter 

Raleigh como capitán del navío almirante, la "Ark Raleigh" luego nombrada "Ark Royaf' de 

ochocientas toneladas que por ser la más fuerte había sido puesta a !a cabecera de la escuadra 

mglesa, Sir FRANCIS DRAKE fungía como vicealmirante general y comandante del segundo 

escuadrón, Sir .JOHN HAWKJNS como contralmirante general y comandante del tercer 

escuadrón, Sir MARTIN FORBISHER como comandante del cuarto escuadrón, y Lord Henry 

SEYT\10UR al mando de un.1. pequeña escuadra de patru\la 155 

La batalla comenzó el día 31 de Julio a la altura de Phmouth, batiéndose desde la distancia 

ingleses y españoles de las nueve de la mañana a la una de la tarde A lo largo de los días 

subs1gu1entes sucedieron cuatro combates a lo largo del Canal lnglés pero ninguno dec1srvo, ya 

que los mgleses se resistían a atacar de frente a la armada española por parecerles tan formidable. 

Sin einbargo, durante !a n1.'ldrugada del 7-8 de agosto se suscitó hubo un enfrentamiento nocturno 
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sobre la costa francesa en el paso de Cala15 muy favorable para los ingleses, por el cual enVIando 

buques incendia.nos contra la formación española lograron romper sus líneas y obligarla a que se 

dtspersara Por la mañana del 8 de agosto, la escuadra inglesa se lanzó sobre la española a la altura 

de Gravelmas Dr<tke se lució como excelente táctico al flanquear a la armada española y 

cañonearla desde Ja retaguardia seguido de todos los escuadrones ingleses, causándole ternbles 

estragos. Los españoles trataron en vano de reorganizarse pero la confi1s¡ón era tal que les 

impedía sostener ninguna defensa efectiva Los ingleses no cesaban de cañonearlos desde la 

retaguardia, hundiendo naos españolas y matando e hiriendo a un gran número de mannos y 

soldados hispanos El combate termmó por la tarde debido a que se desató un temporal que 

unp1dió a ambas flotas seguir luchando Mientras que los ingleses pudieron resguardarse en sus 

puertos, los restos de la Armada I nvenc1ble no tenían puerto seguro donde atracar y fueron 

dispersados por las tormentas Muchas naos y galeones naufragaron en costas de Escocia pero 

sobre todo en Irlanda, tratando de rodear las islas inglesas por el oeste para regresar a España. 

Miles de náufragos fueron pasados a cuchillo por los soldados ingleses en las playas irlandesas 

pues había consigna de la reina de Inglaterra de acabar con ellos para que no se uniesen a los 

independentistas irlandeses Sólo cincuenta y tres navíos regresaron a España, con menos de diez 

mil sobrevwientes No huOO familia española que no perdiera un panente o un anugo, al menos un 

conocido en el desastre. El cronISta flamenco 'Mannuel van Meteren escribió en ese entonces: "La 

n1a?Jl~fica, inmensa, y poderosa.flota de lo.s Es¡XJ.ñoles, que ellos 1ni.wnos lla1naban lnvencrble en 

todas partes, tal que no había navegado otra en la 1nar océano desde 1nuchos c1entos de años 

antes, en el año J 588 se desvaneció en h111no. "156 

la destrucción de la Armada Invencible significó un golpe irreversible para el poder 

marítimo español, tras lo cual Inglaterra se engió como la primera potencia naval del orbe 

desplazando definitivamente a Portugal y España, con la inmediata consecuencia de que la guerra 

de corso floreció sm restncc1ones En este sentido, a finales de 1588 la Reina de Inglaterra planeó 

un contraataque contra España para vengarse de la intentona de la Invencible Sir FRANCIS 

DRAKE fue nombrado a!m!fante de la exped1c1ón punitiva y Sir JOHN NORRIS general de las 

tropas de tierra La escuadra era inmensa con ciento cincuenta embarcaciones y veintitrés mll 

hombres, la más grande que se hubiese visto hasta entonces según alardeaban los mgleses En 

realidad era más grande en número de navíos que la Invencible aunque inferior en cantidad de 

hombres El almirante z.arpó rumbo a la costa española, cruzó el Canal de la Mancha y por 

sorpresa atacó el puerto de LA CORUÑA, saqueando y quemando cuanto barco estaba en la 

bahía. Entonces el general Norris desen1barcó con nutndos contingentes y libró cruentos con1bates 

cuerpo a cuerpo por las calles hasta que destruyó y quen1ó la mitad de la ciudad. S1n embargo, !e 

fue \mpos1ble apodenuse de los barnos de \a parte alta de la v11\a debido a la tenaz. res1stencta de 

los españoles, que a francas pnsas habían organ1z.ado Ja defensa tras numerosas barricadas. Para 
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colmo, un importante contingente de mgleses dio con una calle repleta de tabernas, posadas y 

cavas de vinos donde al cabo de una hora se en1borracharon Norns se vio forzado a abandonar el 

asalto y reembarcarse para evitar un contraataque que lo tomara con la guardia baja y debido a las 

importantes pérdidas sufridas Una vez a bordo, Drake lo ainonestó, inandándole tener más 

cuidado en el futuro 1 57 

Entonces :zarparon rumbo a la costa portuguesa siendo ya los pnmeros días de 1589. 

Norns desembarcó con el grueso de sus tropas a cuarenta m1llas al Oeste de la cap1tai Lisboa, con 

intención de marchar contra la ciudad y tenderle sitio para conquistar el remo lusitano. Al correrse 

la alarma de que venían los mgleses, decenas de miles de vecinos se ofrecieron como voluntanos 

para salir a defender sus hogares contra los invasores. Formados en nutridas milicias de 

improvisados pero tenaces combatientes, apoyaron valientemente a los soldados regulares 

portugueses, acosando y deteniendo a los ingleses a lo largo de! camino. Debido a los retrasos y a 

las malas condiciones de vida, el ejército mglés comenzó a padecer epidemias y hambres que 

provocaron enormes cantidades de 111uertos Acosado por tantos pesares y tragedias humanas, 

Norns se reembarcó en las naos de Drake dando fin a la mvasión de Portugal Cabizbajo pero sm 

darse por vencido, Drake decidió dar un último golpe en costas de España y navegó rumbo al 

puerto de \'IGO. Entró en él disparando sus cañones contra las naos que allí estaban fondeadas y 

contra la ciudad, levantando columnas de humo de las casas que se quemaban Luego, Norris 

desembarcó con todos los hombres que le quedaban y tras sangnentos combates en los que arnOOs 

bandos perdieron muchos hombres se apoderó de la v1lla, saqueándola y dejándola íncendiada. 

Satisfechos de sus pillajes, los mg!eses zarparon a la alta mar para decidir que otro puerto atacar 

pero una tempestad d!Spersó a la escuadra. De vemtitrés mil hombres que comenzaron la 

campaña, sólo seis mJ.! regresaron vivos a Inglaterra la expedición cosechó un par de victonas 

como el saqueó de La Coruña y Vigo pero perdió la campaña debido al fracaso de la mvasión de 

Portugal y también fue una ruma financiera, siendo que el botín ni s1qu1era alcanzo para pagar los 

costos de la empresa_ La Reina agradeció públicamente a Drake y a Norns por sus serv1c1os al 

remo, pero los dejó varados durante cinco años 

En esos meses se supo de una pequeña expedición inglesa al Nuevo Mundo que estuvo a 

punto de capturar un galeón del tesoro. El capitán WILLIAM MICH_ELSON zarpó de 

[ng!aterra al nuncio del barco ''Dogge" de trescientas tonefadas y cuarenta hon1bres rumbo al 

Golfo de México en mayo de 1589, llevando corno lugarteniente a un tal Willian1 I\lace Una vez 

en aguas de la Nueva Espaíla capturó tres embarcaciones hispanas y al poco tiempo se lanzó 

contra una nao que le pareció ser del tipo mercante pero que resultó un galeón de guerra español 

que conducía un cuantioso tesoro La batalla se extendió a !o largo de tres días sin que hubiese 

vencedor n1 vencido, al cabo de los cuales el capitán español izó una bandera de parlamento para 
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pedir un receso en los combates y perm1t1T el mtercamb10 de cortesías entre ambos capitanes corno 

era la costumbre entre c.abaileros que siendo enemigos se admiran mutuamente por su valor. 

Mchelson aceptó la propuesta y recibió a bordo de su nao al capitán español, agasa,_1ándolo e.orno 

invitado de honor Por la tarde, el capitán hispano invitó al inglés a v1S1tar la suya diciendo que 

deseaba corresponderle con las mismas gentilezas Michelson aceptó, pareciéndole lo más natural 

baJo tales circunstancias y acudió en un bote a la embarcación española acompañado de una 

pequeña escolta Sin embargo, una vez a bordo los españoles se le lanza.ron encima blandiendo sus 

espadas Los escoltas fueron acuchillados pero Michelson saltó al mar y nadó de regreso a su 

velero, malherido de espadazos y puñaladas En tan grave estado como esta~ decidió dar fin a la 

empresa Con Mace al mando del barco, regresaron a Plimouth el 1 O de septiembre con escaso 

botín. 158 

Mientras tanto, Raleigh insistía con 1ograr la colonia de Roanoak ABRAHAM COCKE 

zarpó de Inglaterra en 1590 con tres pequeños veleros y una pinaza destinada a llevar colonos de 

refresco y provIS1ones a la malograda colonia, llevando como lugartenientes a Michael Geare, 

William Lane y Ch1istopher Newport Cruzó el Océano, entró al Caribe y bordeó por las 

Antilias mayores donde apresó tres naos hispanas que unió a su escuadnlia. Una vez en el 

Estrecho de la Fionda ios mgieses avistaron a ia Flota de la Nueva España que iba rumbo a 

España cargada de nquez.as. Como avispas cayeron de unprov1so sobre el galeón mercante ''Buen 

Jesús" que navegaba adelantado, capturándolo tras un breve pero mtenso combate aunque luego 

descubrieron que la nave no llevaba plata pero iba repleta de mercaderías. Mientras el galeón era 

saqueado, uno de los galeones de guerra que venían como escolta se lanzó contra los velerillos 

ingleses trabando dura batalla y lanzándose al abordaje contra la nace de Newport quien perdió su 

brazo derecho de una tajada de espada, tras lo cual se rettró malherido Superados por los 

españoles, los corsarios dec1d1eron abandonar la presa y darse a la fuga rumbo a las aguas bajas de 

la costa de la Flonda Pasado el peligro, continuaron su travesía rumbo a Virginia, a lo largo de la 

cual apresaron dos pequeños veieros españoles. Finalmente ilegaron a Roanoak, pero la 

encontraron desierta Entonces dec1d1eron regresar a Inglaterra 159 Para entonces, el admerado 

Rale1gh había gastado cuarenta mil Libras o un millón qu1n1entos mil pesos ($ 1,500,000) en las 

recurrentes exped1c1ones para apuntalar Roanoak Cuando menos, había logrado introducrr a 

Europa exóticos productos mdianos como el tabaco y la papa, particularmente en Inglaterra e 

Irlanda Por otra parte, la primera audacia mglesa encabezada por Cocke contra la Flota del 

Tesoro demostró que ésta no era invulnerable a pesar de su tamaño, despertando el interés de 

otros corsanos que comenzarían a acechar a las naos rezagadas como objetivos pnnnnos 

CHRISTOPHER NEWPORT zarpó de Londres el 25 de enero de 1591 rumbo al 

Nuevo Mundo, con tres naos y una pinaza siendo su almiranta la nave "Golden Dragon", y 

127 



LeopoUo CJ)anie[ López Zea. <PI'1Ul1'1S áe( Carí6e y '.Mar áe( Sur s.XVI. 

acompañándole la "Prudence" del capitán Huj!.h :'\lenick, la "Margaret" de Robert Fred, y la 

pinaza "The Vrrgin" de Henry Kidgil Prin1en1 p;.1saron a la costa Norafricana y de allí a las 

Canarias en el mes de marzo para hacer aguada F ntonces cruzaron el Océano y arnbaron a \a isla 

de Dominica en las Antillas Menores el 4 de 3li1il Cuenta el marinero John Twitt que viajaba a 

OOrdo. que en esa isla capturaron una nao negrt't:i portuguesa de trescientas toneladas que venía 

de la Guinea con trescientos t!Sdavus. Lueg.~1 •k· arrojar al mar a los esclavos que estaban 

enfennos, Nev.µort conservó a los que estaban ::..uios para tratar de venderlos a los españoles y 

para tal efecto zarpó para Puerto Rico, fondeln .. i,1 en una ensenada al norte de la isla Desde allí 

envió al c.aprtán portugués a la capital a que anun .. ·i.ua la venta de esclavos a precios razonables y 

traer chentes para lograr la venta, diciéndole qu~' s1 no !o hacía pasaría a cuchtllo al resto de los 

prisioneros lusitanos El portugués hizo tal y ~-,,1110 le fue md1cado, pero el Gobernador de la 
cmdad se rehusó a entrar en tratos con p1rn.t.1::; \'e1n1endo que su negativa fuese a desatar un 

ataque, se apresuró a reun!f a las m1hcias, c.1\,i.1 111ncheras y levantar barncadas Luego, mandó 

Jinetes a hacer bravada y muestra de fuerza s,1l1i.: las !ornas vec1nac;. Al ver que nadie venía, 

Newport enfiló rumbo a la ciudad de San .Juan ' barloventeó frente al puerto durante el 9 de 

abnl, quenendo entrar a vender los esclavos. pc1\1 desde el fuerte les dispararon de cañonazos. 

Entendiendo que ios españoles no estaban dispu(•stos a compraíle ni una pieza, desembarcó a los 

negros pensando que iievarios consigo significi.n.l 1nenos ahmentos para sus hombres y hundió la 
nao portuguesa 160 

Entonces zarpó para la isla de la Hispaniola y en la banda Sur apresó tres veleros con 

escaso botín, salvo uno cargado con veinte _iarr:.l:' 1 epletas de monedas de cobre que eran las que 

circulaban en esas partes Días después desetnhncó en el pueblo de OCOA, consistente en 

cincuenta chozas y casas, dejándolo saqueado ~lll embargo, el botín fue muy escaso porque los 

vecinos habían huido al monte con sus n1e,1ort~ r>1 .. '1tenencías. Newport cobró un rescate en reses 

por no prenderle fuego, y una vez que le fue JX'i~hk) se hizo a la vela De allí zarpó rumbo al Cabo 

Tiburón situado en la l::anda occidental de la L"!.l, apresando en el trayecto dos fragatil!as que 

estaban vacías, y merodeó por Ja costa norte "Hl hallar presas La madrugada del 27 de abril 

desembarcó al abrigo de Ja oscundad en una cn,._cn.1da cerca del pueblo de LA YAGUANA dos 

hoITts. antes cle\ amanec,er y einprend1eron i;, 1n .. \l ... 'h .. 1- por una vereda sin saber que habían sido 

vistos por unos pescadores que se apresuraron :i dar la alarma a la dicha villa. El Gobemador 

reunió a toda prisa una tropa de ciento cmcucnt..i hombres, además de doscientos toros y reses 

para lanzarlos contra los ingleses, quienes av1st.1n1n el pueblo a la primera luz del día. Al ver que 

los españoles habían levantado una harneada sobre el camino, comenzaron a disparar sus 

arcabuces contra el enen11go causando alg1ml1s muertos y heridos. En ese momento, el 

Gobernador ordenó a sus vaqueros negros que t'ncabntaran al ganado y lo guiaran contra los 

ingleses La estampida de bestias desconcertó l'll un pnncipio a los invasores, quienes a base de 
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disparos bgraron asustarlas obhgándolas a dar media vuelta y embesnr a los españoles 

Aprovechando la confusión, Newport asaltó la barricada arrollando a los hispanos, obligándolos a 

reagruparse en campo abierto. En el duro combate que se sucedió, él personalmente mató al 

Goberna.dor de un espadazo y muchos españoles fueron pasados por los filos de la espada por sus 

hombres. Tras la victoria en la campiña, 1rrump1ó en las calles de la villa donde enfrentó más 

harneadas Luego de sendas escaramuzas obhgó a los defensores a abandonar la plaza Dueño de 

la villa encontró que había poco botín debido a que las fain1has habían sido evacuadas a los montes 

llevando coroigo sus dineros y mejores pertenencias Frustrado poi el escaso valor del atraco, 

Newport quemó todas las casas sm dejar una en pie 

Con árumo de buscar mejores fortunas, zarpó rumbo a la Bahía de Honduras hasta que 

avistó el puerto de TRUJILLO. Irrumpió en la balúa el 9 de mayo, apoderándose de tres fragatas 

y una nao, bajo los cañonazos del fuerte Uno de Jos marineros españoles Je mformó al ser 

mterrogado que dos galeones ncamente cargados se hallaban en el vecino PUERTO 

CABALLO, distante a cuarenta leguas inglesas Newport dec1d1ó no desembarcar en TruJillo para 

meJor darse a la vela mmed1atamente contra los llamados Galeones de Honduf".tS. No obstante su 

urgencia, le tomó mucho tiempo llegar a su destino debido a las calmas de escaso viento Arribó el 

15 de mayo, derri_asiado tarde porque los galeones ya se habían 1do. Para no marcharse con las 

manos vacías, desembarcó en el pueblo apoderándose de sus doscientas casas pero el OOtín fue 

muy escaso porque hacía días que los vecmos habían evacuado la villa, al ver aparecer extraños 

veleros sobre el honzonte. Newport que1nó el sitio y se dio a la vela. apresando al poco tiempo 

una nao cargada de cueros y .iarras de bálsamo. Debido a las calmas le tomó veinte días llegar a 

Trujillo~ a donde arribó el 6 de junio Para su grata sorpresa, encontró a ambos galeones 

fondeados dentro de la bahía. Sin perder tiempo se lanzó contra ellos, pero los españoles habían 

preparado la defensa cavando trincheras en la playa, y colocando muchos arcabuceros y piqueros 

a bordo de las embarcaciones, además de los artilleros del e.astillo Los españoles rec1b1eron tan 

acaloradamente a los ingleses, que tras una lluvia de plomo los obligaron a emprender la rettrada 

Azorado, Newport zarpó para La Florida y en !as vecinas Islas Tortugas apresó una barc.a 

española cargada de tabaco Cansado de tantas aventuras, emprendió el viaje de regreso a Europa 

Cruzó el Océano y a pnnc1p1os de 1592 llegó a las islas Azores, donde se topó con Sir JOHN 

BURGA que comandaba dos veleros y algunas embarcaciones corsarias propiedad de George 

Clifford de Cumberland. Ambos se asociaron para merodear en las Azores hasta que dieron con 

la CARRACA DE LA CHINA "Madre de Dios" de bandera portuguesa, de rml seiscientas 

toneladas que venía de las lnd1as Orientales cargada de nquezas. Los portugueses ofrecieron una 

obstmada res1stenc1a, derra1nándose 1nucha sangre en an1bos bandos pero al final los mg!eses se 

impusieron. El tesoro fue fubu!oso en oro, perlas, joyas, sederías, porcelanas, perfumes, tapetes 

persa5, marfil, tafetanes y especias, por valor de ciento cincuenta mil Libras o cinco millones 
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quinientos mil pesos ($ 5,500,000) 161 En el mISmo combate también apresaron a la carraca 

"Santa Cruz" que venía de consorte, pero como traía poca carga la quemaron. Regresaron 

millonanos a lnglaterra, siendo el mes de septiembre, donde fueron ovacionados y alzados en 

brazos como héroes nacionales La Reina rec1b1ó sesenta mil Libras por los barcos que había 

prestado para esta aventura, mientras que el resto se lo d1vid1eron entre los armadores, los 

prestamistas y los corsanos encabezados por Cumberland y Newport. 

WlLLIAM LANE zarpó de Pliinouth en 1591, al mando de tres veleros y una pmaza en 

una expechción al Nuevo Mundo financiada por Sir George Carey (uno de los grandes de la 

Corte). Lane iba al mando de una nao mecha.na de cien toneladas, y le acompañaban la barca 

"Content", la "Hopewell" y la "Swallow" Al poco tiempo de haberse dado a la mar se le unió 

William TRTSH quien venía de plíatear en el Canal de la Mancha, y quien quedó como su 

lugarteniente Entonces cruzó el Atlántico y recorrió las Grandes Antillas donde capturó al menos 

ocho naos españolas Decidido a emboscar a alguna nao rez1gada de !a Flota del Tesoro, la 

aguardó durante días en el Estrecho de la Florida pues en esas fechas debía haber zarpado de 

Veracruz rumOO a La Habana. Señala el cronista Hakluyt que el 13 de juruo los ingleses avJStaron 

a un grupo adelantado de la Flota de la Nueva España, compuesto de selS galeones de 

seiscientas a serecienras toneiadas y dos naos de airededor de doscientas toneladas Al ver a los 

mgleses, los hispanos tornaron rumbo al sur tratando de refugiarse en la costa de Cuba pero como 

los ingleses eran mejores veleros les cerraron el paso, trabándose un combate muy rudo con 

mucho derramamiento de sangre Cada una de las embarcaciones mglesas se lanzó sobre una 

contraparte española, pero como los hispanos Jos doblaban en número, las naves que estaban 

desocupadas orgaruzaron un contraataque que golpeó duro a los corsarlos Mientras Lane y lnsh 

se enfrascaban en el saqueo del galeón '~rinidad" al cual habían sometido tras un cruento cuerpo 

a cuerpo, y se hallaban transfiriendo a sus naves el fabuloso tesoro que encontraron a bordo, 

fueron rodeados por numerosas naves españolas que comenzaron a dispararles causándoles gran 

daño Al menos tres galeones españoles se lanza.ron a! abordaje contra la Ahrurarita mg!esa, la cual 

recibió tan duro castigo que comenzó a arder Lane la evacuó mientras se estaba hundiendo y 

alcanzó a escapar en un velero consorte que pasó a su lado. Iris!\ al ver que la batalla estaba 

perdida se dio a la fuga abandonando a su suerte a su arrugo. Seriamente abatidos, los corsarios se 

dispersaron tomando distintos rumbos para evitar ser capturados. Los galeones de guerra dieron 

alcance a la barca mglesa "Content" que había quedado rezagada por estar muy dañada. Ésta se 

refugió en aguas ba_¡as donde los galeones no podían entrar a menos que quisieran arriesgarse a 

encallar Durante todo el dia tres galeones y una nao cañonearon a la inglesa, pero pocas balas 

dieron en el blanco. La "Content'' escapó durante la noche con algunos daños y días después se 

reunió con el resto de la co1npañía en alguna parte de la Flonda La.ne, Insh y sus hombres 

regresaron a Inglaterra, donde hicieron gala del tesoro capturado con el que lograron escapar, 
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consistente en oro, Joyas, perlas y plata por alrededor de cuarenta mil Libras o un m1l!ón 

quinientos mil pesos reales($ 1,500,000) 162 

Al saber de la enom1e riqueza que sus corsanos habían visto a bordo del galeón "Tnnidad" 

y del cual no habían traído sino solo la menor parte, y que otros galeones de !a Flota que se había 

refugiado en La Habana venían igualmente cargados de tesoros, la Rema de Inglaterra dispuso que 

una poderosa escuadra de corsanos la atacase tan pronto llegara a las Islas Azores En efecto, la 

Flota del Tesoro zarpó retrasada de la Habana una vez que se levantó la alerta por amenaza de 

corsanos y emprendió el retomo rumbo a Europa cargada de nquezas, escoltada por numerosas 

naves de guerra. la reina envió a Lord THOMAS HOW ARD como alrrurante y a Sir 

RICHARD GRENEVILLE como v1cealm1rante al mando de cinco galeones reales de guerra de 

quinientas toneladas cada uno y una docena de naos pnvadas, a interceptar a la Flota del Tesoro 

que volvía de Aménca Sm en1bargo, una vez arribados a las Islas Azores los ingleses se toparon 

con un poderoso escuadrón de galeones de guerra de qurruentas a nu1 quUllentas toneladas todos 

ellos, comandados por el ahnirante Don Alonso de Bazán que aguardaban la llegada de la Flota 

para escoltarla de vuelta a España Los corsarios llegaron a las Islas Azores el mes de septiembre 

de 1591, dónde aviStaron numerosas velas a las cuales confundieron con la Flota del Tesoro pero 

en realidad se trataba del escuadrón de Bazán, que aguardaba el arnbo de la Flota. Los corsanos 

se !amaron al ataque, quedando ingratamente sorprendidos tras descubrir que no se trataba de 

naos mercantes smo de galeones de guerra con miles de soldados. Los españoles, decididos a no 

dejar w a los corsarios, ráp~damente les bloquearon la huida desatándose una batalla que duró doce 

horas y fue muy dura para ambos bandos Señala Hakluyt que numerosos barcos españoles 

recibieron grandes daños de la artillería inglesa y tuvieron más de mtl muertos y heridos, pero 

causaron tanta muerte y destrucción a los ingleses como Ja que rec1b1eron Sólo Howard con seis 

veleros logró escapar, mientras que el resto de la escuadra mglesa fue hecha pedazos 

Abandonado por sus camaradas, Grenev11le en su "Revenge" sostuvo una denodada lucha contra 

la enorme Almiranta española "San Felipe" de mil qu1n1entas toneladas. El mgiés no se pudo zafu.r 

de los garfios y amarres que lo mantenían ceñido a la nave española, viéndose obligado a sGstener 

la lucha a Jo largo de la noche. rechazando los abordajes y soportando una constante lluvia de 

arcabuzazos. Greneville recibió dos hendas de bala en el cuerpo y su cirujano cayó muerto 

mientras se las vendaba. De pronto, recibió otro disparo que le descarnó la cabeza, brotándole 

mucha sangre. AJ amanecer, su barco estaba desbaratado y chorreado de rojo por tanta sangre 

derramada El corsa.no. pálido por el desangramiento, con la mayor parte de sus hombres muertos 

o hendes, y su nao a punto de hundirse, se rindió a los españoles pero munó de sus hendas al 

cabo de unos días. Sin embargo, Ja v1ctona del almirante Bazán sobre los ingleses fue opacada por 

una recia tempestad que se azotó a la Flota del Tesoro a mitad del Océano Atlántico y en Ja cual 
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muchas naos se fueron a pique En la nusma tormenta también se hundieron algunos veleros de la 

escuadra de Bazán, mientras aguardaban en las Azores. 
163 

Mr. THOMAS CAVENDISH se puso al mando de una segunda exped1c1ón a la Mar del 

Sur, un tanto pequeña, destinada a dar la vuelta al mundo para golpear a los españoles en todas las 

latitudes Llevaba el deseo de que a su regreso, esta vez sí lo invistieran Caballero Zarpó de 

Plimouth el 26 de agosto de 1591, a bordo de su nave ahnrranta "Galleon" lievando en la sentina 

tres pinazas desmontables, y acompañado de la "Desire" de John Davis y la "Roebuek" de Mr. 

Cocke con un total de setenta y seis hombres Cruzó el Atlántico y llegó al Brasil el 29 de 

noviembre, donde Señala Hakluyt desembarcó frente al puerto de SANTOS (que sirve de enlace a 

Sao Paolo), lo saqueó y de.1ó quema.do Entonces marchó contra el contiguo pueblo de Sao 

Vicente y le pegó fuego Pasó vanos meses en una ensenada cercana, disfrutando del buen tiempo 

en espera de que las tonnentas que en esas fechas debían estar azotando al Estrecho de 

Magallanes aclararan Sm embargo, para el Año Nuevo de 1592 los portugueses comenzaron a 

acosar su campamento. obligándolo a emprender la huida a fines de enero. Finahnente, a 

principios de abnl penetró en los estrechos creyendo que ya sería la época propicia para 

atravesados pero durante un mes trasluchó contra las inesperadas tonnentas. Entonces dio media 

vueha ai Océano At1ár.tico para fondear en u1ia enseriada del llarr.ado ('abo ,\'ur en espera de uri.a 

estación más propicia para cruzar hacia el Océano Pacífico Sin embargo, al recrudecerse el mal 

tiempo el frío comenzó a calar entre sus hombres y como no llevaban ropa de mviemo se vieron 

obligados a retirarse más hacia el norte, hasta Porl [Jesire donde montaron un campamento 

Como los alimentos se les agotaron, se vieron forzados a cazar pmgümos de cuyas pieles hicieron 

abrigos 164 

Mientras aguardaban una estación más propícia para cruzar los estrechos, CavendJSh 

zarpó con una docena de hombres en una pinaza para explorar la boca. del Estrecho de Magallanes 

en busca de un paso rnás seguro pero se extravió en las sinuosidades de la geografia. Al ver que 

no regresaba, sus lugartenientes Davis y Cocke creyeron que se había adelantado para cruzar a la 

Mar del Sur por cuenta propia Arnlxis levantaron el campamento y se hicieron a la vela para 

alcanzarlo. entrando al Estrecho de Magallanes el 21 de agosto y desembocando en el Océano 

Pacífico sin contratiempos el 2 de octubre. Luego de acudlí al lugar destmado de reuníón no 

encontraron n1 rastros de su alnurante, n1 siquiera en las aguas aledañas Entonces asunueron que 

debía seguir del lado del Atlántico, probablemente naufragado en alguna parte de la costa Dieron 

mecha vuelta con fin de rescatarlo pero una súbita tormenta hundió al velero de Cocke, aunque la 

mayor parte de sus hon1bres fueron rescatados oportunamente por la nave de Davis, quien logró 

cruz.ar de regreso al Océano Atlántico a donde llegó el 27 de octubre Con10 había densa niebla no 

se percató que ya había arribado y siguió navegando, internándose en la alta mar hasta que dio con 
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unas lSlas deshabitadas que en realidad eran las Malvinas, de las cuales to1nó posesión en nombre 

de Inglaterra Una vez que se d1S1pó !a neblma, le fue posible medrr la altura del Sol y calcular su 

posición en un mapa Al percatarse de su extravío, zarpó de 1nmechato run1bo a Ja isla de los 

PmgUmos frente a Port Deslíe, esperanzado en encontrar a Cavendish pero allí no encontró a 

nadie. Cuando las provJSiones se agotaron, y deseando no volver a sufrir han1bres a lo largo de 

todo el viaje, DavIS descendió en la 15Ja con sus sesenta hombres y masacró a catorce nul 

pmgúmos, tocando de a doscientos tremta animales por cabeza (para comer más o menos de a uno 

por día). Esta matanza 1rrestncta le ganó el odio de los 111d1os patagones que allí vivían, quienes al 

ver que estaban acabando con su fuente de subsistencia emboscaron a los ingleses mientras 

andaban de cacería, matando de flechazos y lanzadas a treinta de ellos. Davis emprendió la huida 

con los veintisé!S sobreVIv1entes, puso proa rumOO al norte y llegó al Brasil a principios de febrero 

de 1593. Sin embargo, una vez que entró a clima templado, los pmguinos que llenaban la sentma y 

que hasta entonces se habían mantenido helados comenzaron a pudrirse y a llenarse de decenas de 

miles de gusanos Por comer carne descompuesta, se desató una epidemia a OOrdo que mató a 

once marineros y dejó inhab1htados al íesto, quedando solamente cmco ho1nbres capaces de 

moverse. Con una peste de gusanos que invadió todo el barco, Davis se !as 10gen1ó para navegar 

hasta las Islas Bermudas, luego cruzó el Océano y finalmente ancló en Irlanda el 11 de JUI1JO de 

1593, dando fir1 a su falEda expedición a la rv1ar del Suí. En cuanto a Cavendish, se dice que 

cuando volvió de sus reconoc1nuentos costeros por la lxica de los estrechos se sorprendió de no 

encontrar a ninguno de sus con1pañeros y supuso que lo habían abandonado para cruzar al Océano 

Pacífico sm llevarlo consigo y quedarse con toda la fama. Consciente de que le sería 1mpos1ble 

atravesar el Estrecho de :rvlagallanes con una pinaza, y que ningún daño haría a los españoles con 

media docena de sobrev1v1entes, emprendió el viaje de regreso a Inglaterra pero enfermó en el 

trayecto y munó en la mar, a unas leguas de la costa del Brasil. 

A principios de 1592, los ingleses regresaron al Canbe esta vez con el capitán WILLIA.t\1 

LANE quien tenia bajo su mando tres pataches o pequeños veleros.. Merodeó en las Grandes. 

Antillas pero real!ZÓ n1uy pocas capturas, menos de media docena, dos de las cuales las conservó 

como consortes por ser buenas veleras. Luego merodeó en el Estrecho de Florida, esperanzado 

con encontrar alguna nao rezagada de la Flota del Tesoro porque en esas fechas debía zarpar de 

La Habana rumbo a España. Sm embargo, las flotas demoraron Ja sahda ante el av1So de que 

habían piratas al acecho Mientras tanto, el capitán Mr. WILLIAM KING zarpal:u de Phmouth 

siendo el 26 de enero de 1592, al niando de la nao "Saloinon" de doscientas toneladas y la barca 

"Jane" de cuarenta toneladas del capitán Sir Hen1y Pahner con un total de ochenta hoinbres 

Primero fue a las CANARIAS donde apresó una carabela, y luego dese1nbarcó con sesenta 

hombres en la Isla de Lan1 .... 'trote, saqueando la villa. Acto seguido, zarpó rwnbo a la isla vecina 

de Gran Cana1ia, pero el fuerte le 11npidló la entrada a cañonazos Entonces cruzó el Océano 
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Atlántico, arribando a la isla Dominica en las llamadas Islas Caníbales (Pequeñas Antillas) el 10 de 

abnl de ese año. Señala Hakluyt que allí capturó una nao negrera de cien toneladas, cargada ron 

doscientos setenta esclavos de la Gumea Con mtenc1ón de vender la carga zarpó rumbo a San 

Juan de Puerto Rico, donde pidió permiso para traficar. Como los españoles se negaron a entrar 

en tratos, durante la noche mandó a una docena de hombres en un bote a robar un barco de los 

que estaban fondeados adentro de la bahía, pero por descuido robaron una barca inglesa que 

contrabandeaba en ese s1tto Sus tripulantes comenzaron a pedir auxilio y a disparar sus armas 

contra los bandidos, tras lo cual se tocaron las campanas en el pueblo sonando la alarma y desde el 

castillo comenzaron a cañonearlos. Los corsa.nos lograron conducir la nave fuera del puerto bajo 

los disparos de los españoles, mientras que al mJSmo tiempo el capitán Palmer apresaba una 

carabela española que pretendía entrar a la bahía.165 

King se llevó ambas presas a la punta oeste de Ja JSla donde las desvalijó, y luego 

desembarcó a todos los negros excepto a cincuenta porque no tenía alimento para todos y le 

resultaba problemático llevarlos consigo Entonces zarpó rumOO a Ja Hispaniola y en Cabo 

Tiburón se hizo de una barca de cincuenta toneladas cargada de melazas. Luego merodeó en 

costas de Jamaica y en las Islas Caincin, pero sm encontrar presa alguna. Buscando mejor 

fortuna enfiió para Cuba, dedicándose ai merodeo en la banda norte de ia isía Allí capiuró una 

pinaza de veinte toneladas cargada con cuarenta marranos, cerca del llamado Río de los Puercos. 

Al poro tiempo, apresó una nao de ochenta toneladas cargada de cueros y salsaparrilla, y otra 

pinaza de veinte toneladas. En Bahía de Matanzas, apresó dos botes pesqueros con una variedad 

de pescados y mariscos. A principios de mayo, se acercó a reconocer el puerto de La Habana e 

intercambió cañonazos con el fuerte. Los españoles hicieron muestra de bravura con mucha gente 

en la playa, consiguiendo desalentar al corsario de realizar cualquier desembarco. De inmediato, el 

Gobernador envió dos galeras de guerra a persegurrlo, dándole alcance a las afueras de la balúa. 

Ingleses y españoles trabaron un combate de tres horas de duración, intercambiando nutridos 

disparos de artilleíla pro sin atreverse a abordarse. Tras derrarr'.arse muer.a sangre en ambos 

bandos, los ingleses decidieron romper la batalla y darse a !a fuga Señala Hakluyt, que a unas 

leguas al norte de Ja costa cubana sobre el Estrecho de Flonda, el capitán King se topó con fos 

cinco pequeños veleros del Capitán LANE Se asociaron para tender un bloqueo a LA 

HABANA que duró siete días, con el fin de capturar cuanta nave intentase entrar o sahr de la 

bahía. Sin embargo, en ese transcurso solamente lograron apresar una barca de cincuenta 

toneladas que intentó evadir el cerco para refugiarse en el puerto Al verla venrr sobre el horizonte, 

los corsa.nos acordaron una competencia para ver quién era e! más rápido y fue uno de los veleros 

de Lane el que la mterceptó prunero. Ésta se nnd1ó sm ofrecer demasiada resistencia Venía 

cargada de vmos de Islas Cananas, los cuales correspondieron a Lane y compañía como premio; 

pero ninguna otra embarcación se apareció en los días siguientes y nmguna intentó salir del puerto. 
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Ante el fracaso, los mgleses se desbandaron y cada cual regresó a Inglaterra hacia noviembre de 

1592 con poco botín. 

JOHN MYDDLETON era un veterano corsario mglés, que atracaba en el Canal de la 

Mancha desde 1586. Siendo el año de 1592, zarpó de Inglaterra con una barca, la "Moonshine" 

de cincuenta toneladas. Primero fue a las Islas Azores donde apresó un patache portugués que 

conservó como consorte. Una vez que arribó a las Antillas se dedicó al merodeo pero hizo muy 

pocas y muy pobres presas, solamente algunos botes pesqueros y pataches mercantes medio 

vacíos En busca de mejor fortuna zarpó rumbo a Cuba y frente a La Habana se lanzó contra un 

galeón españoL pero éste hizo tan feroz resistencia que repelió a cañonazos a los ingleses. Una vez 

que el galeón hundió de sendos boquetes bajo la línea de flotación hundió al patache consorte, 

concentró el fuego de artillería contra la barca almiranta mglesa, cañoneándola tan 

despiadadamente que le tumbó todos sus mástiles. Una vez que la tuvo a la deriva, sm posibilidad 

de defenderse, Ja abordó tomándola presa Myddleton y sus sobrevivientes fueron llevados en 

gnlletes a La Habana y de allí enviados a España El capitán pasó un año en un calabozo, su 

fam1l1a pagó por su liberación y regresó a Inglaterra pero no se sabe que fue de sus hombres, 

aunque probablemente fueron enviados a servtr como remeros a las galeras del Mediterráneo. 166 

Un puiiado de corsarios mgleses poco afortunados llegaron al Canbe en 1592, entre ellos 

SIR MICHAEL GEARE quien z.arpó de Inglaterra al mando de una pequeña embarcación 

llamada la "Little John" (Pequeño Juan). Aunque tenía grandes amb1c1ones, su fuerza era muy 

reducida y n consecuenc1a htzo pocas presas todas ellas muy pequeñas Sin lograr ningún golpe de 

suerte, regresó a su país con poco dmero. 167 Otro corsa.no desafortunado de nombre 

BEN.JAMlN WOOO, zarpó de Inglaterra al mando de tres pataches el mismo año de 1592, pero 

tuvo tan mala suerte que a lo largo de las Pequeñas Antillas no capturó ninguna presa, y en 

cambio, una de sus embarcaciones se hundió en una tormenta. Luego merodeó en la Tierra Firme, 

y cerca de Cart.agena descubnó una fragata española que estaba varada en un banco de arena. 

Aunque la embarcación estaba paralizada, sus tripulantes rechazaron a cañonazos y arcabuzazos a 

Jos ingleses, repeliendo todos Jos mtentos de abordaje. Luego de perder muchos hombres, Wood 

regresó cabizbajo a Inglaterra 16
g 

Otro que tampoco tenía mucha suerte era RICHARD HA WKINS, el único hijo del 

famoso Sir John Hawkms. Cuenta el histonador de la era Alcedo, que el pequeño Hawkins de 

niño Jugaba a un juego que estaba de moda en Inglaterra: la guerra en/re Ingleses y Españoles, en 

la cual uno debía hacer de Fehpe 11, siempre perdía y s1mbóhcamente le ahorcaban. En 1582-83 

había servido en la expedición de su tío William Hawk1ns Jr al Canbe, en 1585-86 participado con 

Drake al mando de un patache en la incursión contra el Nuevo Mundo, y en 1588 comandado un 
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velero contra la Armada lnvencible. Al comenzar la década de 1590. su padre le vendió el barco 

negrero "Daintie" (Dairuty) de doscientas cincuenta toneladas, veinte cañones y poco menos de 

noventa hombres, el cual acondicionó para un viaje corsario y de exploración alrededor del 

mundo. Dos veleros privados se unieron a la aventura: una nao de cien toneladas y la barca 

''Fantasy" de sesenta toneladas del Capitán ThartJon El Joven Hawkins zarpó de P!imouth 

rumbo a la Guinea africana en junio de 1593 con intención de comprar esclavos para revenderlos 

en América, pero se desató una epidemia de escorbuto antes de llegar a su destmo. Decidió cruzar 

el Océano lo más pronto posible, antes de que la enfermedad comenzara a matar tripulantes pues 

estaba seguro que el aire de la mar era la mejor cura para todas !as enfennedades. Arribó al Brasil 
con apenas vemte hombres sanos y el resto con fiebres debido al escorbuto Ancló cerca del 

Puerto de los Santos, donde envió a diecJSéis hombres a parlamentar con los portugueses para 

que les penrutieran comprar naranjas y limones a sm de aliviarse de la enfermedad, pero los 

soldados arrestaron a los emisarios Richard Hawkins propugnó durante días porque liberaran a 

sus hombres pero sin que fuese escuchado. Durante este lapso traficó con los indios tas fiutas que 

necesitaba y al cabo de tres días de consumir limas y beber Jugos sus hombres comenz.aron a 

recuperarse. Al poco tiempo se hizo a la vela rumbo a los estrechos siendo pnncipios del año 

1594. 1159 

Apenas arribó al Mar de !a Plata, Ja escuadrilla Fue azotada por una tormenta de dos días 

de duración. Los veleros consortes quedaron tan dañados, que les resultó imposible proseguir el 

v1.aje. Hawkins tuvo que hundrr a la nao de aprovis1onanuento porque ya no podía navegar, 

mientras que la barca "Fantasía" del capitán Thartlon emprendió el viaje de regreso a Inglaterra. 

Sólo con la almiranta "Da1nty", el 18 de febrero e! osado Hawkms Jr. entró al Estrecho de 

Magallanes y deseml:ocó en la :r\'Iar del Sur el 28 de marzo con un total de setenta y cinco 

sobrevivientes Luego de hacer aguada en la Isla Mocha en la costa chilena, zarpó para la villa de 

V ALP ARAISO en cuya rada apresó cuatro veleros hispanos de escaso valor por los cuales cobró 

un rescate poco cuantioso a fin de no quemarlos. Al día sigu1ente, cayó en sus manos una quinta 

presa que pretendía fondear en e! puerto ignorante de lo que sucedía, en cuya cabina halló un 

pequeño cofre con una cantidad limitada de oro El metal dorado y reluciente, a pesar de ser poco, 

encendió los ánimos de toda la Compañía Durante una semana el inglés permaneció fondeado 

frente a la villa negociando el rescate de ésta últuna presa, pero sin atreverse a desembarcar 

porque habían trescientos españoles e indios flecheros que hicieron demostraciones de fuerza en la 

playa a fin de que no se atreviera a atacar. Una vez concluido el interc.ambio, Hawkins .zarpó 

rumbo a una ensenada cercana para hacer aguada y reparar su nave. Cuando el virrey del Perú 

recibió noticia de la presencia en la Mar del Sur del corsario inglés, envió tras él una armadilla de 

tres galeones de guerra de mediano tamaño con un total de trescientos hombres, capitaneados por 

su valiente cuñado el capitán Don Beltrán Castro de la Cueva El español dio con Hawkms a 
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mediados de mayo en la ensenada donde permanecía fondeado, lanzándose inmediatamente en su 

contra procurando tomarlo por sorpresa para evitar que escapara. Sin embargo, un inesperado 

vendaval derribó el mástil mayor del galeón alrnlfante, rasgó en dos la vela principal del galeón 

vicealmirante. y arrancó el travesaño de! galeón contralmirante Debido a este suceso que detuvo a 

las naves españolas, el inglés tuvo tiempo de levar anclas y escapar a toda vela rumbo a la alta 

mar. Don Beltrán regresó al puerto de Callao a hacer las reparaciones necesarias, y una vez allí ías 

mujeres se mofaron de él como un cobarde, diciendo que a ellas les dieran las anr.as para 

demostrarles cómo pelear como hombres. Este asunto enojó tanto a Don Beltrán y a sus marinos, 

que se hizo a la vela tan pronto Je fue posible, llevando encendidos deseos ardientes de hacer 

pedazos al inglés para probar su hombría. 

Hawkins se hallaba fondeado en una discreta ensenada a cincuenta leguas inglesas al norte 

del puerto peruano de Callao, en cuyos alrededores apresó una nao espafío\a pero otras tres se le 

escaparon debido a que la "Dainty" era mala velera, más adecuada para cargar esclavos que para 

hacer el corso. El 1 O de JUnio, Hawkins Jr ancló en una ensenada a doscientas sesenta leguas de 

Lrma llamada "Atácames", donde desembarcó por maderas y alunentos confiado en que los 

españoles ya no lo perseguían, pero los barcos que se le habían escapado habían dado noticia de 

Ios linderos de su paradero. /1,J ca!x> de ocho días de sosiego, avistó en el horizonte a tres grandes 

veleros que supuso eran navíos mercantes. Levó anclas para perseguirlos pero al caer la noche los 

perdió de vista y tuvo que regresar a su guarida con las manos vacías Tre5 días después, siendo el 

21 de junio, av15tó una barca y dos navios que navegaban rumbo a Ja ensenada donde estaba 

fondeado. Los ingleses gritaron de contento creyendo que se trataba de la Flota del Perú que venía 

cargada de tesoros, pero el almrrante les a!ertó que tuviesen cautela porque era casi imposible que 

1a Flota se hubiese hecho a la vela durante aquellos días debido a que los españoles sabían que 

habían corsarios ingleses en esos mares Para avenguar de quienes se trataba, Hawkms envió una 

pinaza a hacer un reconocuniento pero una vez que ésta se aproximó lo suficiente descubrió que 

se trataba de los tres galeoncetes de guerra de Don Beltrán, los cuales abrieron fuego súbitamente 

y comenzaron a perseguirla. Al ver lo que sucedía, el corsario levó anclas pretendiendo huir a la 

alta mar para que los españoles no lo atrapasen dentro de 1a ensenada, pero los hispanos, que 

navegaban con viento en popa fueron más rápídos y lo coparon antes de que escapara, dando 

inicio a duro combate. 

Durante una hora los cañonazos mgleses erraron el blanco, cayendo demasiado cortos o 

demasiado leJOS de los galeones españoles, por lo que Hawkins relevó al artillero acusándolo de 

traidor. Dos galeones hispanos se acercaron para aferrar a la "Oaínty" por ambos costados y con 

un estruendo de gritos guerreros más de trescientos españoles se lanzaron al abordaje. El corsano 

mglés con los setenta hombres que hasta el mo1nento le sobrevivían, rechazó en dos ocasíones a 
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los atacantes derramándose mucha sangre en ambos bandos. Los hISpanos quedaron tan 

desconcertados, que se separaron de la nave inglesa y se dedicaron a machacarla a cañonazos 

desde la d1Stanc1a durante dos horas. En el intenso cañoneo, la "Dainty'' quedó llena de boquetes y 

un mástil le fue dernOOdo Muchos ingleses cayeron muertos y heridos, hasta el propio Richard 

Hawkins quien recibió seis heridas de ba[a en el cuerpo, una de ellas muy peligrosa en el cuello En 

una pausa durante el combate, el capitán Don Beltrán le ofreció buenos términos si se rendía a fin 

de parar la carnicería. El inglés consultó la merced con sus hombres, tras lo cual la rechazó 

diciendo que habían acordado luchar hasta la última gota de sangre. AJ escuchar la respuesta ei 

almirante español reanudó el cañoneo, siendo respondido por la artillería inglesa que quedaba en 

pie El intercambio de proyectiles fue tan intenso, que una hora antes del amanecer los hispanos se 

replegaron para reparar los daños de sus naves, y el inglés aprovechó la pausa para hacer lo 

mismo Al levantarse el Sol se renovó la lucha con brío. Hawkins se asurruó como maestre 

artillero, disparando con tan buen tino contra la vicealrruranta española que le derribó un mást1~ 

obligándola a separarse del combate, la cual estaba comandada por el capitán Leive de Lizárraga, 

a quien Don Beltrán ordenó regresar al puerto de Callao a hacer las reparaciones debidas, a lo que 

aquél contestó que quería quedarse a perseguir y derrotar al mglés. Al verlo con su nave 

maltrecha, Don Beltrán le preguntó "¿('on qué velas?'', a lo que Leiva respondió "¡De las orejas 

rnías haré velas para seguirle('. 170 La iucha continuó durante todo el día y se extendió a !o largo 

de la noche Al amanecer de la tercera jornada, los españoles lograron situarse al barlovento de los 

ingleses ganando Ja pos1c1ón más ventajosa del viento. Descendieron cañoneando a la "Dainty", 

causándole estragos y muchos muertos. Hawkins recibió nuevas heridas, y malherido ya no podía 

mantenerse en pie Cuando no quedó ningún inglés sano para dlSparar los cañones, Hawkins desde 

su lecho mandó izar una bandera blanca. Los españoles le gritaron que arriara las velas, a lo que 

respondió que no podía porque no quedaba gente suficiente para ~iarlas. El almirante Don 

Beltrán le dio su palabra de honor de que los prisioneros serían tratados Justamente, tras los cual el 

corsario depuso las armas y los españoles subieron a su navío al coro de: ''Buena gue1m, buena 

guerra 1 ()y por mi, 1naniana por ti.". El saldo de 1a batalla tl.Jeron treinta y cinco mgleses muertos 

y cuarenta rnalhendos, mientras que en el bando español se contaron al menos treinta muertos y 

veinte heridos. la nao inglesa fue remolcada como trofeo al puerto de Callao, donde Don Beltrán 

y sus compañeros tuVleron un recibimiento digno de héroes. Tan pronto los prisioneros fueron 

desemlxlrcados, la turba estuvo a punto de Imcharlos pero Beltrán dijo que había dado su palabra 

de honor de preservarles Ja vida y como los había tomado "a buena guerra" ordenó que fueran 

debidamente escoltados a una pnstón en Luna 171 

El Vrrrey del Perú !e perdonó la vida a cambio de que JUrara jamás volver al Nuevo 

Mundo y luego que Juró, fue condenado a encarcelamiento perpetuo pero apeló la sentencia 

diciendo que había actuado en buena fe pues España e Inglaterra estaban en guerra. Mientras su 
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caso era reconsiderado se paseaba por las calles limeñas con toda libertad, asistía a las mejores 

fiestas, era :invitado de honor en !as casas pnncipafes y cortejaba. a las nobles y bellas damas 

Aprovecharía estas fucilidades y la poca vigilancia para intentar escapar durante el año de !595, 

pero sería capturado y arrojado a un oscuro calabozo. El año de 1599 sería transfendo a una 

prisión en Sevilla y luego a Madrid. Finalmente, el Real y Supremo Con.sajo de lndJaS le otorgaría 

la libertad el año de 1602 tras pagar un rescate de tres mil Libras o cien trul pesos reales ($ 

100,000). De regreso a Inglaterra en 1603, seda armado Caballero y al año siguiente nombrado 

miembro del Parlamento En J 62 I comandaría una escuadra contra los piratas berbenscos en e! 

Mediterráneo Cumpliendo su 3uramento, jamás regresaría a las Américas Su expedición de 1594 

había sido la úhima de los corsa.nos isabelinos contra la Mar del Sur 

El año de 1593, el acaudalado caballero Sir Walter Raleigh financió una expedición 

corsana al Caribe ya no para refundar Roanoak sino simplemente para hacer dmero Aunque 

deseaba ir en persona, la Reina !e pidió que se quedase con ella razón por la cual envió en su lugar 

a SIR .JOHN BURGH, quien zarpó con 1a nao "Roebuck" de trescientas toneladas y 1a "Golden 

Dragon" comandada por su lugarteniente Christopher NEWPORT# C-ru.zó el Océano, rrrurnp1ó 

en el Caribe y merodeó en la ISLA DE MARGARITA a lo largo de cuyas costas quemó 

pequeños pueblos y aldeas Luego desembarcó frente a Puerto Tyranc (nombrado así en 

recuerdo del tirano Aguirre) que por entonces era el más principal y se lanzó a la carga sm hacer 

nlnguna maniobra de flanqueo que compensara su inferiondad numénca, Los españoles, 

parapetados tras barricadas soltaron una lluvia de plomo que cortó en seco a los ingleses, 

obligándolos a reembarcarse a toda prisa rumbo a la Guayana. Los días siguientes merode.:iron 

entre la isla de Trinidad y el río Orinoco, pero con muy poca suerte. Como les quedaban pocos 

hombres como para aventurarse a realizar grandes empresas, Burgh y Newport realizaron un 

Consejo de Guerra en el que decidieron volver a Inglaterra, a donde llegaron con escaso botín, 

Burgh se batiría a duelo y moriría a manos de Jolm Gilbert, hijo de Sir Humphrey Gilbert el año de 

i594. 172 

JAMES LANGTON, quíen llevaba años como corsario en el Canal Inglés y se había 

distinguido por su valor y su inteligencia. zarpó para el Nuevo Mundo a mediados de 1593 al 

mando de una expedición financiada por su patrón el conde George Clifford de Curnberland, 

llevando consigo los veleros ''Pilgnm" y "Anthony'', con un total de ochenta hombres. Una vez en 

las Pequeñas Antillas, enfiló rumbo a la costa de la Tierra Firme a donde arribó durante el mes de 

agosto. Luego de saquear las pesquerías de perlas de ISLA MARGARITA puso proa al 

continente y desembarcó intempestivamente en la villa de CUMANÁ. Sin embargo, los españoles 

habían avistado sus veleros desde la lejanía y dado la alarma en el pueblo. Cuando los ingleses 

comenzaron a marchar por una vereda, creyendo que tomarían desprevenidos a los habitantes, 
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cayeron en una emboscada en la que muchos murieron y fueron hendos, debiendo reembarcarse 

con graves pérdidas. Con su tropa desmoralizada, Langton se hizo a la vela rumOO a la villa de 

RÍO HACHA Luego de animar a sus hombres diciéndoles que grandes riquezas los aguardaban, 

desembarcó en una ensenada cercana y comenzó a marchar contra el puerto pero una vez más los 

españoles le cayeron encima, oblígándolo a regresar a la mar En busca de mejor fortuna zarpó 

para la ISia de la Hispaniola. Dw-ante dos meses bloqueó la bahia de SANTO DOMlNGO. 

apresando nueve veleros de diversos tamaños que intentaron romper el cerco. Posterionnente, 

saqueó fincas y rancherías a lo largo de la isla Siendo febrero de i594 arribó a la isla de Jamaica, 

en cuyas costas apresó algunos veleros hispanos, tras lo cual zarpó rumbo a la Bahía de 

Honduras. A principios del mes de abnl 1rrump1ó en PUERTO CABALLOS, donde hbró recio 

combate contra seis naos españolas que estaban fondeadas de !as cuafes se apQderó al cabo de tres 

día5 de lucha. Luego pretendió desembarcar para apoderarse del pueblo pero Je fue imposlble 

debido a que los vecinos se habían formado en nulicias y traído contmgentes de 1nd1os flecheros, 

disparando nubes de balas y flechas cada vez que los mgleses se acere.aban a la playa. Decidió 

abandonar el ataque y regresó a Inglaterra con algún OOtín Años despué.s regresaría al Caribe en la 

expedición de Cumber!and de I 598. 173 

CHKiSTOP&"'ER l"l:'E'"'1PORT za¡pó de Inglaterra a principios de 1594 rumbo al Nuevo 

Mundo Luego de una travesía sm incidentes a través del Océano Atlántico llegó a las Antillas. De 

allí puso proa de inmediato rumbo a la costa de Nicaragua, a donde arribó a mediados de abril 

apenas a una o dos semanas después del ataque de Langton contra Puerto Caballos. El corsario 

nrumpió en la rada pero como no halló barcos fundeados que robar, se fue de ella bajo los 

cañonazos del fuerte. Luego carenó su nao en la Bahía de Honduras, donde se le unió John 

MYDDLETON quien acababa de llegar al Caribe al mando de un pequeño velero. Merodearon 

durante algunos días juntos pero con nulos resultados, al cabo de los cuales decidieron dar fin a la 

expedición Newport emprendió el regreso a Inglaterra casi con las manos vacías, nuentras que 

Mydd!eton se quedó a merodear en e! Estrecho de la Florida. l 74 En esos días zaivó de Inglaterra el 

corsano \VILLJAM LA.1'1'E con un pequeño escuadrón de embarcaciones ligeras Luego de 

apresar algunos pataches católicos franceses en el Canal de la Mancha, cruzó el Océano y arribó a 

las Pequeñas Antillas. Luego enfiló rumbo a las costas de Hispaniola y Cuba, donde apresó 

algunos veleros españoles. De allí zarpó rumbo al Estrecho de la Florida, deseoso de acechar a 

las naos rezagadas de la Flota del Tesoro Allí se topó con John Myddleton quíen merodeaba en 

so!itano y decidieron unir sus fuerzas l\.{1entras hacían aguada en una ensenada cercana a La 

Habana, un escuadrón de barcos de guerra españoles los descubnó y cayó sobre ellos. La 

embarcación de Myddleton fue abordada y tras un duro combate cuerpo a cuerpo, su capitán 

tomado preso Por su parte, Lane se las arregló para escapar aunque con todas sus embarcaciones 

dañadas y muchos de sus hombres hendos y muertos Ante la imposibilidad de continuar las 
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aventuras, emprendió el retorno a Inglaterra Una vez allí, e! embajador de Francia lo demandó 

por actos de piratería por haber capturado embarcaciones francesas en el Canal de la Mancha_, 

pero las autoridades no le dieron el debido seguirruento al caso En cuanto a Myddleton, fue 

cargado de gnlletes y enviado a España, donde se sabe fue encerrado en una fría celda A partir de 

ese momento no se volvió a saber más de éL siendo probable que haya muerto en cautiverio, 

condenado a cárcel de por vida por tratarse de un corsano reincidente que ya había estado en 

calaOOzos españoles por cargos de piratería.175 El rmsmo año de 1594, zarpó de Francia el 

corsario hugonote JEAN LENOIR, oriundo de !a Normandia, a! mando de una pequeña barca y 

un puñado de hombres. Cruzó el Atlántico e mvad1ó el Caribe dedicándose al merodeo en las islas 

de Puerto Rico e Hispaniola, donde hizo presas modestas Posteriormente, revendió el botín 

obtenido a inescrupulosos colonos españoles de la banda norte de la isla Regresó a Francia con 

algunas ganancias. 176 

También en 1594, Sir Walter Rale1gh envió al CAPITÁN WHIDDON a la Isla de 

Trinidad en una nusión espía para enterarse de la mítica ciudad de oro de la selva del Amazonas 

mejor conocida como "El Dorado" VVh1ddon cruzó el Océano, arribó a la Trirudad, fondeó en 

Puerto de los Españoles en son de paz, traficó con los mdios y parlamentó con los españoles 

haciéndose pasar por un pacífico mercader que navegaba rumbo a Vrrgmia. Bajo tal argucia pidió 

audiencia con el gobernador Don Antonio de Benio o Berreo, quien lo mvrtó a cenar y entre 

copa y copa le platicó los detalles de la expedición que él en persona había realizado por el río 

Orinoco, asegurándole que Ja nea ciudad de "Manoa" estaba a seiscientas millas río arriba junto a 

un lago salado en medio de la selva, en una región abundante en nunas de oro, plata y esmeraldas; 

y que los indios que babia entrevistado a lo largo del cauce le habían mfonnado que dicho reino 

había sido fundado por los incas que habian escapado del Perú cuando la conquista realizada por 

Pizarra y que ahora se hacían llamar "ingas", que los muros de la ciudad, las paredes de los 

palacios y todas las casas eran de oro y plata, lo mismo que Jos cubtertos y utensilios para la 

comida, y que en las plazas y en las puertas de la ciudad habían estatuas de oro sólido del tamaño 

de gigantes El Gobernador estaba tan entusiasmado de tener a quién contar sus ayenturas que 

soltó la lengua con profusión de detalles de los cuales Wh1ddon tomó nota. pero al poco tien1po 

comenzó a sospechar del inglés porque ms1stía en saber más detalles y le pedía le hiciese mapas y 

planos. Enfurecido por la tra1c1ón y con el fin de preservar el secreto de su descubrimiento, Berreo 

mandó asesinarlo un día que salió de cacería Los asesinos mataron a ocho mgleses de la comitiva, 

pero Whiddon escapó a su nao y se dio a Ja vela Una vez de regreso en Inglaterra mfonnó todo a 

Raleigh, quien dando veracidad a la histona de El Dorado comenzó los preparativos para una 

expedición que lo descubnera y conquistara en nombre de la reina.
177 
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SIR ROBERT DUDLEY o DUDDELEY era un corsario inglés que zarpó de Plimouth 

con dos veleros y dos pinazas rumbo a las costas de España el 17 de noviembre de 1594, pero una 

tormenta lo separó de sus naos consortes en el Canal de la Mancha, quedando solamente con la 

almiranta "Beare" de doscientas toneladas y ciento cuarenta hombres, y una de las pinazas 

consorte. Pasado el mal tiempo puso proa de las Islas Cananas con esperanza de encontrar allí al 

resto de su escuadrilla pero en vano porque los veleros extraviados habían regresado a Inglaterra 

En esas aguas capturó dos carabelas e:;pañolas, que conservó como consortes a fin de rehacer su 

fuerza. A la más grande la llamó la "lntent" y se la dio a su lugarteniente el capitán Benj amin 

Wood De la otra hizo capitán a un tal Mr. Wentworth Entonces zarpó rumbo a Cabo Blanco 

en el Áfnca, pero no sin dar con ninguna presa en !a ruta Luego de hacer aguada, se hizo a la vela 

siendo el mes de diciembre para atravesar el Atlántico Una vez que arnbó al Caribe navegó 

directo hacia la ISLA DE TRINTDAD, fundeando en Punta Cunapán el 1° de febrero de 1595. 

Señala Hakluyt que luego de trafic.ar con los md1os, desembarcó con sus ciento cuarenta hombres 

y durante cuatro días marchó tierra adentro, recorriendo isla, robando fincas y haciendas pero sin 

atreverse a atacar los pueblos grandes. Cada vez que tomaba prisioneros, Duddley los interrogaba 

sobre la ciudad dorada de El Dorado pero poco sabían al respecto salvo las historias sobre el 

Gobernador Berreo y sus hombres Por su parte, los mdios le llenaron la cabeza de historias 

fubulosas que después de oírlas, pretendió enviar a ia mitad de sus hombres en una barca rumbo a 

la selva del Amazonas en busca de la ciudad dorada pero éstos se negaron a obedecer, diciendo 

que no iban a ir a aquellas tierras porque allí no había más que miserias. De modo que no le quedó 

m1s remedio que enVlar en una pinaza solamente a los únicos catorce hombres que estaban 

deseosos de explorar el río Orinoco. Los expedicionarios zarparon rumbo a la Guyana, 

remontaron el Orinoco ciento cincuenta millas río arriba, y al cabo de dos semanas regresaron a la 

isla de Trinidad con la noticia de que habían visto a unos mdios con el cuerpo espolvoreado de 

oro, lo que parecía ser seña.! indudable de que El Dorado quedaba c.erca Sin embargo, llegaron 

tan maltrechos de la empresa que ni siquiera las fabulas de nquez.a ilimitada arumaron al resto a 

aventurarse en aquellos rios. 17s 

Para sacar algún provecho, Dud!ey envió al lugarteniente \\1ood a robar naos a la Tierra 

Finne, pero merodeó con tan poca suerte que no apresó runguna y regresó con las manos vacías. 

En esos días arribó de Inglaterra una pinaza comandada por el capitán Popham, quien venía como 

adelantado de una flota comandada por Sir Walter Ra!eigh que estaba por zarpar de Phmouth para 

conqu1Star El Dorado Dudley decidió no participar en la aventura, pero dajó los informes de la 

exploración a! Onnoco para que se los entregaran a Raleigh, prefinendo darse a la vela el día 12 

de lllarzo para merodear en el Caribe. Su pnrnera presa la hizo a veinticinco leguas inglesas al 

norte de la isla de Trinidad, apresando un patache español el cual se llevó consigo. Luego zarpó 

para la isla de Puerto Rico donde pretendió pedir rescate por no quemar la embarcación capturada 
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y salvar del fuego las mercaderías que transportaba, pero como los habitantes se negaron a tratar 

con él transfirió todo el OOtín a su velero y quemó la nave Por boca de un prisionero al que 

sometió a interrogatorio, se enteró que la Flota del Tesoro estaba por zarpar de Veracruz rumbo a 

La Habana El corsano navegó sin detenerse hasta el norte de Cuba, esperanzado en hallar 

merodeadores ingleses y franceses con quienes asociarse para atacar a la Flota, pero no encontró 

ninguno y ni rastros de las naos del tesoro españolas que viajasen rezagadas. Mientras aguardaba, 

el tiempo se tomó tempestuoso. Para escapar dei huracán que se avecíndaba buscó refugio en la 

isla de la Bermuda y una vez que se aclaró el tiempo zarpó de regreso a Inglaterra, donde escribió 

un relato del viaje a petición del cronista Mr. Hak!uyt 

SIR WALTER RALEIGH msistía en que el poder de España se basaba en la plata de las 

Américas y que conquistando El Dorado, Inglaterra obtendría tanto oro y plata como para hacer 

el contrapeso a España Una vez que aceptó el fracaso de la colorua de Roanoake, puso su 

atención en la "Guiana" convencido en que entre los ríos Ormoco y Amazonas descansaba la 

ciudad de El Dorado Señalan las memorias de Rale1gh sobre aquella expedición, que en 

Inglaterra se sabía que los franceses estaban interesados en apoderarse de la "Costa Brava" entre 

los ríos Orinoco y Amazonas y que habían mandado barcos exploradores al menos desde 1585. 

También era conocido que el Almirante Villiers de Francia estaba organizando una gran 

expedición para colontzar la boca del río Amazonas y reclamar la Guyana para Francia. Alarmado 

de que los franceses arrebatasen El Dorado a los ingleses, Raleigh montó su propia expedición y 

zarpó de Plimouth al mando de una escuadrilla con trescientos hombres ( quiníentos según algunos 

autores) siendo el 6 de febrero de 1595. Sm emOO.rgo, apenas entrando al Canal Inglés sus veleros 

fueron dispersados por una tormenta. Navegó en solitano a !as Is!as Cananas donde aguardó una 

semana para ver si e! resto de sus naves se reunían all~ pero dec1dió no esperar demasiado pues el 

tiempo apremial:a Confiado en que sus con1pañeros lo alcanzarían en Aménca, cruzó e! Océano. 

Arribó a la Isla de Trinidad el 22 de marzo, fondeando en Puerto de Jos Españoles que era el 

principal en1barcadero de la isla y que servía de enlace a la capital San José situada tierra 

adentro. 179 

Apenas echó anclas., mandó un mensajero a informar a los quince soldados españoles que 

resguardaban el fortín de la bahía, que venía en son de paz a traficar, que su intención era llevar 

socorros a la colonia de Vrrg1nia y que no tenían de qué preocuparse. Cuando el Gobernador 

Berreo se enteró de la presencia del mglés, proh1b1ó a los habrtantes tener rungún tráfico con él 

pero éstos lo desobedecieron, acudiendo a la nao mglesa a comprar y vender efe.etas. A la par que 

traficaCa géneros con los colonos españoles, Raleigh aprovechó para preguntarles de la manera 

más natural sobre la Guyana y El Dorado Una vez que obtuvo toda la infonnac1ón que pudo, que 

por cierto no fue novedosa ni suficiente, decidió que para conquistar la Gumoa prÍinero debía 
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guardarse sus espaldas conquistando la Isla de Trirudad. Para tal efecto trabó alram:a con los 

indios, quienes detestaban a los españoles porque éstos habían arrestado a sus caciques y 

arrebatádoles sus tierras. Sellado el pacto, Raleigh desembarcó en PUERro DE LOS 

ESPAÑOLES a princ1p1os de abril seguido de cien arcabuceros. Pasó a cuchillo al cuerpo de 

guardia del fortín y tras apoderarse del embarcadero marchó tierra adentro contra la cwdad capital 

de SAN JOSÉ. Los españoles montaron una barricada frente a la villa pero tras una escaramuza 

se batieron en retirada rumbo a la ciudad. Para el mecho día. los mgleses eran dueños del pueblo y 

comenzaron a saquearlo. Entre los muchos prisioneros que tomaron estaba el propio Gobernador 
Berreo. Atendiendo a una petición de los jefes indios, Raleigh quemó el pueblo por completo sin 
de_iar casa alguna en pie. Luego entregó a los nativos un numeroso grupo de prisioneros españoles 

para que se hiciesen JUSt1cia por propia mano. Como era su costumbre, los asesinaron aplicándoles 

mdecibles crueldades. Pasada la orgía de sangre, el corsa.no liberó a los cautivos que le quedaban 

excepto al Gobernador Berreo. a quien dio tormento para que revelara hasta el últuno detalle de lo 

que sabía de El Dorado. 

Al caOO de unos días de la m.vasión de Trmidad, arribaron a Puerto de los Españoles los 

capítanes George Gifford, Lawrence Keymis quienes se habían extravtado en el canal inglés. 

Asimismo, les acompañaba el capitán AtWl' AS PRESTON quien era un corsario que solía 

merodear en el Canal de la Mancha Según las memonas del marinero Robert Davie, el señor 
Preston había zarpado de Inglaterra con sesenta o setenta hombres a pnnc1pios de 1595 al mando 

de la nao "Ascensión" rumbo a las Islas Madeiras. Una vez. llegado allí había desembarrado y tras 

duro combate derrotado a doscientos portugueses y arrasado PUERTO SANTO pero con 

escaso OOtllt Hecho esto había z.arpado rumOO a las Islas Canarias con afün de repetir sus 

correrías pero allí se había topado con George Sommers quien iba al mando de la nave «Gift"1 y 

con otros veleros de la escuadra dispersa de Raieigh, entre ellos el del capitán Jones, e! del capitán 

Prowse y el del capitán James Willis. Presten se unió a ellos para ir a la Isla de Trinidad y 

cruzaron el Atlántico, alcanzando a Raleigh poco después del saco de la isla. En el trayecto, 

Prestan había cambm.do de parecer y ya no quería 1r al Orinoco, prefiriendo rr a saquear villas y 

naos españolas al Caribe_ En Puerto de los Españoles, Raleigh intentó convencerlo diciéndole que 

si lo ayudaba a conquistar la fu bu losa ciudad de Manoa (El Dorado) ambos serían más grandes 

que Cortés y Pizarro juntos, y que su Reina sería más poderosa que el Rey de España y el Gran 
Turco iaD 

Raleigh encomendó a Preston Ja tarea de que capturase Ja ciudad de Santiago de León, 

situada vanas millas al interior de Venezuela, con el fin de asegurar su retaguardia y prevenir un 

contraataque español contra la Trinidad mientras exploraban los ríos de la Guiana. Para tal efecto 

envió con él a los capitanes Sommers, Jones, Prowse y Willis con media docena de veleros y una 
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fuerza de alrededor de trescientos hombres, quedándose Rale1gh solamente cien hombres que eran 

justo los que necesitaba para explorar la Guyana y un cuerpo de guardia para defender la Trinidad. 

Finalmente, Preston se hizo a la vela y fondeó en la ISia Dom1n1ca durante varios días para hacer 

aguada Zarpó de nueva cuenta y avistó la lsla IVIargarita el 19 de mayo pero no desembarcó en 

ella sino que pasó de largo hasta la vecina Isla de Coche, donde saqueó las pescaderías de perlas e 

hizo un pequeño botín Señala el marinero Davis, que de artí zarparon rumbo a la Tierra Firnte , 

presentándose frente al puerto de la CUMANÁ Ja mañana del 22 de mayo El corsario envió un 

patache a incursionar adentro de la rada, donde saqueó tres carabelas españolas que estaban 

fondeadas pero con un botín fue muy escaso salvo algo de tocino y arroz, Al ver a los corsarios 

frente a sus e.asas, los españoles enviaron a un emisario indicando a Preston que la ciudad había 

sido evacuada desde que se supo del ataque de Raleigh contra la isla de Trinidad y que por ende 

no había nada de valor en !a villa, pero que si se absterúa de desembarcar y la preservaban del 

fuego le pagarían un rescate Presten aceptó el trato y recibió algo de dmero a cambio además de 

abundantes comestibles Conforme a su palabra, al día siguiente se hizo a la vela Navegó por la 

costa de la Tierra Frrme y el 27 de mayo desembarcó a unas leguas del venezolano puerto de La 

Guaira. Marchó cautelosamente contra el Castillo de Santiago situado a las afueras de la v1.lla 

pero lo encontró abandonado porque todos los soldados españoles se habían marchado al camino 

real a tender una emboscada. Por 1a tarde marchó contra el pequeño puerto de 

GUA YCAMACTITO distante tres leguas de distancia, el cual también encontró desierto salvo 

por un viejo centinela que se había emborrachado y quedado dormido mientras sus camaradas se 

replegaban a la selva. A1 ser interrogado informó que los soldados españoles se habían emboscado 

en el Canúno Real que comun1ca a Guaycamacuto con la ciudad interior de Santiago de León. 

Presten encabezó la marcha rumbo a la ciudad de León siendo el día 28 de mayo, la cual distaba 

diez leguas españolas tierra adentro. Señala Sunón que como los ingleses sabían de las 
emboscadas que les aguardaban en el camino, decidieron marchar a través de la selva siguiendo 

angostas veredas para flanquear a los españoles Cuenta el marinero Davies que muchos mgleses 

se fatigaron por la fatigosa marcha rehusándose a seguir adelante. Aquellos que no pudieron 

proseguir, regresaron a los veleros 

,i\J medio día del 29 de mayo, Preston avistó la villa de SANTIAGO DE l :F.ÓN abajo en 

un pequeño valle. Formó a sus hombres en línea de guerra y marchó a tambor batiente con las 
banderas de la reina de Inglaterra desplegadas La vanguardia tuvo una escaramuza con algunos 

españoles que defendían una tarricada a las puertas del pueblo, pero Juego de intercambiar 

algunos disparos los defensores se dieron a la fuga, de_1ando vacía la villa Solamente un español 

murió y ningún inglés resultó herido en tan breve encuentro. Para las tres de la tarde los ingleses 

entraron al lugar pero encontraron poco botín. excepto víveres, vino y cosas drlictles de llevar a 

cuestas como barras de hierro Simón señala que la razón de la escasa resistencia fue que Ja mayor 
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parte de los combatientes españoles estaban aguardando a los ingleses en numerosas emOOscados 

a lo largo del Camino Real sin percatarse de que habían sido flanqueados por los corsarios. En 

cuanto al resto de los moradores y sus familias, se habían huido al monte "con la poca ropilla, 

joyas y oro que la prisa les dio lugar arrebatasen. "181 Como no sabía dónde podían estar 

escondidos los habitantes, el mglés quemó algunas casas y se dispuso a aguardar la llegada de 

algún emisario del Gobernador para tratar el asunto del rescate, el cual llegó tan pronto como vio 

columnas de humo alzarse al cielo Prestan exigió trescientos treinta mil pesos ($ 330,000) por no 

quemar la villa, pero el español sólo ofTec1ó vemte rrul pesos que luego elevó a cuarenta mil 

diciendo que no podía pagar más($ 40,000) El corsa.no rechazó la oferta, diciendo que si no le 

pagaban lo que pedía convertiría en cenizas las casas y las iglesias. Para entonces, los soldados 

españoles, nulicianos e indios flecheros que aguardaban en el Camino Real se habían percatado del 

engaño, y tan pronto se enteraron que los ingleses estaban en la ciudad de León se apostaron a las 

afueras de ella y comenzaron a tender emboscadas contra los ingleses que salían del pueblo en 

busca de comida y que partían a saquear las fmcas vecinas Muchos mgleses murieron en estas 
celadas, haciéndose en extremo dificil la prosecución de sus vilJanías. El corsario permaneció 

menos de una semana en Santiago, sin atreverse a mandar más gente a la campiña por temor de las 

balas y de las flechas envenenadas. Como no le pagaron el dinero que pedía, quemó Ja villa el 3 de 

JUn10 y emprendió el regreso a Ja costa. En el trayecto superó dos o tres emboscadas con la 

pérdida de algunos hombres y libró un puñado de escaramuzas Finalmente, regresó al Castillo de 

Santiago el 4 de junio y al día siguiente lo quemó 

Por la tarde reembarcó a todos sus hombres y se dio a la vela rumbo a Golfo Triste en la 

Tierra Frrme, apresando y quemando tres veleros españoles durante el trayecto. Siendo el 10 de 

junio a las diez de Ja noche, desembarcó a dos leguas mglesas al este de la villa de CORO. 

Comenzó a n1archar rumbo a la villa creyendo que nadie lo esperaba, pero en el canuno se topó 

con una barricada defendida por muchos españoles donde se libró una lucha cuerpo a cuerpo tras 

ia cual se apoderó de la pos1c1órt Acampó en aquella barncada a sabiendas de que había perdido ia 

sorpresa y no le convenía arnesgarse a. caer en emboscadas durante la noche Al amanecer 

emprendió la marcha, trabando algunas escaramuzas con los españoles. Finalmente, entró a Coro 

sin hallar nmguna resistencia salvo la de un viejo caballero español que había permanecido en la 

villa para defenderla. Se trataba de un encanecido hidalgo español un vieJO Conquistador de la 

tierra de nombre Don Alonso de Ledesma, que cual Don Quijote esperaba a los corsarios en la 
plaza., montado a caballo, vistiendo armadura y portando una larga lanza Munó derribado de un 

arcabuzazo que le dispararon los ingleses tan pronto lo vteron. Luego del suceso comenzaron a 

saquear el pueblo pero no hallaron nada de valor porque todo había sido evacuado al monte 

durante Ja noche Preston mandó quemar la villa y regresó a sus barcos De allí zarpó rumbo a La 

Hispaniola, a donde llegó el 20 de junio, refrescando en Cabo Tiburón durante varios días. Allí el 
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capitán Willis se separó de la comitiva llevándose consigo los tres veleros que estaban bajo su 

mando y se fue a merodear a la Tierra Firme, pero fue capturado por un barco de guerra español y 

llevado preso a Cumaná Por su parte, PRESTON z.arpó rumbo a la isla de la Jamaica con el 

resto de su escuadnlla a donde llegó el 2 de junio, en cuyas costas naufragó su lugarteniente el 

capitán Jones quien pereció ahogado junto con toda su tnpulación Reducidas cons1derablemente 

sus fiierzas, el corsano no se aventuró a marchar contra la Villa de la Vega (Spanish Town) que 

era la capital 1ama1qu1na Se limitó a caz.ar ganado tras lo cual se dio a la vela el 6 de JU ha rumbo a 

la isla Cuba, con 1ntenc1ón de regresar a Inglaterra 

Mjentras tanto, Sir Walter RALEIGH se hallaba ocupado explorando la selva del 

Amazonas con cien hombres montados en barcazas y pmazas para ir cuesta arnba del Orinoco. 

Entre los capitanes que lo acompañaban estaban su primo Greneville, el capitán Whiddon, y el 

capitán Keymis, llevando preso al gobernador Berreo para que le indicara el cammo. Los 

exped1c1onarios entraron por la OOca del río Onnoco y a lo largo de una dificil travesía remontaron 

los pasos que décadas antes habia dado el malvado Lope de Aguirre Raleigh remontó 

cuatrocientas millas según sus cálculos, aunque algunos historiadores señalan que a lo sumo 

fueron doscientas cincuenta. Señala Hakluyt que el alrnirante siguió el afluente cuesta arriba hasta 
donde la profundidad del agua se lo permitió. Cuando sus barcazas no pudieron contmuar por 

tratarse de aguas muy bajas las abandonó, siguiendo a bordo de canoas a fuerza de remos. De esta 

manera descubrió nueve rios tributanos y exploró el más grande de ellos hasta que topó con una 
enorme cascada que ya no pudo superar, quedándose corto al menos doscientas millas del lugar 

dónde suponía que estaba El Dorado. Cuenta Rale1gh en sus rnemorías del Viaje, que para 

entonces el hambre, las enfennedades y las asechanzas de los indios caníbales habían hecho merma 

en sus hombres De modo que dio media vuelta, recuperó sus barcazas y emprendió el regreso a la 
costa Una vez que desemOOcó en la mar se fue costea.ndo hasta la isla de Trm1dad, donde le 

aguardaban sus naos Se embarcó sm haber descubierto El Dorado pero con suficientes relatos 

como para escnbir un libro y zarpó rumbo a la Tierra Firme. Al poco tiempo fondeó frente a la 

ciudad de CUMANÁ, por la cual hacía poco Prestan había cobrado un rescate. Rale1gh entró a la 

bahía en son de paz, conversó con el caprtán de una nao flamenca que estaba fondea.da, e 

intercambió sus pareceres con un viejo conquistador español que había participado en varias 

expediciones a la Guyana. Hakluyt señala que antes de irse desembarcó y quemó la villa, pero 

Raleigh no menciona nada de esto en sus rnernonas. 182 

Entonces navegó rumbo a Cuba con intención de acechar a la Flota del Tesoro y en ruta 

coincidió con Prestan en el Estrecho de Yucatán siendo el 13 de julio Ambos iban de regreso a 

Inglaterra, pero luego de saludarse cada cual siguió su propio <:.am\no Ra1eigh aguardó a la Flota 

del Tesoro en el Estrecho de la Florida durante algunos días pero como no vio señales de ella salió 
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del Canbe rumbo a Vrrguua, tras lo cual emprendió el regresó a Inglaterra. Tras una recepción 

efusiva, se presentó ante la reina y el parlamento para informar sobre los resultados de la 

expedic1Óll A1 finalizar su discurso, exhortó a los ingleses a apoyar nuevas expediciones al Dorado 

diciendo que s1 naciones como Inglaterra., Francia y Holanda no impedían que España recibiera 

tanta plata y oro de América de manera ininterrumpida, finalmente tendría bastante dmero para 

levantar numerosos ejércitos y annar poderosas flotas con las cuales conquistar la Tierra 

''Nosotros encontra1nos que ¡XJr el abundante tesoro de América, el Rey de España molesta a 

todos los Príncipes de Europa, y se ha convemdo en pocos años del pobre rey de C'astilla al 

monarca más grande del inundo, y .sexuro de aumentar a cada dfa, sr otros Prínc,.1pes renieKan 

de las buenas o¡x;rtun1dades o,frecidas. S1 su oro ahora nos amenaza, después él será 

irre.n.~flble. "183 Tiempo después escribió un libro sobre los descubrimientos que hizo en la 

Guyana, el cual se sumó a otro sobre los Jaguares y leopardos del África. En cuanto a Preston, 

costeó por la Florida, bordeó por Terranova y regresó a Gales el 1 O de septiembre de 1595 Sería 

investido Caballero el año de 1596 por Jos logros de su expedición, que aunque fue un fracaso 

financiero infligió duros golpes al poderío colon1al español En 1601, el osado Prestan retaría a 

duelo a Walter Raleigh Jr pero no se sabe si el combate se realizó 

M1·. JAMES LANCASTER fue un corsario inglés que según se dice de niño había sido 

criado por los portugueses; en 1588 había comandado una nao contra la Armada Invencible y 

entre 1591-94 había capitaneado un viaje al Oriente del que sólo regresaron 25 hombres de los 

200 originales En octubre de 1594 se hizo a la vela de Londres rumbo a Pernambuco, Brasil 

llevando tres naos: la "Content", la "Saloman" y la "V1rgin" además de una pequeña pinaza de 

remos, con un total de doscientos setenta y cinco hombres HJZO escala en las Islas Canarias donde 

saqueó dos naos españolas, luego fue al Africa y en Cabo Blanco apresó vemticuatro pataches 

pesqueros h!Spanos y portugueses a lo largo de tres semanas En esos días se apareció el Capitán 

VERNEER quien venía de Phmouth con tres veleros y aceptó sumarse a la expedición 

Acordaron que Lancaster sería ei Capitán Generai y rec1brría tres cuartas parte; dei botín, mientras 

que Verneer sería v1cealm1Tante y recibiría una cuarta parte. Los ingleses zarparon rumbo al Brasil 

y arribaron a PERNAMBUCO a pnnc1pios de 1595, en cuya bahía irrumpieron para atacar a las 

naves hispanas y lusitanas que estaban fondeadas, desatándose una cruenta batalla Los ingleses 

pasaron en fila frente al fuerte cañoneándolo con vigor, pero recibiendo a su vez una furiosa lluvia 

de plomo. En vez de abandonar la vtl!a, los vecinos se formaron en rrulicias repartiéndose entre las 

calles y la fortaleza en número de seiscientos. Lancaster desembarcó para encabezar un asalto 

frontal contra la fortrficac1ón, rompiendo la voluntad de lucha de los defensores los cuales 

opusieron débil resistencia y huyeron al monte El propio aln11rante re;ultó hendo durante la 

refriega pero se mantuvo en pie para d1ngir a sus hombres Tras apoderarse del castillo, marchó 

contra la villa y se apoderó de ella Temiendo un contraataque portugués, se apresuró a levantar 
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barricadas a lo largo de las calles. Como había supuesto, dos dias después los portugueses 

contraatacaron pero los ingleses los aguardaban, repehéndolos con numerosas bajas En los días 

siguientes, los portugueses con el auxilio de tropas de md1os aliados se dedicaron a tender 

emboscadas contra los corsarios que salían de la villa, trabando numerosas escaramuzas en las que 

muchos ingleses perdieron al vida En esos días arnbaron a Pernambuco cuatro veleros de 

corsarios franceses, que se unieron a los ingleses para retener la ciudad Veinte días después, los 

portugueses enviaron cinco naos incendiarias contra las naves corsarias que estaban fondeadas 

adentro de la bahía pretendiendo quemarlas, pero los corsanos las desviaron con garfios y cadenas 

para que erraran el blanco flechas de bastante botín, el cual se repartió entre ingleses y franceses 

se hicieron a la vela dejando a la villa de Pernambuco en rumas Lancaster y Verneer regresaron a 

Inglaterra el 1° de julio de 1595 llevando consigo un botín de ochocientos mil a un millón 

quinientos mil pesos reales ($ 800,000 - 1,500,000) El capitán Lancaster invertiría en la fundación 

de la Compañía del Oriente (compañía mglesa de las Indias Onentales) y entre 1600-1603 

comandaría una expedición al Asia y a su regreso a Inglaterra sería investido Caballero. Monría en 

medio de la fuma y la abundancia en 1618. 184 

En 1595 el hugonote Ennque de Navarra quien llevaba seis gobernando como rey de 

Francia bajo el nombre de "Henri IV' (coronado en 1589 tras el asesinato del católico Henri III), 

declaró la guerra a Fehpe ll de España 185 Aunque la nueva guerra franco española (1595-98) 

lanzó a numerosos corsanos franceses a la mar, la mayoría se quedaron a operar en el Canal de la 

Mancha y en el Mediterráneo. Sólo algunos se lanzaron al Caribe, aunque ya no con la mtens1dad 

de otros tiempos El corsario hugonote JEAN LENOIR fue uno de los que se dieron a la vela 

rumbo a las Améncas, donde ya había estado anteriormente. En abril de 1595 merodeó en la costa 

del Brasil pero a ta altura del puerto de Rec\fe fue interceptado por un escuadrón de guerra 

hispano - lusitano. Acorralado por numerosas naves enemigas, el valiente francés no quISo 

rendirse y murió peleando. 186 Otro corsario francés, de nombre GEREMY FRAN(:OIS al cual 

!os españoies llamaban "Geremias Francés", zarpó de Francia con una nao y medio centenar de 

hombres. Cruzó el Atlántico y atacó la villa de PUERTO CABALLOS en la Bahía de.Honduras 

siendo 1595 En una acción muy audaz cañoneó al fuerte, lo pasó de largo a toda vela y 

desembarcó frente al pueblo para saquearlo. Los vecinos huyeron a los montes a las carreras 

llevando consigo sus joyas y dineros pero dejando atrás todo lo demás Cuando el Gobernador de 

Trujillo se enteró queel puerto vecino estaba siendo saqueado, envió a dos pataches artillados con 

alrededor de setenta arcabuceros y algunos milicianos annados con picas y espadas, a que 

expulsaran al francés Irrumpieron en la bahía de Pue110 Caballos mientras los corsarios se 

hallaban en plena borrachera Aunque los tomaron por sorpresa, Geremy reagrupó a sus hombres 

rápidamente desatándose una lucha callejera 111uy cruel para ambos ba.ndos, pero más para los 
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franceses que perdieron mucha gente. Finalmente, el francés se dio a la fuga con los sobrev1v1entes 

y regresó a Francia con el botffi que pudo subir a sus veleros ba30 los d1Sparos de los españoles. 1&
7 

Uno de tos pocos corsarios holandeses que llegaron al Caribe en el siglo dieciséis fue uno 

de nombre DANIEL DE MOUCHERON, quien zarpó de Holanda con un tarco para llevar el 

fuego y sangre al mismísnno corazón del Nuevo Mundo Estaba mflamado de odio contra los 

españoles pues desde 1566 su país Holanda y la vecina Zelandia se habían rebelado contra el 

1111perio español y comenzado una guerra de independencia mejor conoc1da como la "Guerra 

de los Ochenta Años" (1566-1648). Sm embargo, la gran mayoría de los corsarios holandeses 

de esta época operaban en el Canal de la Mancha y en el Mar del Norte y no llegarían al 

Nuevo Mundo sino hasta la primera mitad del siglo diecisiete. El flamenco arnbó a las costas 

de la Tierra Flmle, barloventeando frente a la Cumaná durante un mes y apresando vanos veleros 

que entraban y salían del puerto. Luego merodeó entre la Borburata y Curazao, donde hizo 

algunas presas pequeñas y zarpó para las Grandes Antillas donde se apoderó de un puñado de 

velenllos y OOtes pesqueros Posterionnente, merodeó sin fortuna en el Estrecho de la Flonda y 

regresó a Holanda Su mcurs1ón no le retribuyó casi nmguna fama en su país porque se trató de un 

golpe de poca monta, pero sí le granjeó el odio de los españoles particularmente de los de la 

Cumaná_ que se vengarían de él años más tarde. 18s 

( ( T odas las veces que se hallare este nombre [)raKÓn, y lo que por él se dice, se ha 
de entender la persona de Franc1sco [)raque. " 

-Lope de Vega, "Li Dragontea" 

La Reina comisionó a Sir FRANCIS DRAKE y a Sir JOHN HA WKINS como 

almirantes de una poderosa escuadra destinada al Nuevo Mundo, y a Sir THOMAS 

BASKERVILLE como general de las tropas de tierra Zarparon de Plimouth el 28 de agosto de 

1595 con veintisiete veleros, de los cuaies seis eran de ia Reina. La escuadra se componía de dos 

galeones muy grandes de 600-700 toneladas, dos de 400 toneladas, cinco de 300 toneladas, 

qumce naos de 150-200 toneladas y tres barcas de 50 toneladas, con un total de dos mil quinientos 

hombres. A pnncip1os de septiembre, la poderosa escuadra se presentó frente a la costa de España 

donde apresaron dos veleros católicos flamencos Sin embargo, todos los puertos españoles 

habían sido alertados con meses de ant1cipac1ón por los espías españoles que operaban en 

Inglaterra, y había dispuesto las defensas a su nivel más alto tanto en los litorales españoles, como 

en las islas y posesiones de ultra mar. El 27 de septiembre la escuadra se presentó en las ISia 

GRAN CANAR.IA, donde aguardaban ochocientos españoles en armas, de los cuales Ja nutad 

eran jinetes y la mitad hombres de a pie Los defensores habían emplazado una batería de cañones 

en !a playa, reforzado el fuerte, montado harneadas y cavado tnncheras E 1 general Baskerville 
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encabezó el desembarco llevando consigo quinientos hombres en lanchas y botes, pero conforme 

se acercaban a la playa fueron recibidos por una densa nube de proyectiles que mataron al menos a 

cuarenta ingleses e hineron otro tanto y algunas lanchas fueron hundidas a cañonazos El general 

se rehusó a comprometer inútilmente las vidas de sus soldados y regresó a los veleros. Para 

ablandar las defensas costeras, Drake irrumpió en la bahía con once naves y OOmbardeó la.s líneas 

enemigas pero la mar comenzó a embravecerse y avecindaba el mal tiempo. Por prudencia, 

canceló el ataque y fondeó al oeste de la isla para refugiarse de la tormenta que duró toda la 

noche. Al día s1gu1ente, Drake zarpó para las ISias de Cabo Verde donde hizo aguada pero no se 

detuvo a atacar a los portugueses y emprendió el cruce del Océano. Arribó a la JS!a Martinica en 

las Antillas menores el 27 de octubre de ese año, y de allí navegó hasta la isla de Guadalupe donde 

fondeó para hacer aguada. Entonces zarpó rumbo a las Islas Vírgenes, pero en alguna parte del 

trayecto la nao "Francis" del Capitán Wingol que iba. rezagada fue capturada por un escuadrón 

de guerra recién llegado de España. Los prisioneros ingleses fueron sometidos a duros 

mterrogatonos, hasta "q11e a_fi1erro de tonnentos COf!fesaron el d1.~curso de toda /ajOmada. " 18
" 

Se trataba de las cinco fragatas del ahnirante Don Antonio Calderón dotadas de 

quinientos hombres, que el Rey había enviado a custodiar la carga del Galeón del Tesoro 

''Vlgonia 7
; (Yegoña) del capitán Sancho Pardo de Osario, consistente en treinta y cmco toneladas 

de plata con valor de cuatro rrullones qumientos rrul pesos reales ($ 4,500,000), el cual había 

buscado refugio en PUERTO RICO luego de sufrir daños en un huracán Drake sabía de la 

presencia del galeón en Puerto Rico y había decidido capturarlo, pero el rey de España también se 

preocupaba de que tan cuantioso tesoro no cayera en manos de los ingleses y por eso había 

mandado a las fragatas a recuperar la carga. Por su parte, el Gobernador de la capital San Juan, 

Don Pedro Tello de Guzmán y su maestre de campo Don Juan Femández Coronel reclutaron 

trescientos milicianos que se unieron a los cuatrocientos soldados del Castillo del Morro y a los 

trescientos del galeón para un total de mil hombres, cavaron trincheras, montaron barricadas y 

hundieron naos mercantes para bloquear la entrada a la bahía. Con la arnbada de ias fragatas de 

guerra, las defensas se elevaron a un total de mil qumientos hombres para hacer frente a los dos 

mil qu\n\entos ingleses que ven\an en camino. La escuadra \ngksa htzo aguada en las Islas 

Vírgenes donde consiguió alimentos para la primera fu.se de la campaila, tras lo cual levó anclas el 

12 de noviembre Sin embargo, un acontecimiento oscureció la aventura: John Hawkins había 

enfermado de fiebres en la Guadalupe, se puso grave en aquellas islas y munó esa noche a mitad 

de la travesía. Su lugar como vicealmirante Jo tomó Baskerville. Al día siguiente siendo el 13 de 

noviembre al mecho día, la escuadra inglesa fondeó a dos millas de SAN JUAN DE PUERTO 

RICO Los españoles habían montado en las inmediaciones una batería de cañones de largo 

alcance, abriendo fuego contra la escuadra enemiga tan pronto la tuvieron a tiro De vemt1ocho 

disparos que fueron hechos, el penúltimo fue el más acertado pues hizo pedazos la popa de la nave 
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de Drake, desbaratando el oomedor donde e! a!mlfante almorzaba con sus oficiales, abriendo un 

OOquete en el piso y "dando con la bala en Ja 1ne.m, bamó cuantos en ella estaban y otros 

c1rc11nstantes hasta número de quince, que pasaron de alli a tragar en el infierno otras mayores 

deswacias ". Drake sahó tleso salvo algunas cortadas, magulladuras y un gran susto, pero el resto 
de los comen.sales no comeron con tanta suerte, quedando todos muertos y gravemente hendes. 

Entre las víctimas mortales se contó a Sir Nicholas CJitford y al capitán Mr. Brute Browne 

quien era gran amigo del almirante, a lo cual Drake exclamó con fnaldad: "¡Ah quendo Bntto! 

quen1a llorarte, pero ahora no es hen1po de que decaiga mis espín.tus". 190 

El último de los cañonazos dernbó el palo de mesana de la nave almrranta, tras lo cual los 

españoles agotaron sus municiones y dejaron de disparar El corsario, sm saber que los españoles 

ya no tenían más balas ordenó levar anclas y abandonó la rada por estar situada a merced de la 

artillería enemiga En una maniobra engañosa. puso proa rumOO al este al~jándose de San Juan 

para hacer creer a !os españoles que se marchaba para sie1npre, pero a media noche dio media 
vuelta y a la madrugada del 14 de noviembre se apareció sin ser visto frente a la bahía de la ciudad. 

Baskervüle y mil hombres se montaron en vernncmco chalupas y botes, llevando oonsigo brea, 

pólvora y antorchas con la mtención de quemar las cmco fragatas españolas que estaban fondeadas 

frente al castiiio dei MuHo. Los !uspanos no esperaban et retorno de los ingleses de modo que 

fueron sorprendidos. Al grito de alarma, los españoles (que estaban dormidos) tomaron sus armas, 
desatándose un duro combate entre los botes y las fragatas Los corsarios lograron arrimarse a los 

veleros de guerra hispanos, les untaron brea en los cascos y les pusieron fuego con las antorchas, 

quemándose gravemente las tres fragatas más grandes antes de que los defensores pudieran 

controlar el fuego, con un saldo de setenta españoles muertos entre ahogados y quemados vivos. 

Una vez que tuvieron cargados y apuntados los cañones, los artilleros del Morro comenzaron a 

hacer mortífero blanco sobre los ingleses, disparándoles ciento ochenta cañonazos, "sembrando el 

mar de cue'Pos" con cincuenta ingleses muertos y cmcuenta heridos, obligándolos a retrrarse El 

resto de la jornada Drak:e la pasó al resguardo de las isletas del mtenor de Ja bahía, fuera del 

alcance de .Jos cañones del fuerte. Por su parte, a fin de 1mpedlf un desembarco el Gobernador 

español mandó hundir 1as fragatas que habían quedado irremediablemente dañadas frente al 

Castillo Drake se percató de los preparativos y de la cantidad de gente en annas que se estaba 

aprestando para la defensa del Morro y de la vd!a. Hasta este momento, e} corsario no había 

tenido sino idea del número de gentes en annas hasta que los vio a plena luz del día, 

desanimándose a realiz.ar más ataques. Zarpó de San Juan de Puerto Rico e! 15 de noviembre, 

alentando a sus hombres con las siguientes palabras: "Yo o.s Ilcvaré a veinte lugares 1nás ricos y 
más fáciles de tornarse, .. i 9

l 
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El día 18 fondeó brevemente en la banda sur de la 1Sia para hacer aguada y curar a los 

hendos. Pasó cinco días saqueando fincas y haciendas, tras lo cual zarpó rumbo a la Tierra 
Firme. El 29 de noviembre avistó la isla de Curazao, donde hlZO aguada sólo durante algunas 

horas. Sin perder más tiempo, enfiló al Cabo de la Vela en las costas de la Nueva Granada El 1° 

de diciembre fondeó en una ensenada cercana a Ja ciudad portuaria de RIÓ HACHA y marchó 

contra ella, irrumpiendo en sus calles a las diez de la noche pero la encontró evacuada por lo que 

hubo muy poco botín. De hecho, todos los puertos y ciudades de! Nuevo Mundo estaban 

advertidos de que venía en camino e! ternble "IJraque" y en todas partes se habían tomado 

medidas para la defensa o para 1a evacuación Cinco días después, el Gobernador de Río Hacha -

que estaba refugiado en un pueblo de la región - envtó un mensajero a tratar el asunto del rescate 

porque no lo quemaran la villa pero el corsario se sintió ofendido por la irrisoria cantidad que le 

fue ofrecida a cambio de no destrutrla Mientras aguardaba una nueva oferta, emprendió la marcha 

con una tropa de ciento cincuenta hombres contra el vecino pueblo de la RANCHERÍA y siendo 

e! 6 de diciembre sometió a los veinte soldados que lo guardaban, saqueó la villa pesquera y 

obtuvo un apreciable botín en perlas y tnercaderías donde según el lustonador Alcedo se apoderó 

de "las mejores perlas de las Indias", además de numerosos esclavos negros que trabajaban 

como buceadores saca.dore:. de perlas. 192 

Por su parte, Baskervtlle deambuló en la campiña saqueando fincas y caseríos. Para poner 

fin a los asaltos, el día de 10 de diciembre los españoles ofrecieron un rescate de treinta nul pesos 

en perlas {$ 30,000) a cambio de que los ingleses no destruyeran Río Hacha ni la Ranchería 

Drake se mostró insatisfecho con esta cantidad y se rehusó a aceptarla En cambio, envió a 

Baskerville a saquear y quemar el pueblo de TAPIA distante cuatro leguas tierra adentro y 

también saqueó y quemó el vecino pueblo de SALAMANCA a una legua de distancia el I 7 de 

diciembre. El Gobernador español le reclamó furioso que cómo era posible que mientras 

negociaba los términos de la paz siguiese haciendo la guerra haciéndole saber que por behcoso ya 

no ie daría ni un peso. que prefería tratar con él como con quien trata con un despreciable prrata, y 

no con alguien que se presume ser hombre de honor. El corsario montó en cólera al escuchar est.as 

palabras y en venganz.a quemó por completo la ciudad de Río Hacha y la vtlla de la Rancheria,. 

excepto la mansión de una dama española que le había escnto dulces cartas pidiéndole que la 

preservase de las !Jamas. Finalmente, Orake se hizo a la vela el IS de diciembre pero una tormenta 

se desató rníentras salía de !a bahía Ocho de sus veleros se estrellaron contra 1os arrecifes y se 

hundieron inmediatamente, pereciendo todos sus tnpulantes Para eV1tar ser arrojadas a la costa las 

naves inglesas navegaron a la alta mar donde soportaron la embestida de las olas durante 

angustiosas horas. Una vez que amainó el te1nporal emprendieron el regreso a las costas de la 
Tierra Fnme A la mañana siguiente, siendo el 19 de diciembre, Drake fondeó cerca de la ciudad 

de SANTA MARTA y Baskeroille cornenzó el desemOOrco, Algunos españoles apoyados por 
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una rrlllicia de indios y negros en armas salieron a hacerles frente, disparándoles balazos y 

flechazos mientras se agrupaban en la playa. Sin embargo, cuando los mgleses comenzaron a 

marchar rumbo a la villa, !os defensores se fugaron a la jungla dejando la ciudad desamparada. 

Entraron en ella a las once de la noche, sm encontrar resistencia alguna porque la gente se había 

huido con los milic1anos al monte Hubo nulo botín, estando las casas práct1c:amente vacías hasta 
sin muebles. Drake tomó posesión de la plaza y e} 21 de diciembre mandó quemarla sin dejar nada 

en pie, tras lo cual se hrzo a !a vela. Luego envió a dos pataches espías al puerto de Cartagena, 

pero fueron apresados por dos ga!eras de guerra españolas. Los prisioneros i.r1gleses fueron 

interrogados, los cuales revelaron al detalle los planes de Drake 

Una vez que el corsano se percató que sus naves habían sido apresadas por los españoles 

y que ya no regresarían, abandonó !as aguas de Cartagena y siguió su camino rumbo al tstmo de 

Panama, apareciéndose frente a NOJ\tlBRE DE DIOS el 27 de diciembre Al medio día rrrumpió 

en la bahía y desembarcó en el pueblo a la una de la tarde, cuyas casas eran todas de madera; pero 

lo encontró desierto y sin botín alguno salvo los estantes vacíos de Ja Feria de los Galeones que se 

realizaba cada año a la llegada de la Flota del Teso ro y que hacía apenas unos días había tenido 

lugar. En este momento, cien m1Jic1anos y algunos soldados españoles que se habían esrondido en 

un castilicte situado en !a c1rria de una co!i.'"'.a vcci.11a, comenzaron a disparar !os tres cañones que 

tenían contra las naos inglesas que estaban fondeadas, pero con tan mala suerte que una de las 

piezas de artillería les estalló en la cara, matando e hiriendo a muchos artllleros Tan pronto los 

corsarios se repusieron de la sorpresa, se lanzaron sobre los españoles obligándolos a darse a la 

fuga. Una vez que los mgleses se aseguraron que ya no quedaban más defensores en las 
mmechaciones, Drake desembarcó personalmente para tomar posesión de la vtlla, tras [o cual 

envió a cien hombres a mvestigar una aldea mdia que dístaba mecha legua, pero la partida cayó en 

una emboscada tendida por quince arcabuceros españoles comandados por el teruente Quiñones, 

en la cual cuatro ingleses fueron muertos En venganza, los corsarios marcharon hasta la aldea y la 

quemaron. 

Entonces. Drake encomendó al general Baskerville realizar la captura de Ciudad de 

Panamá llevando consigo novecientos hombres, para lo cual primero debía atravesar el istmo 

panameño. El 29 de diciembre comenzó la marcha a través de los montes pero las guarniciones 

españolas que estaban sztuad..qs a mitad del trayecto frenaron el avance. El primero reducto español 

lo encontraron a noventa leguas mglesas tierra adentro, consistente en dos fuertes de troncos 

situados en !a cima de dos colmas y defendidos por noventa hombres Tan heroica fue la 

resistencia de los defensores, que detuvieron a los mgleses en seco valiéndose de nutrido fuego de 

arcabuz, matando a veinte corsanos, hinendo a otros tantos y amedrentando al resto Baskervtlle 

lanzó un asalto por todas direcciones y logró tomar ambos fuertes pero a costa de mucha sangre 
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Luego reanudó la marcha pero unas leguas más adelante encontró un segundo reducto que 

también opuso dura res!Stencia, cobrando !a vida de muchos ingleses antes de caer a manos del 

enemigo. El general interrogó a !os pns1onero sobre las defensas que quedaban en el trayecto, a ro 
que estos contestaron que aún habían otros fuertes iguales antes de llegar a la Ciudad de Panamá. 

Escasos de provisiones y ante la dificultad de c.onsegulf alimento para tantos combatientes, ya para 

entonces hambreados y sedientos, Baskerv11le decidió aOOndonar la empresa. Mentras regresaban 

a la costa, el general env1ó a unos mensajeros a que se ade!aniaran para dar !as malas nuevas al 
almirante Cuando Drake se enteró del fracaso de la expechc1ón, mandó quemar la villa de 

Nombre de Dios durante la celebración del Año Nuevo de 1595-96, con grandes piras que 

iluminaron el cielo. Al dia siguiente, mientras aguardaban la llegada de Baskeiville y sus hombres, 

los ingleses comenzaron a enfermar de fíebres porque era un puerto malsano y pronto brotó una 

epidemia. El 2 de enero de 1596 Drake abandonó las rutnas humeantes y recogió a Baskerville en 

una ensenada cercana. 

Para el 15 de enero, mientras la escuadra hacía aguada en una rada situada entre Nombre 

de Dios y Portobelo, se desató una mortal epidenua de fiebre amanJla de la cual mucha gente ·:s-e 

le iha 1nunendo por estar tocados todo.5 sus navíos de unas pestilentes ca/enturar". El propio 

Drake cayó enfefff10 en su cab:na con ca!ores y fluj()s de sangre, muriendo en ruta entre Nombre 

de Dios y Portobelo a las cuatro de la madrugada del 28 de enero de 1596. Un mannero que 

atestiguó el final del afumado corsano aseguró que durante su agonía deliró profusamente, ordenó 

que lo vrstieran en su armadura para desafiar a la muerte, pronunció discursos e hizo su 

testamento. Luego se desmayó y lo metieron a la cama de donde ya no volVIó a levantarse Señala 

el cronista Sunón que una hora después, Drake abrió los OJOS y con una voz turbada gritó. '"¡Ya 

voy1 ¡Ya voy! ¡Ah! ¡Sombras tern.bles y espantosa~/· ('on que se le quedó helada la lengua, 

palpttando los QJOS y le1nerosas sus ¡nqn!as, la boca cárdena y traspillada, JXJr donde le salía 

aquella descomul~ada abna, q11e )"JOr carrero derecha daría en Jos n1.fiemos. "193 A las pocas 

horas de su muerte, corrió e! rumor de que algunos de sus hombres más allegados !e habían 

acortado la agonía por envidias que fe tenían, ad1nmistrándote veneno en las medicinas. El rumor 

se quedó en eso y nadie fue acusado de asesinato. Al amanecer, la escuadra enlutada fondeó en la 

bahía de PORTOBELO que por entonces era una villa de pescadores con sólo diez casas, la cual 

dJStaba tres leguas inglesas de Nombre de Dios. Baskerv1lle, que era el oficral de mayor rango que 

quedaba tras la muerte de Hawkins y Drake, desembarcó en el pueblo pero lo halló desierto. Allí 

descubrió los cimientos de una gran fortificación en proceso de construcción, de lo que supuso 

que los españoles planeaban hacer de esa bahía una de las más formidables de Aménca A fin de 

retrasar sus phnes, lo demolió y redujo a escombros. Al mecho día, el general encabezó los 

funerales del almirante y a bordo de una nave c.ondl!JD su cadáver envuelto en un féretro de 

madera lastrado con piedras y dos andas, e1 cual fue lanzado a !a profundidad unas leguas afuera 
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de la bahía de Portobelo donde se hundió para siempre. Una vez concluidas las exequias, los 

capitanes sobrevtVlentes se reunieron en Consejo de Guerra para nombrar a un nuevo almirante. 

BASKERVILLE fue designado para el cargo, con el caprtán Bodenham como su viceahnirante. 

Finalmente, el 28 de enero de 1596 se dieron a Ja vela llevando consigo dos mil enfermos 

azotados de fiebres. las calmas chicas, escasas de viento, retrasaron la navegación en gran 

medida. tomándoles muchos días avanzar unas pocas íeguas. De modo que el almirante decidió 

virar de vuelta a Nombre de Dios en espera de vientos favorables, a donde regresó el 8 de 

febrero. Mientras cargaba agua dulce frente a las ruinas del pueblo, pretendió cobrar rescate por 

los pns1oneros españoles que llevaba consigo y que habían sido tomados a lo largo de la 
expedición., pero el Gobernador español que estaba refugiado en el monte, demoró dar respuesta 

a sabiendas de que los ingleses se estaban munendo de fiebres. Baskerville determinó que no podía 

aguardar demasiado tiempo a concluir una negociación sobre el particular, pues sus hombres se 

estaban muriendo como moscas. Toca do del corazón, liberó a los pnsioneros sin cobrar ni un peso 

y zarpó rumbo al Estrecho de Florida con deseo de emprender el regreso a Inglaterra. La escuadra 

llegó a costas cubanas el 26 de febrero. Mentras costeaba a lo largo de la tSla, se topó a la altura 

de isla de Pinos con la poderosa FLOTA DE ESPAÑA (sic Flota del Tesoro) siendo el pnmero 

de marzo, consistente en ocho galeones mercantes y trece naos grande:; todas artilladas, con un 

total de tres ffill hombres La Flota del Tesoro iba escoltada por una armadilla que había enviado el 

Rey de España al Nuevo Mundo para dar cacería a Drake, comandada por Don Bemardino 

Delgadillo de Avellaneda, pero como no lo habían encontrado por ningún lado se habían dado a 

la tarea de escohar a la flota de regreso a España. Por su parte, Baskerville contaba con catorce 

veleros sobrevivientes para hacerle frente pero Ja mayor parte de sus hombres estaban decaídos y 

enfermos 

Según una carta del almirante Avellane.da en la que describen los hechos, comenzó el 

combate a i.'1.iciativa de !os españoles. La Vicealm1ranta española seguida de la Almiranta 

capitaneada por Avellaneda y otros dos galeones de guerra se lanzaron al ataque contra la 

escuadra inglesa por la tarde de ese día, trabando porfiada lucha contra las catorce naves inglesas 

durante tres ocasiones antes de que cayera la noche. Al llegar el ocaso, BaskeMlle se repuso de la 

sorpresa que le habían causado los osados ataques hispanos, reagrupó sus fuerzas y contraatacó 

contra los veleros que !e acometían Según la versión de! ca.p1tán mglés Heruy SaVJle, tras dos 

horas de combates nocturnos las cuatro naves españolas sufrieron grandes daños, recibiendo un 

promedio de dos cañonazos por uno que devolvían debido a que se batían en inferioridad 

numérica. Avellaneda comenzó a batirse en retirada, mientras era protegido por sus dos galeones 

escolta y tuvo suerte de salir con vida. Sin embargo, Ja Vicealmiranta fue rodeada y peleó 

bravamente pero luego de recibir cruentos cañonazos se fue a pique, cesando los combates. 
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Mientras Avellaneda se replegaba para alcanzar a la Flota del Tesoro y brindarle protección, uno 

de sus galeones de guerra que lo escoltaban estalló durante la noche debido a un accidente con la 

pólvora regada La enorme lx>la de fuego iluminó la oscuridad por un instante y fue vista por 

ambas escuadras a millas de distancia. La desgracia no terminó allí, porque el segundo galeón de 

escolta que navegaba maltrecho debido a los muchos daños recibidos se hundió al caOO de unas 

horas por las vías de agua que terúa que nadie pudo sellar. A Ja n'Jañana s1gu1ente siendo el 2 de 

marzo, los ingleses dieron alcance a la Flota del Tesoro pero sólo contaron trece velas de las 

veintiún del día anterior, debido a que tres galeones de guerra de los cuatro que tenía Avellaneda 

ha.bían sido hundidos en la batalla o en accidentes durante la noche (la Vicealmiranta y las dos 

escoltas), y cinco naos mercantes que presas del pánico habían huido rumbo a aguas bajas habían 

encallado en ellas Baskerv1lle continuó aproximándose y al medio día envió un galeón de guerra a 

acosar a la Flota, el cual tan pronto se acercó a distancia amenazadora fue atacado por el galeón 

de Avellaneda y dos galeones mercantes artillados que salieron a rec1brrlo con sendos cañonazos 

que lo obligaron a emprender la huida; pero cuando Vieron que otras naves inglesas acudían en su 

socorro ellos rrllsmos regresaron a la seguridad de la caravana Ambas escuadras navegaron a la 
vista la una de la otra durante todo el día, pero sin atreverse a tomar la iniciativa Temiendo que al 

día siguiente los ingleses se decidieran a atacar, Avellaneda decidió cambiar de rumOO durante la 

noche y en vez de ir a la Habar.a vrró en sentido contra.no hacia el puerto de Veracruz. Su 

maniobra logró despistar a los mgleses, quienes al amanecer se dieron cuenta que los e:spañoles 

habían desaparecido. Baskerville costeó por la costa cuhina y a partir del l O de marzo aguardó a 

la Flota del Tesoro en el Estrecho de Ja Florida frente al puerto habanero durante algunos días. Al 

percatarse que no había señales de ésta decidió regresar a Inglaterra, arrilxmdo a Plimouth a 

principios de mayo de 1596. La noticia del deceso de grandes corsa.nos y navegantes de la talla de 

Hawkms y Drake corunoc1onó al remo y dio la vuelta al mundo Mientras que los mgleses los 

lloraron profusamente, sus enemigos celebraron el suceso s1nt1endo como si les hubieran qurtado 

un peso de encima y hasta escrítores como Lope de Vega escnbieron poesía sobre tan afortunado 

evento. Pensaron equivocadamente, que sm Hawkins y Drake las costas de España y los mares del 

Nuevo Mundo volverían a ser seguros de nueva cuenta, pero la 1lus1ón no tardaría en desplomarse 

"En sepultura de animales n1dos, 

quedarás por j1e1npre, bestia.fiera: 

¡que bien te llorarán los peces 111udost 

que roen en el.fondo h1 htera, 

al la'}tre 1nis1no de las tablas presos, 

para ¡;u.star tus 1niserables huesos. " 

-Lope de Vega, epitafio a Drake en "La Dragonea" 
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En enero de 15%, el acaudalado Sir W alter Ra1eigh regresó a las andadas, env13ndo a 

LA \VRENC'E KEYMIS al Nuevo Mundo en una mrsión para explorar los ríos de la Guiana en 

busca de la ciudad dorada Llevaba consigo una nao y una pinaza, con las cuales luego de cruzar el 

Océano sm contratiempos remontó el río Orinoco a lo largo de varios cientos de leguas hasta dar 

con las faldas de las montañas que conducen al Perú, donde los mdios le dijeron se hallaba "El 

Dorado", pero aunque sí llegó al pie de tal cadena montafiosa no dio con la tan anhelada ciudad 

Regresó a Inglaterra seis meses después, sin oro ni nquez.a pero lleno de relatos fabulosos de oro 

ilimitado, sustentados sm embargo por escasas pruebas. Keymis escribió un relato de sus 

descubnmientos, una copia del cual entregó a Ra.leigh como informe. En base a esto, Raleigh 

buscó soc10s para financiar una expedición de envergadura rumbo al Orinoco, pero no logró 

intere;ar a nadie. Defraudado por haber gastado tanto dinero en inútiles aventuras y padecido 

tantos fracasos que habían adelgazado sus finanzas pero que poco le habían redituado, decidió 

suspender por el momento sus afunes exped1c1onanos No seria sino hasta veinte años después que 

intentaría una nueva exped1c1ón corsana y exploradora a la Gu1ana. 1
'N 

El año de ! 596 la guerra entre España e Inglaterra se recrudeció, entrando a!a contienda 

en favor de íos ingleses Francia, Holanda, Suiza y los principados de Alemania En los campos de 

00.talla, las tropas inglesas que peleaban en Flandes acababan de ser derrotadas por los ejércitos 

españoles y perdido el terntono de Cala.is. Pensando en asestar el golpe final a la reina de 

Inglaterra, el rey Fehpe Il de España comenzó a reumr en Cádiz una segunda armada mvencible 

para invadir Irlanda y de allí saltar a Inglaterra La reina Eliz.abeth comenzó a reurur una poderosa 

escuadra de corsa.nos para que desbaratasen a la española antes de que terminara de Juntarse. 

HOWARD fue nombrado alrrurante, RALEIGH vicealmirante, y ESSEX general de las tropas 

de tierra. Se trataba de una armada arrol!adora, compuesta de ciento veinte veleros y dieciséis mil 

hombres de los cuales trece mil eran ingleses y tres mil rebeldes holandeses comandados por Jan 

Duyvenoord. Zarparon de Plimouth el l º de 3unio de 15%, cruzaron el Canal de la Mancha y se 

presentaron frente a CÁD IZ el 19 de ese mes, día en que intentaron un desembarco pero como Ia 
mar estaba picada muchas lanchas y veleros se estrellaron contra los arrecifes. Los ingleses se 

vieron obligados a salir de la bahía en espera de que tenn1nara e! n1al tiempo, pero regresaron el 21 

de junio a intentar un nuevo desembarco Una vez que irrumpieron en la bahía comenzaron a 

bombardear los castillos y recintos fortificados, recibiendo a su vez el cañoneo de las OOterías 

españolas De 1nmed1ato trabaron 00.tal!a contra !a armada española que pensaba invadir Inglaterra, 

y como al momento era mucho menos numerosa que la inglesa la destroza.ron por completo, 

destruyendo también las naos de !a Flota del Tesoro que aguardaban el momento de partir al 

Nuevo Mundo. Tras obtener la v1ctona naval, los ingleses desembarcaron seguidos de los 

holandeses, librando un terrible combate casa por casa contra los españoles, a quienes a su vez 
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auxiliaban !os católicos belgas Tras derramar mucha sangre por ambos bandos los corsa.nos se 

apoderaron de la ciudad, 1a saquearon durante tres días y la quemaron antes de darse a la veia de 

regreso a Inglaterra. En los combates Raleigh resultó herido de bala en una pierna y desde 

entonces cojearía Las pocas naves españolas que se salvaron de ser destruidas, serian dispersadas 

y hundidas por las tormentas. 
195 

Ese rrusmo año de 1596, zarparon rumbo al Nuevo Mundo algunos corsarios mgleses 

entre ellos CHRISTOPHER NEWPORT, quien al mando del barco "Neptune" se hizo a la mar 

en el otoño, cruzó el Océano y llegó al Caribe. En las Antillas se le unió Michael GEARE quien 

también acababa de llegar de lng\aterra y entre ambos merodearon en \a Bahía de Honduras, 

donde capturaron algunos veleros. En diciembre, Gea.re se desbandó para lí a Jamaica donde se 

encontró con el grupo del capitán Shirley que también acababa de llegar, con quien Juntaría 

fuerzas. En cuanto a Newport, volv1ó a Inglaterra a principios de 1597 con escaso botín 196 

Oievalier "Sir'' ANTHOJ\'Y SHIRLEY era un corsario que antes había peleado como soldado 

en Flandes contra los ajércitos españoles en 1586, y en Francia en 1591 al lado de las tropas 

mglesas comandadas por Essex que apoyaban al protestante Enrique de Navarra (Henn IV) contra 

los católicos Por sus méritos, Henn IV de Francia lo había investido ''Chevalier" (Caballero) que 

era ei equrvaiente dei ··Sir" 1ngiés. Que aceptara ei reconoc1m1ento hab1a disgu5tado a ia rema de 

Inglaterra. Para no hacerla enfadar, en vez de hacerse llamar "Chevalier Anthony'' hacía que le 

dijeran "S rr Anthony" Zarpó de Inglaterra el 23 de abril de 15% con ocho naves y cuatrocientos 

hombres en una expedición destinada al Caribe, llevando como almiranta a la "Bevice" de 

trescientas toneladas, como v1cealmrranta a la "Ga\eon" de doscientas cincuenta toneladas, y como 

contralmiranta a la "George" de ciento cincuenta toneladas, además de cmco veleros artillados 197 

Primero enfiló rumbo al África y en la Guinea pasó vanos meses intentando cazar 

esc\avos pero con esc.a505 resultados, porque los nativos habían sido adverüdos por \os 

portugueses y se habían fugado a la jungla para que no los apresaran. Fracasados sus intentos, se 

hizo a la vela rumbo a las Islas de Cabo Verde a donde llegó el 30 de agosto Desembarcó en la 

ISLA PRAlA, donde entró sin resistencia Marchó contra la villa de SANTIAGO a seis millas de 

d1stanc1a, donde lo esperaban trescientos portugueses atrmcherados en las calles, respaldados por 

dos fuertes arriba de las lomas vecinas. Shrrley encabezó el ataque trabando un duro combate a las 

puertas de la ciudad. Los portugueses se batieron valientemente durante largo rato pero cuando su 

capitán cayó muerto, se replegaron a las fort1fícac1ones de las colinas El inglés se apoderó del 

pueblo comenzando a saqueado, pero seis. horas después los. lusitanos descendteron de los fuertes 

y lanzaron un contraataque, siendo rechazados tras perder muchos hon1bres Los ingleses 

pemmnecieron tras barricada<; durante dos días y dos noches, lo que dio tieinpo a !os portugueses 

de recibir refuerws de las islas vecinas hasta Juntar una fuerza de tres mil hombres. Día c.on día 
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lanzaban contraataques, con un saldo de una docena de mgleses muertos cada día y alrededor de 

cincuenta portugueses en cada intentona Sherley no podía sostener más su precaria situación, 

viendo que cada vez eran más los atacantes y sometido a un constante bombardeo desde las 

cohnas. Para no exceder su suerte, quemó la villa embircándose a toda prisa. Luego hizo aguada 

en la pequeña Isla de Fuego y zarpó rumbo al Caribe pero durante la travesía se desató una 

epidemia de escorbuto que mató a algunos marmeros. 

El 17 de octubre arribó a la isla Dominica en las Pequeñas Antillas, estando todos sus 

hombres débiles y enfennos Permaneció allí un mes para refrescarse y que su gente se alivrara 

comiendo frutas El 25 de noviembre cuando la mayoría estaban sanos se dio a la vela rumbo a la 

Isla Margarita en busca de los campamentos pesqueros de perlas pero no dio con ninguno. De 

allí pasó a la isla de Bonaire donde h!ZO aguada y navegó frente a Curazao sin detenerse, en cuyas 

cercanías apresó una fi'agatilla española con cimero y sedas por valor de veinte mil pesos reales($ 

20,000) El 12 de d1c1embre desembarcó a dos leguas inglesas al oeste del puerto de SANTA 

MARTA en la Tierra Firme. Marchó por una vereda pero cayó en una emOOscada, trabando dura 

lucha contra los españoles e md1os aliados. Luego de batir a sus atacantes continuó la marcha, 

pero al poco tiempo dio con una barricada que estaba defendida por osados vecmos los cuales 

mataron a vanos ingleses disparándoles con los dos cañones que tenían Shirley realizó una 

maniobra de flanqueo por la _Jungla y capturó la pos1c1ón con un asalto por la retaguardia Abierta 

la ruta, se lanzó derecho contra la ciudad rruentras los vecinos huían al monte a las carreras, 

entrando en ella sm resistencia alguna El Gobernador envió un caballero a negociar el tributo de 

quema, advirtiéndole que el pueblo estaba empobrecido y que aunque no terúan dinero para pagar 

el rescate podían darle cuantas reses y provisiones necesitare; asegurándole que se abstendría de 

contraatacar mientras no comenzara a quemar casas. Las negociaciones se extendieron a lo largo 

de la Navidad, días que los españoles aprovecharon para reunir una tropa de setecientos hombres. 

Al enterarse que cada vez eran más los españoles, indios flecheros y negros que se estaban 

conglomerando en los montes, el corsano aceptó el rescate en géneros ofrecJ.do y se hizo a la vela 

el día de Año Nuevo. 

Entonces se dio a la vela rumOO a la JAMAICA, a donde arribó el 29 de enero de 1597. 

Desembarcó con doscientos cincuenta hombres y marchó tierra adentro contra la capital VILLA 

DE LA VEGA, que distaba seis leguas inglesas de la CGsta Varices escuadrones de Jinetes 

españoles rondaron a los corsanos, haciendo bravada pero sin atreverse a atacar. A prmcipios de 

febrero, Shirley entró a la ciudad sm resistencia alguna pero halló muy poco OOtín porque había 

sido evacuada El Gobernador, que estaba en el monte, pagó un rescate en vituallas y provisiones 

como tnbuto de quema, d1c1endo que los vecmos estaban empobrecidos y que no tenían ningún 

dinero que poderles dar Señala el cronista Hakluyt. que al poco tiempo se apareció Michael 
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GEARE con su velero y se unió a la expedición, pues se acababa de separar de Newport Poco 

después, el 2 de marzo, arribó por casualidad William PARKER con la nao "Prudence" de 

ciento veinte toneladas y la pinaza "Adventure" de vemt1cinco toneladas con un total de cien 

hombres, quien había zarpado de Plimouth en noviembre de 1596, cruzado el Océano, 

secuestrado a un caballero español en la lsla Margarita e ido a Cumaná a intercambiarlo por el 

capitán James \VILLIS quien tenía un año y medio de haber sido apresado por los españoles 

durante la expedición de Rale1gh al Orinoco y al Caribe de 1595. Los tres capitanes unieron sus 

fuerzas y SIURLEY fue electo Capitán General porque tenía más hombres. 

El 6 de marzo zarparon rumbo a la Bahía de Honduras, apareciéndose frente a 

TRUJTLLO el 30 de marzo Barloventearon frente a la villa durante la noche pero demoraron el 

ataque hasta el amanecer, lo que dio tiempo a los españoles de preparar las defensas y evacuar a 

las familias al monte. A la pnmera luz Jos ingleses irrumpieron en la bahia disparando sus cañones 

contra el fuerte. Shlfley decidió que era menester conquistar el castillo antes de desembarcar en la 

villa, pues era bien sabido que en el pasado había causado serias molestias a los corsarios. 

Desembarcando al pie de la fortaleza con trescientos cincuenta hombres, el almirante lanzó un 

ataque frontal pero los españoles lo esperaban con todos los vecmos capaces de empuñar un arnia. 

repeliéndolo tras una lucha encarniza.da. Como los corsa.nos carecían de escalas !es fue unposibie 

trepar las murallas y recibieron un nutndo fuego de arcabuces y cañones, además de pesadas rocas 

que los defensores arrojaban sobre sus cabezas Luego de sufiir pérdidas considerables, Shrrley se 

reembarcó el día 2 de abnl De allí zarpó rumbo a PUERTO CABALWS pensando que sería 

una presa más fü.cil Desembarcó el 7 de abril en una ensenada cercana pero lo emboscaron sesenta 

arcabuceros y ciento veinte jinetes Tras una refriega logró ponerlos en pie de fuga, entró a la villa 

y comenzó a buscar qué robar pero encontró que era "el lugar má~ pobre y miserable de todas 

las Jndias". 198 

Tras el frustrado saqueo, ei corsario fraguó cruzar desde allí a la Mar del Sur a través de 

las montañas centroamericanas. Con tal des1gn10 zarpó rumbo a la boca del Río Dulce y el 10 de 

abril se embarcó en botes y chalupas, para remontarlo a lo largo de treinta leguas inglesas hasta 

que dio con el lugar donde surgía del corazón de la montaña. Una vez allí saqueó algunos 

almacenes, pero encontró pocas mercaderías. Los pnsioneros le inforrmron que la villa de 

Granada dIStaba todavía sesenta leguas mglesas a través del monte, y que a la Mar del Sur todavía 

fultaban ochenta leguas Los mg!eses cayeron en cuenta que aquella ruta no había sido la mejor 

para cruzar al Océano Pacífico y que no había nada como el istmo de Panamá para tal efecto. Al 

parecerles que la ruta que se les presentaba era demasiado escarpada y de1nasiado distante, y que 

no tenían las provisiones suficientes para tan extensa marcha, dec1d1eron emprender el regreso a 

los barcos Una vez que se reembarcaron, se dieron a la vela rumbo a Cuba y el 13 de mayo se 
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presentaron frente a La Habana Luego de esperar en vano a que entrara o saliera algún navío de 

aquél puerto para apresarlo, los capitanes se separaron y cada cual tomó su camino. Sherley 

regresó a Inglaterra, donde se unió a la expedición del conde de Essex e.entra las Islas Azores; en 

1598 sería nombrado embajador en Turquía y luego en Rusia.; en 1605 el rey James I lo enviaría a 

Marruecos, pero disgustado con su desempeño lo pnvaría de todo pnvilegio tras lo cual el 

corsario se uniría a los españoles y viviría en Madrid. En 1609 comandaría una escuadra española 

contra los turcos, pero fracasaría y sería destituido del encargo; v¡yiría en un tuguno madrileño 

sumido en la pobreza, y luego recibiría una pensión para su vejez concedida por el rey de España. 

Por su parte, Geare también regresó a su país pero sólo para disfrutar el botín. Solamente Parker 

se quedó en el Nuevo Mundo en busca de nuevas y más grandes aventuras 

Wlll..IAM PARKER zarpó de costas cubanas llevando consigo un puiiado de pataches 

rumbo al Golfo de México hasta que dio con el puerto de CA.MPECHE. El cron.tSta López 

Cogolludo relata el suceso "Aquel 1n1smo año de noventa y .wete d1ó a vista del Puerto de 

C'a111peche una escuadra de Navíos ln¡.:leses ( 'orsarios, que andaban al pillaje, cuyo (~abo y 

ca¡ntán se llamaba CTui!lenno f 1arq11e. "199 Por su parte, el cronista Hakluyt indíca que Parker 

fondeó en un lugar llamado ('aho Desconocido a seis leguas de la villa, donde desembarcó con 

cincuenta y seis hombres durante la noche en el mes de julio de 1597. Un pescador de nombre 

Venturate que pescaba a esas horas se percató del desembarco pero en vez de dar la alarma se 

unió a los corsarios, prometiéndoles mostrarles el canllno más seguro a la villa a cambio de una 

parte del botín. Los ingleses aceptaron el trato y fueron conducidos hasta el pueblo con gran 

s1g1lo, a donde entraron a las tres de la madrugada por el lado del monasteno de San Francisco. Se 

separaron por las calles sonando trompetas y tambores, disparando sus arcabuces en un gran 

escándalo a fin de que los españoles creyeran que eran una gran cantidad de hombres. la sorpresa 

fue total, y los qurnientos moradores salieron despavoridos al oír los pnmeros disparos. El inglés 

les penn1tió darse a la fuga. pero arrebatándoles todo lo de valor que llevaban consigo pues sólo 

contaba con cincuenta hombres como para celar a quinientos. Ei pillaje arrojó una sarta de cosas 

buenas, muchas mercaderías pero muy_ poca plata Mentras Jos mgleses se daban al saqueo, los 

españoles se reagrupabari en e1 n1onasterio bajo las ordenes del alcalde Pedro de lnterián, quien 

contraatacó a las diez de la m..1.ñana con cien a doscientos hombres aprovechando que los irigleses 

estaban medio borrachos En el primer asalto, Parker fue herido de bala en el pecho y seis de sus 

hombres murieron, desatándose una lucha que duró más de dos horas a lo largo de las calles y 

adentro de las casas Para detener brevemente a los españoles mientras se replegaba a sus veleros, 

el inglés mandó atar de manos a los pnsioneros uno al lado del otro y los puso frente a las 

barricadas, estratagema que le permitió huir al muelle llevando consigo cuanto OOtín pudo llevar a 

cuestas, robó una fragati!la que estaba fondeada en el muelle y se embarcó con todos sus hombres 

a la ensenada donde les aguardaba su velero Luego que transfirió todo el lx>tín a su nave, zarpó 
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para la alta mar. Aunque los corsarios se !es escaparon. los españoles se smtieron contentos de 

recuperar la villa antes de que los mgleses la quemaran También tomaron preso a Venturate, 

quien fue condenado a morir atenaceado, arrancándole trozos de carne con tenaz.as rmentras 

pegaba de alaridos. Por la tarde, el gobernador campechano Diego Fe1nández de Velasco envió 

una embarcación artillada para dar alcance al inglés, mientras que el gobernador de Mérida envió 

una fragata a Ja persecución Ambas naves dieron con la fragat1lla que Parker había robado de 

Campeche y renombrado "Adventure", 1a cual había dado al Capitán Hen dotada con trece 

hombres, 1a cual navegaba rezagada. Tras una escaramuza cayó en manos de los españoles y 

llevada a Campeche Cuando Parker se percató de que la embarcac1ón consorte acababa de ser 

capturada, persiguió a los españoles en un intento de rescatar a sus camaradas pero no pudo darles 

alcance Barloventeó frente a la villa durante d1ec1s1ete días, queriendo rescatar a sus hombres pero 

cada vez que intentaba entrar en la rada, los del fuerte !o recibían a cañonazos Para que dejara de 

molestar, el gobernador mandó ahorcar a Hen y compañía a la vista del puerto, tras lo cual Parker 

se dio a la vela jurando que algún día regresaría a cobrar venganza Salió del Golfo de México, 

merodeó en el Estrecho de la Florida pero sin hallar presas, zarpó para las JSlas Bermudas donde 

luzo aguada y de allí a Inglaterra a donde arribó el 1° de jubo El corsano regresaria al Caribe 

cinco años después 

ANTHONY HIPPON fue otro de los corsanos que zarpó de Inglaterra, al mando de la 

nao "Golden Dragon" de ciento cincuenta toneladas acompañado de una pmaza comandada por 

John Watts Jr. en el invierno de 1597-98 El corsario cruzó el océano y merodeó en la Tierra 

Firme donde tomó algunas presas, pero todas msigruficantes. Luego desembarcó en una ensenada 

cercana a la villa perlera de LA RANCHERÍA y marchó contra ella tomándola por sorpresa. Los 

días siguientes los empleó para saquear algunas pescaderías de perlas cercanas al puerto de Río 

Hacha, pero todas eran de menor importancia Pareciéndole que el pillaje que había logrado era 

razonablemente bueno, zarpó rumbo al Estrecho de Flonda y regresó a Inglaterra. 
200 

En octubre de 1597, Felipe 11 rey de España amasó una últlJTla armada mvencible para 

mvadir lrlanda e Inglaterra la cual zarpó del puerto de Calais que ahora estaba en manos 

españolas, desde donde la travesía debía ser más corta y más segura pero las tormentas obraron en 

su contra y fue desbaratada por Jos vientos y la mar picada antes de poder librar batalla contra la 

escuadra de corsarios ingleses que la aguardaba Para vengarse de la intentona española, la reina 

reunió una poderosa escuadra para atacar las islas Canarias y el Nuevo Mundo, la cual terminó de 

reun!fse a pnncipios del año 1598. Lord GEORG E CLIFFORD tercer Conde de Cumberland 

fue nombrado almirante de tan formidable annada, cuyo objetivo pnnc1pal era invadir el Brasil 

conqutstando la ciudad de Reclfe (Pernambuco) y luego apoderarse de la Flota del Tesoro en el 

Estrecho de la Flonda. El aln1!fante era un hombre letrado pues además de ser un hombre de 

163 



LeopoUo <Danie{ López Zea. <PI~'T)1S áe{ Cari6e y :M.ar áe( Sur s.X'T/I. 

armas y excelente navegante tenía el grado de Maestro en Geografia de la un1vers1dad de Oxford; 

en 1586 había intentado en vano dar la vuelta al mundo; en 1589 había apresado un galeón 

español en las Islas Azores con un botírt de un millón quin.lentos mil pesos reales($ 1,500,000) 

pero la nave se había hundido con todo el tesoro durante una tormenta mientras regresaban a 

Inglaterra; en 1592 había financiado las naves corsanas de Sir John Burgh que apresaron a la 

carraca portuguesa «Madre de Dios" en las islas Azores; en 1593 había financiado de su bolsillo la 

expechc1ón de Langton al Canbe; y en 1594 sus veleros habían apresado \a carraca portuguesa 

"Cinco Chagas" en el Tnán,t,11do de la Mucne pero ésta se había quemado durante el abordaje. 201 

Cumberland zarpó de Phrnouth en marzo de 1598, con d1eciocho veleros y nul doscientos 

hombres, capitaneando personalmente el galeón alm1rante "Scourge ofMalice" (Azote de Malicia) 

de novecientas toneladas Como vicealmirante le acompañaba el capitán Robert FLICH con el 

galeón "Ascencion", y como contralmirante Sir John BERKELEY con el galeón "Merchant 

Royal'' quien también fungía como general de las tropas de tierra A pnncip1os de abril, la 

escuadra se apareció en las islas Canarias saqueando la ISLA DE LANZAROTE y quemando 

cuanta rasa allí había. En ese lugar el almirante cambió de planes decidiendo ya no atacar Brasil 

(dejando esta tarea a los holandeses quienes lo harían al comienzo del siglo d1ec1siete) sino mejor 

arremeter contra Puerto Rico en el Caribe donde Drake había failado dos años antes, y luego 

acechar a la Flota del Tesoro en el Estrecho de la Florida. Finalmente zarpó de las Canarias el 22 

de abnl cruzó el océano, una vez llegado al Caribe recaló en las lstas Vírgenes y finalmente se 

presentó frente a SAN JUAN DE PUERTO RICO el 15 de junio. Para su buena fortuna (que 

luego obraría en su contra), la ciudad estaba siendo azotada de ep1denuas y las defensas estaban 

muy ba.ias pues muchos habitantes habían enfermado. El Gobernador Antonio de Mosquera 

contaba con ciento treinta soldados en pie de lucha y doscientos milicianos pero casi todos a 

me(ho desfallecer Cumberland desconocía esto, de modo que fue muy cauto en el ataque, 

absteniéndose de entrar en la bahía para evitar someterse a un cañoneo como el que diezmó a las 

t;opas de Drake En cambio, ordenó al general Berkeley desembarcar a unas leguas al este de la 
v1lla con setecientos hombres en una maniobra de flanqueo. El general fue deterudo en seco a 

rne(ito camino por un recinto fortificado defendido por diez soldados españoles y ochenta mulatos 

mal armados, los cuales se batieron tan bravamente que deh1v1eron a los mgleses Berkeley no 

tuvo más remedio que reembarcarse a fin de flanquear esta posición por mar. Desembarcó a sus 

espaldas y continuó la marcha rumbo a la cmdad E! 18 de junio se presentó frente a las puertas de 

la capital San Juan., y atacó al fuerte de San Antonio que protegía la entrada cerca de una laguna, 

el cual estaba defendido por diez soldados y cincuenta milic1anos Tras una breve pero intensa 

lucha los españoles abandonaron la pos1c1ón y se retiraron al poderoso fuerte del Morro donde 

aguardaba el grueso de ta fuerza española 
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Mentras el general Berkeley entraba a la ciudad, Cumberland guió a su escuadra al 

mterior de la bahía, intercambiando sendos cañonazos contra el castillo del Morro y el pequeño 

castillo del Boquerón. El Gobernador Mosquera ya no pudo ir en auxilio de la ciudad, Ja cual 

estaba a punto de ser tomada, contentándose con encerrarse en la fortaleza con sus mejores 

doscientos cincuenta combatientes, mandando el resto a la campiña a hostihzar a los ingleses. 

Cumberland fondeó frente a la ciudad, desembarcó y tomó posesión de ella casi sm encontrar 

resistencia. En la plaza se reunió c.on Berkeley, a quien envió con el grueso de la tropa a tender 

sitio al fuerte del Morro. Para apoyar e! s1t10, el alm1rante empleó a sus navíos para cañonearlo 

durante varios días hasta que e! Gobernador capituló el prunero de agosto, siendo que los víveres 

se le habían agotado. Cumberland entró tnunfunte a la fortaleza e izó la bandera mglesa en lo alto 

de ella, tomando posesión de todo Puerto Rico en nombre de la reina de Inglaterra y nombró a 

Berkley como gobernador de la isla. Los festejos les duraron poco, porque al cabo de unos días la 

epidemia de fiebres brotó entre las filas inglesas, comenzando a hacer estragos Alrededor de 

se1Sc1entos ingleses murieron en el curso de dos semanas a causa de delirantes calenturas malignas, 

y era casi unposible sahr a la campiña a traer agua fresca y alimentos porque los españoles 

emboscaban a todos los que salían La elevada mortandad obligó a Cumberland a zarpar de 

regreso a Inglaterra, pidiendo a Berkley que resistiera en el fuerte hasta que regresara con 

refuerzos El general perrri.aneciÓ durante algunos días, pero al ver que cada vez se reducía el 

número de hombres bajo su mando, decidió abandonar la isla a fm de evitar un desastre de 

mayores proporciones. Antes de rrse quemó la ciudad por completo, demolió parte del castrllo del 

Morro y se hizo a la vela el 23 de septiembre Al marcharse, Inglaterra perdió su primera posesión 

en la América Española y pasaría medio siglo antes de que los ingleses pudiesen apoderarse de 

otra de ~as Grandes Antil'ias y ganar una base en el corazón del Canbe (Jamaica). La expedición de 

Cumberland también figuró como la últinia de gran escala de la era Isabelina 

Tras la muerte de Felipe JI rey de España en 1598, Ja guerra entre Inglaterra y España 

comenzó a menguar. Durante los cinco años veruderos antes de que se fL'111.ara la paz, llegarían al 

Nuevo Mundo cada vez menos corsanos ingleses De los últimos que arribaron en !os años finales 

de !a llamada Guerra Española figura CHRISTOPHER NEWPORT, quien regresó al Caribe a 

fines de 1598 al mando de un sólo velero y a principios de 1599 rrrumpió en el Golfo de México, 

saqueó algunas aldeas costeras de la región de Tabasco pero rnnguna de consideración Regresó a 

Inglaterra prácticamente con las manos vacías. Su mcurs1ón rmd1ó muy pocos frutos, pues apenas 

capturó dos presas 202 El nuevo rey Felipe Ill, comJS1onó al capitán Don Ruy Díaz de Mendoza 

para persegurr a los corsanos y piratas que aún rondaban en el mar Caribe Éste zarpó de España 

en 1599 al mando de dos naves de guerra Mendoza cruzó e! Atlántico y una vez en las Antillas 

Menores apresó un velero contrabandista francés En estricto apego a las reglas de la Armada 

Española, guardó el bo:ín para entregarlo a las autondades lo que enfureció a un marinero 
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malagueño de nombre ALONSO DE REINA quien se había enrolado en la marina de guerra con 

afan de hacer dinero. En complicidad oon otros tripulantes españoles fincó una alianza secreta con 

los prisioneros franceses para realizar un levantamiento y apoderarse del navío, alegando que de a 

diario recibían muchos maltratos del capitán, quien además de no compartrr el botín era un hombre 

duro y cruel. Tras un sangriento motín en el que fueron pasados a cuchillo el capitán, sus oficiales 

y una docena de manneros que osaron resistirse, Alonso se apoderó del velero. De inmediato viró 

la nave para lanzarse al abordaje contra el barco de guerra consorte, anunando a los marineros de 

éste a que se sumaran al motín o perecieran. El capitán de dicha embarcación mandó desplegar 

todas las velas para darse a la fuga, temiendo que los renegados convenciesen también a sus 

hombres de apoderarse del mando. El renegado Alonso persiguió a{ velero pero sin poder 

alcanzarlo, el cual pudo escapar a Santo Domingo Alonso fue nombrado capitán por la mayoría 

de Jos alzados, y para consolidar su mando abandonó en una isla de caníbales a todos los que se 

oponían a su mandato. Entonces zarpó para la isla de la HISPANIOLA y durante la noche 

desetnbarcó sm ser sentido en el pueblo de BAHA VA también conocido como BARAHONA, el 

cual saqueó y d~jó quemado. El botín sumó cuatro rrul pesos en plata c.ontante y sonante ($ 

4,000), y cuarenta mil pesos en mercaderías($ 40,000) Al poco tiempo se dio a la vela y merodeó 

en la banda sur de la isla, donde hizo un puñado de presas pequeñas. Al poco tiempo, los franceses 

lo persuadieron de ir a emborracharse a la villa de Guanabo en Ja banda occidental de la isla, la 

cual comenzaba a ser poblada por inmigrantes franceses y se Je conocía como «Gona1ve" en 

francés. Ésta localidad era frecuentada por contrabandJStas franceses y holandeses, en cuyas 

prox1m1dades habían algunos campamentos de cazadores de puercos y reses salvajes de origen 

francés mejor conocidos como "bucaneros", unos hombres muy dados a la bebida y al buen 

comer. Alonso aceptó !a propuesta, ancló en Gona1ve y termmó por mtegrarse a la comunidad de 

forajidos. 20
3 

A fines de ese año de 1599, el corsario inglés CHRISTOPHER NEWPORT se hizo a la 

vela de Inglaterra con cien hombres y una nao. Cruzó el Océano, costeó por ias Grandes Antillas y 

desembarcó en la isla de JAMAICA el 24 de enero de 1600. Marchó tierra adentro contra la 

capital Santiago de la Vega, pero los españoles lo estaban esperando tras barncadas y tnncheras 

sobre el camino real En vez de flanquearlas, se lanzó brioso contra la línea de defensas en un 

asalto frontal pero fue parado en seco por un nutndo fuego de arcabuces y cañones. Mentras se 

reagrupaba para una segunda acometida, el Gobernador hispano envió a un grupo de vaqueros 

negros a que encabritasen a cientos de reses que había Juntado para tal efecto, las cuales se 

lanzaron en estampida contra los ingleses dispersándolos por el campo. Aprovechando el 

desconcierto en las filas corsarias, los españoles lanzaron un contraataque tan furioso que termmó 

por desbaratarlos, obligándolos a emprender la retirada hacia sus naves dejando regados muchos 
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muertos y hendas en el camino Newport no tuvo más remedio que darse a la vela y regresó 

derrotado a Inglaterra. 204 

Otro de los corsanos ingleses que invadieron el Canbe en esas fechas fue WILLIAl\1 

PARKER, quien zarpó de Inglaterra a principios de 1600 al mando de dos naos y una pinaza con 

un total de doscientos cincuenta hombres Cruzó el Atlántico y navegó sin detenerse hasta el istmo 

de Panamá. En una ensenada cercana a Nombre de Dios disfrazó a sus veleros como st fuesen 

naos mercantes y les dotó de bandera española. El 7 de febrero entró sin levantar sospechas en la 

bahía del recién inaugurado PORTOBELO, fondeó en el rnue!le frente a la v1lla y desembarcó 

con sus hombres en marabunta con las espadas en mano, metiéndose a toda pnsa por las calles del 

pueblo e iniciando el saco de la villa Al sonar las campanas de alarma, cien vecmos lograron 

tomar sus armas y reunirse apresuradamente en la casa del Gobernador mientras el resto de las 

familias trataban de huir al monte. Con esperanza de hacer alguna defensa se encerraron en el 

castillo prmc1pal. Pnmero que nada, Parker lanzó un asalto contra el fuerte que estaba situado más 

próximo al pueblo capturándolo tras una escaramuza, pero no se atrevíó a lanzarse contra el más 
grande donde estaba el Gobernador. Prefirió dedicarse al pillaje de la villa pero encontró muy 

poco 1.xitín porque hacía una semana que la Flota del Tesoro se había llevado toda la plata peruana 

a España. El corsario exigió rescate por la viHa y para que vieran que habiaba en seno quemó un 

puñado de casas que formaban el barrio de Triana., tras lo cual le fueron pagados diez mil pesos 

como tributo de quema ($ 10,000), aunque hubo quien hIZo alarde diciendo que habían sido cien 

mil pesos. Tras un día de destrozos levó anclas pero para sahr de la bahía debió pasar frente a la 

fortificación principal, soportando un cañoneo esporádico del cual recibió pocos daños. Hizo 

algunos merodeos en ruta al Estrecho de Florida pero stn lograr presas considerables y regresó a 

Inglatena. 205 

El veterano corsario CHRISTOPHER NEWPORT encabezó la última expedición de 

envergadura contra el Nuevo Mundo de la era ¡sabehna, casi al final de la Guerra Española. 

Asociado con Michael GEARE y Anthony HIPPON zarpó de Inglaterra en 1602, cruzó el 

Océano y arribó a las Antillas a principios de aquél año Merodeó durante varias semanas sin 

mucho éxito en la H1span1ola, donde se le unieron cinco pequeños veleros de corsarios francese5 

Reforzado por Jos galos, zarpó rumbo a Centroamérica. Costeó por la Bahía de Honduras y 

mandó una nao exploradora a la rada de Puerto Caballos, donde para su fortuna descubrió a los 

dos GALEONES DE HONDURAS los cuales venían acompañados de vanas naos mercantes 

Newport irrumpió en Ja bahía bajo los disparos del castillo y de las naves hispanas, desatándose 

una batalla que duró ocho horas al fin de las cuales capturó ambos galeones y todas la naos 

españolas Aunque las presas tenían poca plata estaban repletas de n1ercaderías europeas. 

Saquearon cuanto pudieron bajo los cañonazos del castillo, tras Jo cual abandonaron la bahía En 
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una ensenada cercana el botín fue repartido entre mgleses y franceses, tras lo cual cada bando 

regresó a su respectivo país. Newport se retiró a una vida pacífica en Inglaterra e mvertrría en la 

Compañía de Oriente así como en el floreciente negocio del tabaco de la Virginia En cuanto a 

Geare, se retlíÓ a su mansión de Londres para disfrutar de su nqueza por el resto de sus días. 206 

El año de 1603 murió Elizabeth l, cerrando con broche de oro la edad dorada de los 

perros de la 1nar y dando fin al segundo gran ciclo de la piratería en el Nuevo Mundo La muerte 

de la reina de Inglaterra y el deceso del monarca español Felipe Il acaecido cinco años atrás dio fin 

a toda una era El nuevo rey de Inglaterra y Escocia, James J recordaba con añoranza a su madre 

Mary Stuart reina de Escocia quien había sido decapitada por Eliz.abeth por su alianza con los 

españoles y católicos franceses. El joven monarca deseaba poner fin a tantos años de guerras y 

matanzas entre católicos y protestantes, entre ingleses y españoles. En agosto de 1604 firmó la paz 

con Felipe III dando fin a la Primera Guerra Española, tras lo cual retiró las patentes de corso y 

prohibió a sus corsa.nos atacar a los hJSpanos en todos los mares del mundo so pena de muerte. El 

JOven monarca suspendió todos los priv1leg1os a los corsarios que protestaron por el cambio de 

política respecto de España, entre ellos a Srr Walter Rale1gh quien srrv1ó de ejemplo para los 

demás pues tras ser acusado de consp1rac1ón para derrocar al rey, fue despojado de sus títulos y 

prrv1ieg1os y condenado a pena de muerte pero ia sentencia se apiazaría indefinidamente por los 

muchos servic1os que en años anteriores había prestado al remo. Sin embargo, permanecería preso 

en la Torre de Londres durante trece largos años por haber osado crrticar al monarca y hablar en 

contra de la paz entre Inglaterra y España. Al perder sus patentes de corso, muchos perros del 

mar isabelinos se retiraron a una vida sedentaria mientras que otros se volvieron piratas en el 

Canal de la Nlancha y otros tantos se fueron como mercenarios a servir a los reyes de otros reinos 

y también a los turcos Mientras los ingleses se retiraban del negocio, los holandeses se aprestaban 

a reemplazarlos y ocupar su lugar corno la prímera potencia corsa.na del Mundo. 
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CONCLUSIONES Y TABLAS. 

La piratería en todos los tiempos siempre estuvo hgada estrechamente al tráfico de 

mercadenas, pues s1 no hay co1nen,·10, no hay ¡nratena. En su forma de corso se 

conv1rt1ó en una empresa pnvada mejor conocida por los mgleses como "pnvateenng", 

un negocio de alto nesgo pero elevados rend:rrlientos muy del gusto de los florec:entes caprtallstas 

de la Europa norocc1dental Por el corso y la plíatería, países como España y Portugal perdieron 
grandes tesoros a costa de naciones como Inglaterra, Francia y en su momento Holanda que 

llenaron sus cofres de riquezas indianas. En el marco del mercant1hsmo, los prratas ejercieron peso 

para equilibrar la balanza que tanto :fuvorecia a Portugal y España. Func1onando con un doble 

papel de corsarios y contrabandistas, estos audaces ho1nbres de la mar aguuonearon el monopolio 

español del Nuevo Mundo En el ámbito militar se mostraron imprescmd1bles, convirtiéndose en la 

estructura sobre la cual crecieron las armadas oficiales. 

S1 en los ca1npos de batalla europeos los ejércitos terrestres eran los que luchaban, en bs 

mares eran los corsarios quienes llevaban la guerra hasta los rincones más apartados del planeta, 

trasladando las host1hdades al corazón rrusmo del rrnpeno español que eran sus posesiones de ultra 

mar Francia, Inglaterra y Holanda dependieron de sus corsarios para hacer la guerra contra las 

vías marítrrnas y sm ellos no hubieran gozado de un brazo tan fuerte en los océanos. Éstos se 

encargaron de arruinar las finanzas y golpear el prest1g10 de España en los mares del mundo Eran 

Hon1bres-de-Clue1Ta (Man-()-War) dISpuestos a hacer la guerra por sus remos a cambio de un 

botín, el cual arrebataban al enenugo. Voluntarios, baratos, abundantes y deseosos de pelear, 

fueron bienverudos y tolerados como el prmc1pal brazo armado de Francia, Inglaterra y Holanda 

durante dos siglos, cuyos monarcas carecían del d111ero suficiente para construlf sus propias 

escuadras de las dunensiones que se necesitaban para hacer frente a las armadas oficiales del rey 

de España, el único capaz de darse este luJO (pues no sería smo hasta 1670 que las annadas 

oficiales enerrugas de España crecerían a ta11ned1da de poder enfrentarse solas a los españoles) 

Baste recordar que la escuadra inglesa que venció a la Armada Invencible estaba constituida por 

una gran mayoría de embarcaciones pnvadas 

En resumidas cuentas, desde un principio el corso y la piratería se convirtieron en un 

negocio de Estado y en un instrumento de política nacional. Tan servicial era su papel que sus 

paisanos los consideraban hon1hres benévolos. m1et1tras que para España eran v1les Piratas. 

Sin duda unprimieron una huella indeleble en la h1stona de la A.J11énca colonial pues fungieron 

con10 herramientas esenciales de Francm e Inglaterra a lo largo del siglo d1ec1sé1s para para 

lanzar ataques contra el imperio español, para arrebatarle nquez."ts y así mermar la cantidad 

de tesoros que recibía España a fin de evitar que pagara 1nás guerras europeas y poner un 
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límite a sus ambiciones de dominación mundial Utilizadas como herramientas de política 

exterior, el corso y la prratería desafiaron el monopolio hispano sobre el Nuevo Mundo 

Estos corsarios y piratas que saqueaban los mares americanos y acechaban en el 

triánJ?;11lo de la muerte tuvieron su glonoso inicio durante la primera mitad del siglo dieciséis 

bajo la égida francesa pero comeri..zaron a retirarse al verse enfrascada Francia en las guerras 

de religión Los segundos en llegar fueron ios 1ngieses de la era isabelina, ejerciendo su dommio 

en la segunda mitad del siglo Todos ellos entorpecieron, obstacuhzason y a menudo 

desarttcularon el comerc10 trasatlántico colonial hispano. Sus crecientes audacias obligaron al 

rey de España a fortificar las villas costeras del Nuevo Mundo y a crear flotas mercantes con 

naves de guerra para escoltarlas Las medidas defensivas nunca desalentaron del todo a los 

saqueadores de la mar, quienes siguieron atacando todos los puertos prmcipales del Nuevo 

Mundo y también acecharon a las flotas en repetidas ocasiones La mayor parte del esfuerzo 

corsano se concentró en el área del Caribe que los ingleses llaman .\'pan1sh Ma1n, e! cual 

abarca de !a isla de Tnr11dad al Estrecho de la F!onda que era e! paso obligado de !os tesoros 

que se envmban a España razón por la cual se Je consideraba la llave de Anténw Desde allí los 

atracos se ex.1endieron a las costas brasileñas y a la i\1ar del Sur (Océano Pacífico) En otras aguas 

también se dio pero de manera marginal, como en las costas atlánticas de Norteamérica 

particulannente en los bancos pesqueros de Terranova. 

Fmahnente. a contmuación elaboro un análisis estadístico del corso y la piratería en el 

Nuevo Mundo en el siglo XVI basándome en los datos de ataques conterudos en esta obra, en el 

cual se emplean los números y los porcentajes para vislumbrar rubros tales como los s1gu1entes. la 

co1ncidenc1a de las actividades corsarias y piratas más intensas en los penados de guerra, pero 

también una parte importante en los periodos de paz: los tiempos de preeminencia francesa e 

inglesa, la progresión de ataques en el siglo XVI; la intensidad de hegemonía francesa e mglesa; el 

desglose de i.11curs1ones en paz y guerra, la aportación de las guerras en la multiphcac1ón del corso, 

los ataques según nacionalidad, las mcurs1ones por región; la actividad corso-pirata reg1onai por 

nacionalidad; h co1nposlc1on de los blancos; los ataques a las flotas y ciudades por reg1órr; las 

ciudades más atacadas, el resultado de los ataques contra las poblaciones, las v1ctonas o derrotas 

según los puntos de v!Sta corsano e h1Spano, el desempeño defensivo de las ciudades más 

atac..1das, !a efect1v1dad defensiva de las flotas y naos del tesoro, así como una relación de los más 

grandes botines ton1.:1dos por el sal<ín de lajluna corso-pimta 
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Progresión ataques 1497-1603 
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PROGRESION DE ATAQUES De un universo de 140 1ncurs1ones corso-plíatas o 

21 O acciones de armas aquí registradas contra el Nuevo Mundo y contra las naos indianas del 

tesoro que regresaban a Europa entre los años 1497 y 1603, se demuestra una linea de 

tendencia de ataques a la alz.1. En las décadas de 1500 y 1S1 O se v1slun1bra una escasa 

actividad corsaria y plfata debido a que An1énca apenas estaba siendo explorada y 

conquistada, de n1odo que !os corsa nos estaban poco interesados en 1r a ella En !a década de 

1520 se da un incremento en los ataques debido a la Pnmera y Segunda Guerras Franco~ 

Hispanas (1520-29) La inayoría de los corsarios franceses acechaban a las naos indianas en 
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el Tnángulo de la Muerte, aguardando su regreso a España pero algunos comenzaban a 

mcurs1onar en las Indias Occ1dentales. En el segundo lustro de la década de 1530 y a lo largo 

del pnmero de la de 1540 se verifíc.a. un vertiginoso aumento de las asechanzas de los 

corsarios galos debido al estallido de la Tercera y Cuarta Guerras Franco - Hispanas (1535~ 

44) y a que ya se sabía en Europa que las naves españolas regresaban de Aménca 

marav1llosamerite cargadas y a que los puertos del continente eran ricos Luego de una 

drástica baja en la actividad corsana debido a la firma de la paz, estallaron la Quinta y Sexta 

Guerras Franco - Hispanas ( 1551-59) con lo que los ataques volv1eron a dispararse a niveles 

monun1entales Aunque a partir de I 560 y hasta 1595 habría una larga paz entre Francia y 

España, numerosos corsarios franceses de re!tg1ón protestante salieron a luchar contra los 

católicos de su misma nación y contra !os españoles pero Ia mayoría operaron en el Canal de 

la Mancha y fueron contados los que invadieron el Nuevo Mundo. A raíz de la coronación de 

la protestante Elizabeth como reina de Inglaterra en 1558, el Nuevo Mundo comenzó a ser 

acosado por una gran cantidad de robadores ingleses Aunque no había guerra declarada 

entre España e Inglaterra, la reina inglesa solapaba a sus guerreros de la mar a que salieran a 

saquear naos españolas Por ende, a lo largo de las década de 1560 y 1570 observamos una 

bulliciosa actividad corso-pirata en su gran mayoría inglesa A partir del estallido de la 

Pnmera Guerra Anglo - Hispana (Guerra Española) (1585-1603) los ataques corsarios 

alcanzaron su clímax alzándose a niveles sin precedentes 
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fltaques Prc/Ing. 
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ATAQUES DE CORSARIOS FRANCESES E INGLESES Esta tabla muestra los 

ataques de corsarios franceses (en la línea de rombos) e ingleses (en la de cuadros) entre los 

años 1497 y 1603 Se puede ver que de 1497 a 1536 aunque no había una clara hegemonía 

cotnenzaba a perfilarse el dominio francés, sobre todo a partlf de la década de 1520 con el 

1n1c10 de las grandes guerras entre Francia y España Ya para el tramo que abarca de 1537 a 

156:\ se aprecia una clara do1n1nac1ón del corso francés sobre el inglés Postenormente, de 

1566 a l 575 se observa un penado de transición en el que los franceses con11enzan a ceder 

espacio a los ingleses Finaln1ente, a partir de 1576 y hasta 1603 hay una rotunda hegen1onía 
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del corso inglés Las curvas de tendencia reflejan un aumento importante del corso francés 

desde comienzos de siglo hasta alcanzar su clímax en la década de 1550, para desde allí 

comenzar un declíve gradual hasta tocar fondo en la década de 1590 y ya no recuperarse Por 

su parte, la curva del corso inglés denota una escasa actividad en los primeros cuarenta años 

del siglo, con un crec1m1ento vJSible a partir de 1540 hasta cruzarse con la línea del corso 

francés en ia década de i 560. Desde finales de esta década, el corso inglés refleja una 

tendencia al crec1m1ento acelerado que se dispara hasta alcanzar niveles sin precedentes. 
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IntensitÍatÍ tÍe fiegemonía. 

31% ataques 43 annos 69% ataques 

INTENSIDAD DE CADA HEGEMONJA Para fines prácticos. puede decJrse que de 

1497 - 1559 fue el periodo de la hegemonía de los corsanos franceses en el Nuevo Mundo 

(estos sesenta y dos años son equ1valentes al 58 So/o del total de los años comprendidos entre 

1497-1603). Sin embargo, solamente el 31% de los ataques ocurneron en este lapso. El 

segundo periodo corre de i 560 - j 603 y que incluye la etapa de transición fue del predominio 

de los corsarios ingleses bajo el reinado de Elizabeth l (1558-1603) (estos 43 años son 

equivalentes al 40 5% del total de años comprend1dos entre 1497-1603). Destaca el hecho de 

que 69% de los ataques sucedieron apenas en las últimas cuatro décadas del siglo Es declf, 

que en tiempo de la hegemonía inglesa los corsanos fueron sustancialmente más activos que 

durante la hegemonía francesa porque en menos tiempo acometieron 1nayores empresas Tal 

vez de allí proviene un vieJo dicho del siglo dieciséis que dice "Nadie como los anglos para 

~jercer la p1ratería " 
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'Figura áe ataques en paz y guerra. 

'¡¡¡Paz 
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1497-1603 1497·1559 1560·1603 1568-1603 

PORCENTAJE DE ATAQUES EN PAZ Y GUERRA Los ataques contra los 

poblados y embarcaciones del Nuevo Mundo (inclu1das las naves indianas del tesoro 

capturadas en el tnángulo de la Muerte) fueron hechos en su mayor parte en tiempo de 

guerra pero también hubieron s1gnrlícat1vas mcurs1ones en tiempo de tregua Del 100% de los 

ataques e incursiones registrados en esta tesis, resalta que el 61 o/o sucedieron en tiempo de 

guerra y 39o/o en tiempo de paz pues muchos hombres de mar que habían peleado como 

corsarios pero perdido sus patentes de corso al firmarse una tregua zarpaban como piratas 

para segu1r haciendo dinero, a menudo con la tolerancia de sus monarcas quienes recibían una 
parte del botín. En el pnmer penado del corso y la prratería contra el Nuevo Mundo de 

sesenta y tres años de duración y que fue dominado por los franceses (1497-1559), el 74% de 

los ataques se dieron en tiempo de guerra mientras que sólo el 26o/o en tiempo de paz. En el 

segundo periodo de cuarenta y cuatro años de duración y que fue dominado por los ingleses 

(1560-1603), el 55o/o de las 1ncurs1ones se dieron en tiempo de guerra y un elevado 45% en 

tiempo de paz. Los ingleses fueron más propensos que los franceses a hacer la piratería en 

ténninos generales, es decir a robar sin estar amparados por patentes de corso salvo en el 

penado béhco de I 585-1603 cuando la reina dio muchas patentes Por su parte, los franceses 

fueron un poco más respetuosos de los usos y costumbres de la guerra. 

17S 



LeopoUo !])anie[ López Zea. Pl!J\ll'T)1S áe[ Cari6e y 'lvtar ddSur s.Xrr/J. 

)Itaques en paz y guerra 

duíante [a hegemonía francesa 

1497-1559 

Q C}')IZ 26% '. 

)Uaques en paz y guerra durante fa 

fzegemonía ingfesa 1560-1603 
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{j)esg{ose áe ataques en paces y guerras 

4000% 
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DISTRIBUC!ON DE ATAQUES EN PERIODOS DE PAZ Y GUERRA. Durante 

los periodos de paz las act1v1dades de corso y ptratería fueron algo menos intensas que 

durante las guerras La gráfica muestra los ataques ingleses y franceses cotnbmados, en 

periodos de paz (p) y de guerra (g)_ En la primera mitad del siglo XVI, durante la hegemonía 

francesa se venficaron el 31 o/o de los ataques A lo largo de las prnneras dos décadas del siglo 

(1497~1519), ocurneron sola1nente 3 3o/o del total de los ataques e incursiones contra naos y 

costas del Nuevo Mundo. La cifra se elevó notablen1ente durante la Pnmera y la Segunda 

Guerra Franco - Hispana libradas 1ninterrump1damente entre Francia y España en un lapso de 

diez años (1520-29), que engloba el 5 6% del total de los ataques. La actividad corso-pirata 

tuvo un retroceso significativo durante una paz que duró cinco años (1530-34), en la que se 

dieron el 1 9% de las agresiones Al estallar la Tercera Guerra Franco - Hispana de cuatro 

años de duración (1535-38), hubo un repunte que representó e! 5 7o/o de los ataques La 

subsecuente paz de dos años (1539-40), redujo la actividad a tan sólo O 9% del total de las 

agresiones La Cuarta Guerra Franco - Hispana de cuatro años de duración (1541-44), 

prodUJO el 4.3% de los ataques. La paz que siguió de seis años de duración (I 545-50), 

disminuyó la actividad siendo responsable de 1 9% de las incursiones Las Quinta y Sexta 

Guerra Franco - Hispana que se dieron de corndo con nueve años de duración (1551-59), 

provocaron el 7 1 % de los ataques De ellas sobrevino una paz duradera que dio fin a medio 

siglo de hostilidades, misina que se prolongaría durante treinta y seis largos años (1560-

1595) A partir de 1560 sobrevinieron las Guerras de Religión entre católicos y protestantes 

al interior de Francia La guerra 1ntestma neutralizó parc1ahnente a Francia, 5acándola del 

escenario corsano amenca.no En este 1non1ento la p~11n1c1a pa'.'>Ó a n1anos de los mgleses que 
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bajo el reinado de la protestante Elizabeth de Inglaterra (1558-1603) atacarían a los 

españoles continuamente El 69% de todos los ataques ocurndos durante el siglo dieciséis se 

verificaron en estas cuatro décadas, mientras que el 31 % restante corresponde al penodo de 

dominación francesa 1497-1559 Durante la primera parte del reinado de Elizabeth I que 

abarca ve1ntis1ete años (1558-84) se mantuvo una frágil paz entre Inglaterra y España, 

matizada por una creciente impunidad de ataques ingleses contra las costas y naves del 

Nuevo Mundo siendo este penodo respor1sable del 31 % del total de las agresiones. 

Finalmente, en la segunda parte de su reinado estalló la llamada "Guerra Española" o Primera 

Guerra Anglo Hispana (1585-1603) de diecinueve años de duración durante la cual 

sucedieron el 38o/o de las agresiones contra las naos y costas de América. 

30.00% 

25.00% 

20.00% 

15.00% 

10.00% 

5.00% 

0.00% 

)fportación de cada querra Pranco-Jfispana a{ tota{ de ataques en 

fus guerras entre Prancia y P.spana. 

!JI 25% Jo/ 18.8% o/ 19% I 14.4% o/J 12.5% JI 10 4% 

ATAQUES CORSARJOS DURANTE LAS GUERRAS CONTRA ESPAÑA Resulta 

patente que las grandes guerras que libraron Francia e Inglaterra a lo largo del siglo dieciséis 

fueron responsables de gran parte de los ataques, lo que demuestra que el corso y la prratería era 

más actJVO en tiempo de hostilidades. Las seJS guerras que libraron Francia y España fueron 

responsables del 22% de los ataques corsarios contra las naos mdianas y costas del Nuevo Mundo 

durante el siglo diec1sé1s Del l 00% de Ja aportación de las guerras francesas, Ja Primera Guerra 

Franco - Hispana (1520-26) fue responsable del 14.4% de los ataques corsarios sucedidos a lo 

largo de estas confi-ontac1ones bélicas, la Segunda Guerra (1527-29) del 10.4~(!, la Tercera 

Guerra (1535-38) de un elevado 25%, la Cuarta Guerra (1541-44) del 18.8%, la Quinta Guerra 

(1551-56) del 18. 7% y la Sexta Guerra ( 1557-59) del 12 5%. Por su parte, la "Guerra Española" 

o Prunera Guerra Anglo - Hispana (l 585-1603) fue responsable del 38% de los ataques ocurndos 

a lo !argo de! siglo dieciséis Del 100% de los ataques acaecidos durante esta conf1agrac1ón, la 
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primera fase (1585-1590) fue responsable del 25% de los ataques de este conflicto, mientras que 

la segunda fase (1591-1603) fue mucho más intensa con un 75% de los ataques de este confl1cto. 

Las áos etavas áe (a GuerraJí.naío-Hisvana 
i_ J U L 

(1585-90 y 1591-03) a{ tata{ áe íos ataques en 

dicfw conflicto. 
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)ltaques según naciona(iáaá. 

1497-1603 1497-1567 1568-1603 

.mi Pre. 

! mi In¡¡. 
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'D~n. 

ATAQUES SEGÚN NACIONALIDAD La pnmera barra de esta gráfica representa 

los ataques de Jos corsanos franceses, la segunda la de los rngleses, la tercera a la minoría de 

holandeses que llegaron al Nuevo Mundo y la cuarta a los renegados españoles En todo el 

siglo diec1sé1s, solo 1.5% de los ataques correspondieron a corsarios holandeses debido a que 

estaban ocupados luchando contra las naves españolas en aguas europeas porque desde la 

década de 1560 Holanda comenzó su guerra de independencia contra España (que duraría 

hasta 1648) y no sería sino hasta 1595 cuando comenzarían a invadir los mares -de América. 

Asimismo, alrededor de un 2o/o correspondió a renegados españoles secundados por piratas 

de distintas nacionalidades que pe!eab.-.'ln al servicio de ningún monarca ni bajo nmguna 

bandera Es notorio que a lo largo del siglo d1ecisé1s los ingleses y franceses fueron los amos 

de! corso y de la piratería en el Nuevo Mundo, siendo la participación de los ingleses un tanto 

mayor De 1497 a 1603, los ingleses acapararon el 54 3o/o de los ataques, mientras que los 

franceses un 42% Un l 4% correspondió a los holandeses y un 2. l % a los renegados 

españoles. Durante la prin1era 1n1tad del siglo A"\fl bajo la hegen1onía del corso francés, los 

franceses acumularon un 69 2% de los ataques mientras que los ingleses apenas un 26 l % 
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Los holandeses un 1 5% y los renegados españoles un 3% Durante la segunda m;tad del 

siglo XVI la s1tuac1ón se revutió ya que bajo la hegemonía del corso inglés, los ingleses 

acumularon un 79.4o/o de los ataques mientras que los franceses apenas un 17 8% Por su 

parte, los holandeses un 1 5% y los renegados españoles un 1 3% 

Incursiones según regiones. 

El 1497-1603 

[\] 1497-1567 

o 1568-1603 

INCURSIONES SEGÚN REGIONES La primera barra de esta gráfica representa 

las incursiones en los años 1497-1603, la segunda los años 1497-1567 y la tercera los años 

1568-1603 Se desprende que a lo largo del siglo dieciséis ( 1497-1603) la gran mayoría de las 

incursiones contra el Nuevo Mundo tuvieron como meta el Caribe (63 7%), seguido de 

ataques contra las naos indianas en el Triángulo de la Muerte (12 3o/o) También hubieron 

mcurs1ones exploratorias, de contrabando, corso y colon1zac1ón contra el Brasil (8%) y 

Norteaménca (7.2%). Al final de la lista se encuentran las incursiones corsanas al Golfo de 

México (4 3%) y a la Mar del Sur (4.4o/o) En la primera mitad del siglo XVI bajo !a égida 

francesa (1497-1567), el 58 4% de las expediciones se d1ng1eron al Canbe, el 18 4% al 

Tnángulo de la Muerte, el 12 3% al Brasil, el 6 1% a Nortea1nénca y el 4 6% al Golfo de 

México pero ninguna a la Mai del Sur En la segunda n11tad del siglo d1ec1sé1s baJO la égida 

inglesa (1568-1603) se refle.1a un mterés n1ucho n1ás concentrado en el Caribe con 68 So/o de 

181 



Leopoúío <Danief López Zea. <P l!J<jl.'T.l/S áe( Cari6e y :Mar áe[ Sur s.Xo/I. 

las exped1c1ones porque por esas aguas y puertos circulaba la mayor parte del oro y plata del 

Nuevo Mundo. También es de notar la mauguración de las intentonas inglesas contra la Mar 

del Sur para acechar a Ja Flota del Perú y a los Galeones de Manila, con un 8.3% de las 

mcursiones. En seguida aparece Norteamérica, donde los ingleses deseaban fundar una 

colonia y una base para p1Tatear, con 8.2% de las expediciones A contmuación figura Brasil 

con un 4. I 5o/o, que refleja un menor mterés de los corsarios por ptratear en esas aguas 

Finalmente. el Golfo de México se mantuvo en el fondo de la tabla con un 4. ! o/o debido a que 

en ese vasto mar sólo existían dos puertos de interés (Campeche y Veracruz). Además, la 

Flota del Tesoro que por allí c!fculaba podía ser interceptada con menor dificultad en el 

Estrecho de la Florida. 

j/ctíviáaá regíona( pornacionafiáaáes 1497-1603. 
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REPARTO DE ACTIVIDAD REGIONAL POR NACIONALIDADES Esta tabla 

n1uestra la part1cipac:ón por regiones según nacionalidades en los afios 1497-1603 El cuadro 

consta de seis colunmas correspondientes a ias seis regiones dei Nuevo Mundo, cada una 

compuesta de tres pilares que representan el volumen porcentual de la actividad francesa, 

inglesa, y de otras nacionalidades (holandeses y renegados españoles) en las respectivas 

regiones Del 100% de los ataques que se dieron en el Triángulo de la Muerte, el 53% 

correspondió a los corsanos franceses y el 47% a los ingleses lo que denota un esfuerzo 

equlparable entre ambos en esta región Del lOOo/o de las incursiones contra Norteaménca, 

sólo el 20% correspondió a los franceses mientras que un 80o/o se debió a los ingleses lo que 

demuestra un acentuado mterés inglés por hacerse de una base permanente en esa región 

estratégica situada a la salida del Can be Del l OOo/o de las correrías en el Caribe, el 44 5% 

corresponde a los franceses mientras que el 50% se debió a los ingleses, lo que md1ca un nivel 

de interés similar en el área. Asun1smo, un 5 5% pertenece a los corsanos holandeses y 

renegados españoles que merodeaban en esas aguas (2.3% y 3 2% respectivamente). Del 

l 00% de Jos ataques al Golfo de México, el 50% corresponde a los franceses y el otro 50% a 

los ingleses, sin que se registraran incursiones de otras nacionalidades Del 100% de las 

incursiones a las costas del Brasil, el 54.5% pertenece a los franceses y el restante 45 5% a 

los ingleses, lo que demuestra un interés similar por esa área Finalmente, ningún francés 

mvadió la tv1ar del Sur en el siglo XVI quedando Ja primicia de los esfuerzos a los corsanos 

ingleses con un 85% de la actividad. El restante l 5o/o se debíó a los holandeses que a finales 

del siglo comenzaron a incursionar en esa mar (Océano Pacífico) se trata de las exped1c1ones 

de Jacob Mahu y Ohver Van Noort de 1598 las cuales inauguraron la gran oleada del corso y 

piratería holandesa del siglo d1ec1s1ete ( I 598-1648), razón por la cual decidí no relatarlas en 

este trabajo sino en uno dedicado al siglo~XVII, reg1strándob.s en este apartado solamente 

para fines estadísticos 
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Composición ríe 6fancos 1497-1603. 
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COMPOSICION DE BLA.N'COS Del 100% de !as m.cursiones registradas en este 

estudio, se verifica que la mayor parte de los ataques estuvo destinada contra las ciudades 

con un 61.8%. Le siguen las agresiones Contra las naos meréantes con un 15 4% pero este 

rubro debió ser el más grande de todos aunque por tratarse de presas de poca monta solo 

algunas de las muchas expediciones de esta naturaleza alcanzaron la fama En seguida se 

sitúan las mcursiones de exploración para buscar sitios ideales donde fundar bases y 

reductos, así corno de contrabando de esclavos y mercaderías con un 11. l Jo/o A 

continuactón se sitúan los ataques contra las naos y flotas del tesoro con un l O. l % 

Finalmente, están un puñado de ataques contra el tren de mulas que transportaba enormes 

cantidades de plata peruana a través del istmo panaineño desde Ciudad de Panamá en el 

Océano Pacífico a Non1bre de Dios en el Mar Caribe, con un 1 4% 
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BLANCOS DUROS. Si consideramos corno blancos "duros" o de pnmer orden a las 

ciudades. a los galeones y flotas del tesoro así como al tren de mulas de Panamá, del 100% 

de los ataques contra estos blancos el 84% fue contra las ciudades, el 14% contra los 

galeones y flotas del tesoro, y sólo el 2% contra el tren de mulas Esto md1ca que los 

corsanos y piratas tenían una preferencia por las ciudades debido a que eran blancos fijos, no 

se movían y a diferencia de las flotas siempre los podían encontrar en el mismo s1t10 en toda 

época del año Tampoco solían estar tan bien resguardados como las flotas del tesoro, salvo 

algunas excepciones como San Juan de Puerto Rico, Cartagena de lndtas y Veracruz. 

<}°{ota por región 1497-1603. 

ATAQUES CONTRA LAS FLOTAS POR REGION. Los ataques contra los 

galeones, naos y flotas del tesoro se venficaron en su mayor parte en el Tnángulo de la 

Muerte con un 47.6% de los sucesos ( 1 O de 21) Esto fue así porque a 111enudo resultaba más 

fac1l para los corsarios aguardar el regreso de la Flota del Tesoro a Europa en vez de ir a 

buscarla al Nuevo Mundo En seguida, se encuentran los ataques ocurridos en el Mar Canbe 
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con un 33% (7 /21) los cuaies tendían a concentrarse en aguas del Estrecho de ia Flonda y 

costas cubanas. Finalmente, tenemos los ataques contra la Flota del Perú y contra los 

Galeones de l'v1an1la en la Mar del Sur (Océano Pacífico americano) con un 19% ( 4/21) 

Ciuáaáes por región 149 7-1603. 

(jOLPO <Bq¡fl.SIL 

ATAQUES CONTRA CIUDADES POR REGION. Los ataques contra los puertos y 

ciudades cercanas a Ja costa se dieron en su mayoría en el área del Caribe con un 90% de los 

sucesos ( 116 de 129), debido a que allí se situaba la mayor concentración de puertos del 

Nuevo Mundo. Le siguen los ataques contra ciudades portuanas y poblados en la Mar del 

Sur con un 6 2o/o de los mc1dentes (8/129) Allí estaban situados tres puertos muy neos: 

Callao en el Perú, Ciudad de Panamá y Acapulco pero estaban muy separados entre sí y 

resultaba era muy dificil atravesar el Estrecho de Magallanes para llegar a ellos siendo que la 

travesía de ida y vuelta duraba alrededor de un año y era muy peligrosa por las epidemias y 

las tormentas Por ello muy pocos corsanos y piratas se aventuraron a las costas americanas 

del Océano Pacífico. En seguida se sítúan los ataques contra puertos del Golfo de México 

con un 3.1% del total (4/129) Esto se explica porque aunque el Golfo estaba muy cerca del 

Caribe. era un mar muy grande y dificí! de navegar debido a los vientos contrarios y a la mar 

brava en el que sólo existían dos puertos llTiportantes (Veracruz y Campeche). Finalmente, 

están los ataques contra poblaciones costeras del Brasil con un 1 5% de los 1nc1dentes 

(2/129) porque en el siglo XVI todavía era un área inhóspita y relativamente apartada mejor 

conocida como "Ja costa salvaje" 
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Ciuáades principafes más atacaáas 1497-1603. 

J. '1tinitfaá2 

quatuCco 2 

'fla!pami.so 2 

(f>aracoa 2 

'Viíía 'Vega 2 

Cf'to.CPíata 2 

CoroZ 

'Veragua 2 

{J'orto6e{o 2 

l.Curazao 3 

Campecfie J 

r](ancli.eria 4 

Cuma1U1 4 

'Trujiffo 4 

San qerman 4 

'fa.quana 5 

<Ror6urata 5 

Santiago 5 

SanJuan5 

(J"'to.Ca6a{l0s 6 

!.:Margarita 7 

<R._ib J(acfia 7 

StoJJ)omingo 7 

Cartagena 8 

Sta.:Marta 9 

J{a6ana 9 

o 2 4 6 8 10 
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Otras ciuáades principafes atacadas 1497-1603. 

Cozumef 1 

!.<Puna 1 

Paíta 1 

Pto.Santos 1 

Stgo.Leon 1 

<Pemam6uco 1 

I.<eer{as 1 

Coquím6o 1 

Caffao 1 

'Tofut 

CBali.ava 1 

-Veracnu 1 

San :Mateo 1 

San )fgustin 1 

CIUDADES PRINCIPALES ATACADAS. La gran mayoría de los ataques y bloqueos 

fueron dirigidos contra las ciudades pnnc1pales de las costas y contra las capitales de las islas, así 

como contra poblados menos importantes pero de mucho vigor Las ciudades atacadas más de 

cuatro veces fueron !as principales de cada ISia o región, mientras que aquellas que fueron 

acon1etidas únicamente dos o tres veces eran menos pudientes o recién fundadas, o bien situadas 

varias leguas tierra adentro, o loc.ahzadas en áreas apartadas como en e\ Golfo de México Ni 

siquiera el posteriormente fan1oso Portobe!o tuvo tiempo de ser atacado más que en dos ocasiones 

porque apenas había sido fundado en k1 últiina década del siglo XVI En cuanto a las poblaciones 
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acomettdas en sólo una oc.as1ón, estaban situadas más bien en lugares relativamente remotos como 

la Mar del Sur, el Golfo de México y el norte de la Florida (San Mateo y San Agustín), o bien eran 

asentamientos secundarios de las Antillas como Bahava, eran más bien pobres o estaban situados 

muchas leguas tierra adentro como Santiago León. También hubieron una gran cantidad de 

ataques a pueblos menores, villas y caseríos que por su menor unportancia corno Cozurnel no 

tuv1eron mucha repercusión. 

~suüaáo áe ataques a ciuáaáes 1497-1603. 
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RESULTADO ATAQUES A CIUDADES. De las 129 ocasiones (100%) registradas 

en este estudio en que los puertos y ciudades del Nuevo Mundo fueron atacados, en 74 

ocasiones (57.3%) los corsarios y piratas se apoderaron de ellas y las saquearon En 24 

ocasiones (18.6%) no se atrevieron a marcb.ar contra ellas, conformándose con bloquearlas, 

cañonearlas y exigir rescate por no desembarcar Esto puede ser interpretado de dos maneras 

como una victoria de los corsanos que lograron bloquear puertos h1spanoamencanos, o corno 

una victoria de las fortificaciones españolas que ejerciendo una función disuasiva lograron 

desanimar a los invasores de atreverse a desembarcar Finalmente, en 31 ocasiones (24%) en 

las que los corsarios desembarcaron para lanzarse a !a carga, los españoles lograron defender 

sus ciudades, repeler a los invasores y lanz.arlos de vuelta a la 1nar. Si consideramos los actos 

de bloqueo como un resultado neutro (l 8 6%) que no puede sumarse a favor de ningún 

contendiente, del remanente podemos decir que la capacidad ofensiva corsaria fue más del 

doble de eficiente que el sisten1a defensivo hispanoamericano dado que los saqueos 

representaron el 57 3o/o 1nientras que las repulsas solamente el 24%. Es decir, que las 
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victorias corsanas (victorias atacantes) fue de 2 a supenor sobre ias v1ctonas españoias 

(victorias defensores) 

'Victoria según criteri:o. 
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VlCTOR!AS Y DERROTAS SEGÚN CRITERIO. Si los bloqueos y cañoneas 

contra puertos y ciudades son tomados corno una victoria del corso y una derrota de los 

españoles, entonces al sumarlos a los saqueos (18.6 + 57.3%) arrojan una aplastante 

proporción de 75 9% acciones armadas corsarias victoriosas contra el sistema defensivo 

hispanoamericano. Es decir, que de cada 10 ataques 7 5 resultaron en v1ctonas corsarias y 

sólo 2 S en v1ctonas españolas. Pero si se argumenta que los bloqueos representan una 

victoria de las defensas españolas que por su efecto disuasivo hicieron que los corsarios no 

osaran desembarcar, entonces !a suma de !os bioqueos más ias repulsas (18 6 + 24o/o) arroja 

un 42 6% de v1ctonas hispanas contra las agresiones corsarias y plíatas Aún bajo este 

enfoque, la efectividad del sistema defensivo hispanoamencano siguió estando por debajo de 

la efectividad de las ofensivas corsarias. Es decir, que de cada 1 O ataques 4 resultaron en 

victorias españolas contra 6 v1ctonas corsanas Así ponderada, la efectividad del sistema 

defensivo hispanoa1nericano sería "ligeramente" infenor a la efectividad de las ofensivas 

corsarias Pero desde cualquier punto de vísta, incluso desde el más favorable para los 

españoles, el sístema defensivo hispanoamericano no cumphó eficientemente su papel y en el 

m~ior de los casos quedó tablas con Jos corsarios Por lo tanto, puede conclutrse que las 

defensas hispanoamericanas consistentes en castillos, castilletes, torres, empalizadas, muros y 

torreones fueron poco eficaces contra las invasiones bien organiz.adas y numerosas de 
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combatientes enemigos que eran capaces de arrollarlas, n1 tampoco contra aquellas mvasiones 

relámpago que sorprendieron a 1os defensores con la guardia baja. Al parecer, el papel más 

importante de las defensas fue desalentar a los muchos pequeños., anónllTios merodeadores 

que deambulaban por las aguas del Nuevo Mundo y que no se atrevían a lanzar osados 

ataques, pero el sistema defensivo casi siempre fue 1nsufic1ente contra los grandes 

saqueadores. 

}lctuación iíefensiva ciuáaáes . 

o • g g o • . ~ • • 
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DESEMPEÑO DEFENSIVO DE LAS CIUDADES MAS ATACADAS Se observa 

que la primera barra (repulsa), tiende a ser menor que la segunda (saqueo), mientras que la 

tercera (bloqueo) tiende a ser la más pequeña. Esto indica que en la gran mayoría de las 

ocasiones las ciudades no fueron capaces de ejercer una efectiva defensa Solamente están 

presentes dos casos de ciudades "heroicas" en los cuales la regla fue repeler a Jos invasores, 

aceptando sólo una cantidad reducida de derrotas Estas son Santo Domingo en las isla de 

Española (H1spaniola) y la ciudad de San Juan en la isla de Puerto Rico En efectividad 

defensiva les sigue Cartagena de Indias en la Tierra Firme. aunque aceptando un crecido 

número de derrotas En un nivel intermedio de efectividad defensiva, con una elevada 

cantidad de ocasiones saqueadas pero también importantes v1ctonas sobre Jos corsanos se 
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encuentran La Habana y Santiago ambas en la ;sla de Cuba, asi como Río Hacha y Curnaná 

en la Tierra Firme, y Trujillo en la Bahía de Honduras (Centroaménca). Finalmente, con una 

cas1 1nex1stente efectividad defensiva se encuentran ciudades como Nombre de Dios en el 

istmo de Panamá, Yaguana en la Hispaniola, Santa Marta y Borburata en la Tierra F!íme, 

Puerto Caballos en la Bahía de Honduras, San Germán en la isla de Puerto Rico y Campeche 

en el Golfo de México. 

'Jifecti·vidáá (J)ejensi'va <Ffotas 14 9 7 -1603. 

·o saqueo 81% 

··~-~l:t.;~~"1~?~, 

EFECTIVIDAD DEFENSIVA DE LAS FLOTAS Y NAOS DEL TESORO. 

Retomando el asunto de las Flotas del Tesoro, cabe señalar que la efectividad defensiva de 

los galeones, flotas y naos del tesoro contra las escuadras corsarias fue relativamente 

marginal pues de 21 sucesos aquí registrados (100%) en 17 ocasiones (8lo/o) los corsarios 

apresaron naves ricamente cargadas de oro, plata y piedras preciosas Solamente en 4 

ocasiones (19%) los españoles repelieron violentamente a los atacantes Se desprende que la 

efectividad defensiva de las flotas más bien fue para disuadlf a los pequeños merodeadores 

que rondaban ai grupo principal de naos y galeones en busca de aiguna nave separada o 

rezagada a la cual poder atacar Pero estos oportunistas no se aventuraban a acometer contra 

el núcleo pnnc1pal debido a que estaba poderosamente resguardado por los mejores galeones 

de guerra que tenía España No cualquiera era capaz de atacar a la flota y salir a1Toso. Se 

necesitaba una gran dosis de astucia, valor y suerte pero a menudo también se requería un 

poderío naval importante que muy pocos podían reunir (salvo en ocasionales golpes de 

192 



Leopoúío !Danief López Zea. Pf!R}I'IJIS áe[ Cari6e y Mar áe[ Sur s.X'VL 

suerte). Era mucho más d1fic1J apresar una flota que una ciudad del Nuevo Mundo, por lo que 

la mayoría de los ataques duros se dio contra las ciudades 

LOS GRANDES C-OLPES Y GR.A...i\íDES BOTif\JES En cuanto al botín que se 

podia obtener, de ordinario los principales galeones del tesoro transportaban de uno a cuatro 

millones de pesos reales mientras que las ciudades del Nuevo Mundo drfícilmente arrojaban 

más de cien mil pesos Solo ocasionalmente las grandes ciudades igualaban a la riqueza de los 

galeones de la flota Por ejemplo, la ciudad de Cartagena arrojó $1,600,000 pesos de botín en 

1543 cuando fue saqueada por Roberval pero sólo $104,000 pesos en 1560 cuando fue 

expoliada por Bonternps, aunque subió a $2,200,000 en 1586 cuando fue pillada por Drake, 

mientras que Pernambuco (Brasil) proveyó $800,000 pesos en 1595 cuando fue robada por 

Lancaster. 

En comparación, los ataques a las naves y galeones de la Flota eran mucho más 

provechosos pero era más d1fic1l dar con ellos y capturarlos pues siempre llevaban a bordo 

mucha tropa y suficientes cañones (cosa que casi nunca sucedía con los puertos). Por 

ejemplo, en 1522 Fa1n obtuvo $2,000,000 de las naos del tesoro mientras que en 1523 Fleury 

logró $1,400,000 de dos naos del tesoro que enviaba Hernán Cortés a Carlos V. Ango 

obtuvo $800,000 en 1537 de una nao del tesoro, aunque Reneger sólo $220,000 en 1545; La 

Cabanne $660,000 en 1550, Oxenham $1, l l 2,000 en 1576, Drake $4, l 00,000 de una nao del 

tesoro peruana en 1579, Cavend1sh $3,000,000 de un galeón de Manila en 1587, otra vez 

Drake $4,100,000 de un galeón del tesoro en 1587, Cumberland $1,500,000 en 1589, 

Newport la fabulosa cantidad de $5,500,000 de un galeón del tesoro en 1591 en el Tnángulo 

de la Muerte, y Lane $1,500,000 de un galeón en el Canbe en 1591 (ver gráfic.a de Grandes 

Botines). 

193 



LeopoUo ITJanie[ López Zea. PN?Jl'IJ[S áe[ Cari6e y :M.ar áe[ Sur s.Xo/I. 

L)l:NCJIS'l'E'l\.1595 

L)lJl'E 1591 

CV'M'íl'E'l\.LJl:N<D 1589 

CJl'V'E:NrfJISJí 1587 

r/Jr[!Jl.'l(;E 1579 

OX'EJ{J{Jl'M 1576 

QlOJfTE.'MPS 1560 

L)lCJIQl)l'NJV'E 1550 

'1\.0'íl'E'l\.VJlL 1543 
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NOTAS. 

1 NOTA HISTÓRICA Cabe señalar que en este relato no figuran los piratas moros bcrbenscos del Norte 
de África que durante el tiempo de Barbarroja I y Barbarroja JI brevemente se aventuraron fuera del 
Mcchtcrráneo para incursionar en el Triángulo de la Muerte, porque ningún daño perceptible hicieron contra 
las naves cargadas de tesoros que iban y venían de América. 
2 NOTA HISTÓRICA Ei n1ercantihs1no íue ia doctnna econórruca en boga durante ios s1gios 
XVLXVJI y XVIIL por la cunl los países hacían énfasis en exportar más mercaderías que las que 
imponaban, procurando manrener una Baianza Comerciai y una Baianza de Pagos Íavorabie Las 
principales hcrran11cntas para lograr tal con1et1do eran el comerc10 exterior mediante la exportación de 
mercaderías, la extensión de créditos internacionales con intereses usurarios, y la Prratería en su forma 
de corso para arrebatar por la fuerza los tesoros al enemigo España fracasó en todos estos rubros 
porque compraba más de lo que vendía, se endeudaba enonnemente para comprar manufacturas y 
para pagar sus guerras. y carecía de una flota auxiliar de corsanos para respaldar sus mtereses 
ultramarinos salvo los de Dunkerque que operaban exclusivamente en el Canal de la Mancha: 
mientras que Francia e Inglaterra (y posterionncntc Holanda) tendrían mucho éxito en todos estos 
menesteres. El Impeno Español se convertiría en su presa predilecta, como potencias mercantilistas 
que eran. En esta carrera por el oro y la plata. el corso y la piratería ocuparían un papel muy 
relevante Siglos después. el afamado economista J M. KC)Ues en su Tratado sobre el Dmero (1930) 
mchcaría· "las ganancias de ésta (sic la prrateria), durante los siglos diectsiete y dieciocho, fueron el 
fundamento principal de las relaciones con1erc1ales e:denores de Inglaterra" 
3 NOTA HISTÓRICA. Para enfrentar a los franceses, quienes eran enemigos tradicionales de los 
ingleses desde 1<1 Guerra de los Cien Afias, España se alió con la Inglaterra del catóhco Henry VII en 
una alianza que habría de durar más de medio siglo y que no sería rota sino hasta !a coronación de la 
protestante Elizabcth I de Inglaterra. 
' CABOT 1497. Biblioteca de Ayacucho (B.A.). entradas 1492-97 
'CORSARIOS FRANCESES 1498. DIARIO DE COLON. año 1498-Tavmni. Vol.2. P.231. Mota 
p.2l:Bordejé p.69.+BA 1498-1503. 
6 GOENEVILLE 1503,04. E Lane p.20 en H.B. Johnson _Portuguese Settlement 1500-1580_ Colorua! 
Bra7il n.12 1987 + B A 1507-1509 
' TALA VERA 1508,09. CEDULAS DE CACERES Y VALLADOLID 28 de diciembre de 1508 y 5 de 
febrero de 1509 B.M.N Col.S K4 f 66 y Col VP n.37 - Bordejé. p.71. Caycedo. pp 179-192; Mota p.343 
+ B A 15!0-!5. 
8 Idcm 
9 NOTA HISTÓRICA En 1509 había muerto Henry VIL succdiéndole Henry VIII corno rey de 
Inglaterra. 
'" PERT & CABOT 1517. HAKLUYT. v VII pp.2-4: GONSALVO DE OVIEDO _Historia General y 
Nat1rraldclndias c 13Ll9enHAKLUYTvVII.+BA.15I7-19. 
"WARNER 15l9. Mota p23 +B.A 1520. 
"FLEURY 1520. Relato del CRONISTA OFICIAL DE CARLOS V -Arciníegas p.142: BordeJé p 78. 
Lucena. p.53,54 + B A. 1520-22 
n SAINT-BLANCARD 1521,22. Bordcjé p 78. 
"FAIN 1522. CARTA DE JEAN TERRIER_ Paris a 3 de septiembre de 1522 - Bordejé. p 79 
"FLEURY 1522-23. DIAZ DEL CASTILLO T ll Cap.CL!Xpp.IOI,102. LOPEZ DE COGOLLUDO 
p. 7R. Relato del CRONISTA OFJCIAL DE CARLOS V - Arctniegas. pp 14L142, R AH Rtro. Consq_10 
de !ndins. folio 5 - Bordq¡é pp 76.77. Smz pp 20.2 l. Rogo7Jnsk1 p l O + B.A 1523.24 
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16 Idcm. 
"WARNER 1524. Mota. p.23 + B A 1525. 
18 VERRAZANO 1524. Biblioteca de Ayacucho fechas 1523-24. 
19 ANCO 1525. DOCUMENTS DE LA. M.AJlINE NOR.T\Jf_A.NDE ROLJB.TN/i.JS s.X'l!-XVI! - Bordtjé 
p.89. en P.Gossch nfio 1876, Rogozisnkt pp 10,125 +B.A. 1526. 
20 Idem. 
21 Idcm. 
n FLEURY 1527. DlAZ DEL CASTILLO Tll CapCLIX p 102. LOPEZ DE COGOLLUDO. p74. 
Relato del CRONISTA OFJCJAL de Carlos V - Arcmiegas. p.!41. CARTA DEL REY CARLOS 1 de 
España y V de Alcmmua al Lic Hercra, fechada en Burgos el l l de octubre de 1527, Col.Vargas Ponce 15, 
y CARTAS AL REY el 21 de octubre y el 21y27 de OO\~einbre de 1527. BordCJé. pp 89,90; Saiz p.22 
23 Idcm 
24 Idcm 
"RUT 1527. CRONlSTA WRIGHT -Abella pp 28,29. Nev1llc p.19; Gerhard p 12. + B.A !528. 
"CABOT 1528. Biblioteca de Ayacucho fechas 1527-28. 
27 CORSARIO FRANCES 1528. Saiz p 26, Bordtjé. p.93 en cardenal Granvela _Papeles de Estado_ 
v.I pp.540-543. + B A 1529. 
28 BAAL & CLARETA 1529. FRAY PEDRO SJMON ti, Not.II Cap.XII,XlV pp.!47,148. + B.A 
1530. 
29 Idem. 
'° ANGO 1530,31. DOCUMENTS DE LA MARINE NORMANDE ROUENNAIS s.XVI-XVII -
Bordejé. pp.89,91,92,97 en P Gosseli año 1876; Rogoz1nski p.10. 
31 W.HAWKINS 153-0-33. HAKLUYT. pp.51.52 - Reporte de un oficial de la marina mbtulado 
_Voyages madeby Hawkins_. + B.A 1531-33, 34-36. 
32 HORN & BUTTS 1536. Neville. p 19. 
33 CORSARIO FRANCES 1536,37. GIROLAMO BENZONl Libro II, pp 170,171, CARTA DE 
GONZALO DE GUZMAN A LA EMPERA TRJZ. 8 de abril de 1537, Colección de Documentos, Serie!, 
p.572 , DE BRY _A1nérica _ Libro Quintff "De cóino fueron a menudo atacados y saqueados por piratas 
franceses". P.195 
34 Idcm. 
" ANGO 1537. DOCUMENTS DE LA MARINE NORMANDE ROUENNAIS s XVI-XVI! -
BordcJé. P.89 en Gossch fecha 1876, Arctruegas P 143. Cordmgly _Black Flag_ p.36, Gall P 52, 
Rogozinsk1. Pp.110.125; Saiz P.23 
" MAIGUET 1537. Saiz p 23 
37 CORSARIO FRANCES 1537. Saíz p27; E.Lane p 21, + B A 1538 
" CORSARIO FRANCES 1538. GARCILASO DE LA VEGA - Mota. p.25; Saiz p.23 en Juan 
Ortega Histona de América v 2 p 237; Arc1niegas. p 145 
39 CORSARIO FRANCES II, 1538. Smz. p 27 en Juan Ortegn _Historia de América_ v.2 p.327. 
"'CORSARIO FRANCES III, 1538. Smz p 28. + B A 1539-40. 
' 1 CONTRABANDISTA FRANCES 1539. GJROLAMO BENZONI Libro Il, p.175; E Lane p21 
"PHILLIPS 1540. Rogozmskl p 254 + B.A 1541 
"ROBERVAL 1541. CHARLEVOIX v 1 B.I pp !29-131; GONGORA. _Trofeo_ p 114; Hoffinan 
p.51 + B A. 1542-43 
'"' CORSARIO FRANCES 1543. GJROLAMO BENZONI Libro !l. pp 167-169, DE BRY 
_ A1nénca_. Libro Qumto "De có1no fueron n menudo atacndos y saque<1dos por píratas franceses" P 194. 
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"CORSARIO FRANCES 11 1543. ldem 
46 ldem. 
"ROBERVAL 1543. BENZONI Libro II. p 174. SIMON t.V Notlll Cap.XV pp.339-343; Grabado 
GALLI CARTHAGINEM, Co!ecc1ón del Museo del Palacio de la lnquis1c1ón de Cartagena: DE BRY. 
_ An'!érica _. Libro Qi.Ii11tff "De cómo fueron a menudo atacados y S<Jqueados por piratas franceses" P .197; 
CHARLEVOIX v l B.l p.131: Lemaitre. pp.129.130: Scgovta. p 10: Lucena. p.62'. Saiz p.29. 
48 Idcm. 
49 ldcm 
50 BAAL-HALLEBARDE 1543. CRONISTA PEZUELA p 182 -Mota. p 30 y Lucena p 61; Colección 
de Docwnentos 2a serie VI p.23 + B A 1544. 
51 CORSARIO FRANCES 1543. Harmg p 291 en Marce!_ Les corsmrse frar19ais un xvi suXle dans les 
Antillcs p 16. 
52 RENEGER 1545. Neville. pp.24.,25: Rogozink1. p 288 
53 W.HAWKINS 1545. Neville. pp.20,21. +B.A. 1545-50. 
" LA CABANNE vs STO.DOMINGO 1549,50. Rogozmski. p.188 
"LA CABANNE vs GALEON, 1550. BENZONL L.11 p.164; CARTA DEL GOBERNADOR DE 
PUERTO RICO del 27 de agosto de 1550 AGI Puerto Rico, Papeles de la Junta de Guerra e INFOFJv1E 
DE LA AUDIENCIA DE STO DOMINGO AL REY del 30 de noviembre de 1550 - Bordajé. pp.114,117; 
AGN proceso contra \V Calcns p 336. + B A. 1550-54. 
56 LECLERC & DESORES 1554. BENZONI. L ll pp.171-173; DE BRY _América~ Libro Quinto 
"De cómo fueron a menudo atacados y saqueados por piratas franceses·' P.196, Saiz pp.29,30, Gal!. 
pp 56,57; Rogozmski pp.194,291,323,324; Haring p 292 en F Duro v l p 438; Mota pp.34,35; Lucena. 
pp 56,64 en Butel p 34 y Mora p.43 y Miranda _La Gobenmc1ón de Santa Marta 1570-1670_ Sevilla 
CSIC 1976 p.122: Cruz. p 18, De Jarmy. p63. Cordingly _Black Flag_ p.37. +EA 1555. NOTA 
I-IlSTÓRICA: El cronista De Bry sitúa el asalto francés contra La Habana, a la que llama "Ciudad de 
Chiorerd' no en 1554 sino en "1556". 
57 Idcm. 
58 Idcn1. 
59 Idem. 
60 Idcm. 
61 Idem. 
62 MESMYN 1555: Mota. pp.36,52, Rogozmskt. p 222 
63 DURAND 1s..c;;s: CHARLEVOIX v. l B.l pp.132.133, Biblioteca de Ayacucho, entrada 1555 "Durand" 
+B.A. 1556 

64 MESMYN 1556: AGN Proceso contra D. Alcxandre. pp.239,241 Mota pp.36,52; RogozinskI p.222. 
+B.A. 1557-58 
65 CORSARIO FRANCÉS 1558· Hoffinan p.91: Mota pp.52,53. 
tí6 CORSARIO FRANCÉS II 1558· AGN Proceso lnquis1tonal contra Sanfroy f23, INFORME DEL 
OBISPO DE GUATEMALA - J.Aguilar (Inst1h1to Hondureño deAntropología) p 4; E.Lane. p.27 +B.A. 
1559: Rogonsnki pp.241272, Gall p 61. 
67 NOTA HISTÓRICA Ca talma de Méd1c1s se consolidaría como e! verdadero poder tras ban1balinas. 
dando inicio a un oscuro penado en la historia francesa en !a que mcitaria a las guerras religiosas 
influyendo en las dcc1s1oncs de sus hlJOS qwcncs scrínn reyes de Francia Los desacuerdos re\1giosos 
amncntarían ostens1b!cn1cntc y el país se dividlíía en dos bandos· los católicos de Catalina de Méd1cis 
apoyados por Espnña y Jos hugonotes por la Liga protestante alcn1ana El protcstant1sn10 comenzaría 
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a ganar terreno en toda Francia y Alemania. hnc1éndose presente incluso en el mismo corazón de 
España pues en Sevilla y en Valladohd se daría un !cvantam1cnto de protestantes españoles, los cuales 
serían masacrados y sometidos a los tribunales de la Inquisición 
'" CORSARIO FRANCÉS 1559 JNFORMACION DE CAMPECHE RECIBIDA EN MERJDA 1565 -
Pércz Martinez p l& en Mo!ina So!ís + B_A 1560. Rogo71nsk p JOJ. 
'º CORSARIO LUTERANO FRANCÉS 1560 JNFORMAClON DE CAMPECHE RECIBIDA EN 
MERIDA 1565 - Pérez Martincz p 18 en Malina Salís: Cruz p 121 
70 BONTEMPS & COTES 1560. SIMON t V N IV C.XIJ,XIII pp.413-19, RALEIGH p 142 fl8; 
Segov1a p. JO: Saiz p 31, Mota. p 258 
7

i ldcm. 

n CORSARIO LUTERANO FRANCÉS 1561 SlMON t V N IV C XII! pp.419,420 
73 CORSARIO LUTERANO FRANCÉS 111561 CARTA DEL DRD!EGO QUIXADA ALCALDE 
MAYOR DE MERIDA AL REY. Mérida 15 de abnl de !562- Pérez Martínezp 18 en_Cartas de Indias_: 
CARTA DE BAUTISTA DE ABENDAÑO AL CONSEJO DE LAS JNDIAS, San Juan de Ulúa 28 de 
septiembre de 1561, AGI Papeles de Smmncas. Estante 59 Cajón 4 Legajo 3, Libro de Cartas - Pércz 
Martinez p.19; Saiz. p 67, Hoffinall p.128. 
74 AGUJRRE 1560--01 SIMON. tIJ N.VI C'C'III-LII pp278-486; RALEIGH pp.142,143 ffI8,19; 
ROGERS. pp.51-53 + B A 1562 
75 Idcm 
76 Idcm 
77 Idem. 
78 Idem. 
79 Idem 
80 ldem. 
81 Idcm (Aquí cabe contrastar con la versión recogida por Sir Wa!ter Raleigh, la cual mdica queAgume 
se qwtó la vida con su espada afuera de la torre antes de caer en manos de sus enemigos, quienes sólo 
encontraron su cadáver). 
"RIBAULT, LAUDONNIERE, ALBERT & BERRÉ 1562 CHARLEVOJX. v.I B.I pp.133-148; 
GONCJlJRA _Trofeo_p 115; Lucena p.84 en Cara\1a_La Flonda_ t I p 179 
83 NOTA HISTÓRICA: Las relaciones entre Espuña e Inglaterra nunca habían s1dc mejores que a lo largo 
de once años entre 1547 y 1558 a raíz del deceso enl547 de! rey Hen¡y VIII le había sucedido el niño 
enfermizo Edv.ard VI con su media hennana ia católica Mary Tudor como rema regente, la cual era abada 
natural de los católicos de tocia Europa. Tras la 1nuerte del niiío rey, la corona inglesa había pasado a manos 
de In católica Ma¡y en 1553. qrncn con la ayuda del Papa y del rey de España Carlos V había restaurado el 
catohcismo en Inglaterra y perseguido a Jos anglicanos y protestantes Había contraído nupcias con Felipe, 
príncipe heredero de España, y aconsejada por su marido había mandado quemar a muchos anglicanos y 
protestantes en la hoguera, raWn por la cuai el pueblo le decía "B\oody Mary'' (Maria \a sangumana). 
También había entrado en la Quinta Guerra Franco-Hispana (1551-1556) en favor de los españoles, 
enfrentándose contra Fnmcia en el contmente. El año de 1556, Carlos V había abdicado el reino de España 
y de los Países Bajos en favor de su hijo Felipe IL quien por también estar casado con la rema de Inglaterra 
se presentaba con10 el n1ás ¡xx:lerosos de la Tierra Fmaln1cnte. en 1558 había muerto la rema Maria dando 
fin al rom:'lncc anglo-hispano En su lugar, había subido al trono de Inglaterra su nxxlia hermana la 
protestante Ellzabcth Tudor, cainbiando rndicahncntc 1n bn!anza del p<Xlcr en Europa Como infortunado 
legndo del reinado de tv'1aria, las tropas mglcsas que toda\'Ía en ese ru1o pcleHban al lado de los españoles 
contra los franceses perdieron el estratégico bast.ión de Calms que era la últuna posesión mglesa en Francia 
vcst1g10 de la Guerra de los Cien Años. Tras el desastre de Calms, El!7..abcth ro1np1ó para s1en1pre la alianza 
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que su difunta hcnnana había fincado con los espafioles, asestando un duro golpe a Fehpe II qwen adivinaba 
que en el curso de los años Inglaterra se convertuía en su n1ás temible enemiga, y su reina, la mujer más 
peligrosa de la t:lerra pues casi de inmediato restauró !a iglesia anglicana desatando una fi.uiosa persecución 
contra los católicos ingleses, obligando a casarse a los curas y a los que no quisieron los dejó morir de 
hambre en caia007.0S. 
"JOHN HAWKINS 1562: HAKLUYT vVll pp.4.\ Ncvtlle. p.30-32. Saiz p.54; Dav1dso1L p.59 + 
B A. i563. 
" BURDER 1563: Goosc Who's p.69. + B A. 1564-65. 
86 LAUDONNIERE, ORANGER 1564-65· CHARLEVO!X V l B.ll PP 157-170: HAKLUYT. V.VII 
pp.42-45. DE BRY _Aménca_ Libro Segundo "Verdaderos retratos de los salvajes de /vnérica, 
contrahechos 1n \/fil y del natura! por Jacobo Je Moyne, ta1nbién llamado Morgues" Pp.67-84, Lucena 
p 84 en Carav1a _La Florida_ t 1 p.179. 
g

7 Idcn1. 
88 J.HAWKJNS & BONTEMPS 1564--05 HAKLUYT v VII pp.6-52: ~1fonne "Vo)age of John 
Hawkins to the coast of Gumea and tl1C lnd1cs ofNova Hispania 1564" en HAKLUYT _ Voyages_pp 105-
116: Lucena pp73}5 en Ojer _Oriente Vcne?.o\ano_ tl p377 y Cardot _Curai;ao H1spáruco_ p.69, 
Cordmgly _Black Flag_ p 38, Rogozisnki pp.33.34; Neville pp.36-43 
89 Idcm. 
90 Idem. 
"

1 Idcm. 
" LAUDONNlERE & RIBAULT 1565· CHARLEVOIX v.I B.! pp.177-220; HAKLUYT vVII 
pp.42-52: "Voyage of J.Hawkms 1564" en HAKLUYT _Voyages_ pp.113-114; GONGORA _Trofeo_ 
pp 115.116: Van Campen. pp.6-15; Saiz. pp 34-38: Hoflinan. p 140). - B A. 1566-67 
93 Idcm. 
94 Idem 
95 LOVELL 1566--07· AGN TESTIMONIO del Proceso InquíSJtonal de D Alexandre f246; Nev1Ue. 
pp 44-47; Saiz. p 56, De Janny. p.85 en Piña-Chan. p.49; Rogozmski pp 33,34,64.153. 
96 VALIER 1567: SIMON. N.Vll Cap.III pp509,510: CARTA DEL OBISPO AGREDA 1567 -
notas a Fray Pedro Simón t.II p.509 de Monseñor Nicolás E Navarro _Anales eclesiásticos 
venezolanos_ pp 78-82; CARTA DEL GOB. PONCE DE LEON - notas a Fray Simón t II p.510 en 
E B Nunez_Crómca de Caracas_ n.55 pp.407-411. rNFORiV!E DEL CAPT. MARTrN ARTEAGA 
- notas a Fray S1rnón t.II p.510 en P M. Arcaya _H1stona del Estndo Falcón_ 1953, Fray Fro1lán Ria 
Negro_ Actuaciones y docun1entos_ p.276 en Lucena p 78. 
97 ldein 
98 DE GOURGES 1567-68: CHARLEVOJX v. I B.11pp223-238. Saiz p.40: Gal! p.59. 
99 1dcm. 
100 J.HAWKINS 1567-68. JOHN HA WKINS _ The third troublesome voyage niade w1th the Jcsus of 
Lubcck. the Muuon. and foure olhcr ships. to thc parts of Guma & thc West lnclies _en HAKLUYT v VII 
pp.53-61; JOB HORTOP _1l1e Travai!cs oí Job Hortop, Vvhtch Sir John Hawk1ns set on Jand within the 
Bav ofMcxíco_ en HAKLUYT v.VI pp.33Cr354: MILES PHILIPS _A Discourse_ en HAKLUYT pp!32-
!40; AGN PROCESOS INQUISITORIALES de DAVID ALEXANDRE pp.237-290. WILLIAM 
CALENS pp 322-477. MlKE MORGAN p 238: FRAY SIMON. t V N.IV C.XXI-XXJ pp 451-456. 
Notas a Haklll)t_Voyagcs_ p.421: Nev1llc pp 47-Gl). + B A \568,69 
1111 Idc1n 
t1i::: ldcn1. 
103 Jdcn1. 
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104 Idc1n 
105 Jdcm 
106 idcm 
'°' CAPDEVILLE 1569· Rogosmzki. p.53, Holfman p.200. - B A 1570 
108 BOr-..'TEiVíPS i570: Satz. p.4i; Rogo7jnsk1. pp.33,34; Mota. p 243: Luccna. p 78 en Cardot p 71. 
""'CORSARIO LUTERANO 1570: AGI CONTRATACION 5 !01, CARTA DE DIEGO FLORES A 
LÁ CASA DE CONTRATACION fechada el 14 de marw de 1571 - Hoffinan p.131 y Wright 
_ Documcnts Conccmmg English V oyages _ 
iio NOTA HISTÓRICA: Cabe señalar que en 1570-71 el Tribunal de la Inqu1s1ción se mstaló en la 
NueYa España (México) así como en Lima, Perú. Uno de sus actos inaugurales fue el juicio y quema 
de los corsarios ingleses de Hawkms que pcnnanecían presos desde !a Batalla de San Juan de Ulúa. 
'" DRAKE 1570 SIMON. v VI n. VI e.JU p.163, Neville. pp.45,46,86.87. Alcedo, Rogozmslo. p.102 + 
B.A. 1571 
112 Idcm 
113 CULTOT 1571: AGN Proceso Inquisitorial contra PIERRE SANFROY, pp 21-85 y contra 
EG1LBERTpp89-216.+BA 1571-71,Gcrlmrd p.101,Gall p.45 
ll4 Idcm. 
115 GARRET 1572· Ncville. p.87: Rogo7inski p 138 
'" DRAKE 1572-73· SIMON v.Vl n.VI c.J-lll pp 155-163; LOPEZ VAZ en HAKLUYT. \".Vil pp 62-
64 y_ Voyages_ pp.307-309: ALCEDO _A\'lso Histórico_ pp 77-79_ GAG-E p.203, Neville pp.87-113~ 
Luccna pp.99-IOI en Lloyd. p47; Rogozisnlo pp.103,187,197,198,285, Cordrngly _Black Flag_ 
pp.27.28: Davidson pp 71-78.- B.A !573-74; Gal! p.45; Mota. p.97 en CARTA DEL GOBERNADOR. 
117 Idem. 
118 Idcm. 
119 Idem 
12º Idcm 
t21 Idcin 
1c.2 NOTA HISTÓRJCA· Por razón de las n1mas de oro y plata al mteriorde Honduras cobró relevancia el 
puerto de Tru;zllo, que capturó el interés de los corsarios aunque las nunas se agotarían para prmcipios de 
1600. 
"'SVLVESTER & HORSELEY 1574-75: RogozinskL pp.f64,332 - B.A. 1575-76; Goslinga p 18, 
Mota. p 284. 
'" OXENHAM 1576. HAKLUYT en LOPEZ VAZ v.Vll pp64-68; GAGE f.77 1655: ALCEDO. 
_Aviso H1stónco_ pp.8L82; RICHARD HAWKINS _The Observations_. Pp.235-238; INFORME DE 
PEDRO DE ORTEGA - Gerhard pp.57-59 en Madanaga _Span1sh An1cnca_ p 167, y Nuttal. _Ne\v 
Light_p.2. Ncv;lle p 166). 
"'BAKER & COXE 1576: HAKLUYT v Vil pp.68-73, Rogozmkí pp 23,24,84,295 B.A. 1577-79 
126 ldcm. 
"'DRAKE 1579-89: FLETCHER. !T2-I08, HAKLUYT. _Voyages_ pp.171-179; MILES PHILL!PS 
_A D1scoursc_ en Hakluyt _Voyages_p 15 L SIMON. v VI n VI cc.N-Vl pp 165-172: ALCEDO. _Aviso 
Histónco_ pp 79,80, DE BRY. _An1érica_ Libro Octavo, Parte Pnn1era. "E! últuno viaje de los temibles, 
nobles) finncs caballeros Francisco Drnkc y Juan Hauckens'' P 257, RJCHARD HAYVKINS. _The 
Ohscr'\'ations_ P 142, Nevillc pp 119-146, Davidson. pp78-85 B.A. 1580-82, Saiz. p43 
12 ~ ldcn1 
1 ~9 Idcm 
130 ldcrn 
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131 Idem. 
132 NOTA HISTÓRlCA Por otra parte tmnb1én en 1582, en um1 batalla apocalíptica Ja annada francesa 
mtcgrada por naves privadas y navíos oficiales fue hecha pedazos por In annada española comandada por 
un almirante de 110111bre Don Alvaro de Ba:1~1n en las Islas Cananas. A partir de entonces prácticamente ya 
no se verían corsarios franceses en ei Caribe JX>rque se ies neces1tnba para defender los htoraks de Francia 
Adcnlás, ios catóhcos y protestantes franceses habían comenz.ado a matarse otra vez entre sí y los corsarios 
de cada bando eran requeridos para resguardar sus respectivos mtercscs maritm1os en las costas francesas. 
Francia quedaba de lleno neutralizada. salvo una que otra 111curs1ón esporádica y de poca monta al Nuevo 
Mundo 
133 W.HAWKINSJr. Rogozmski p.155. 
1°' FENTON & J.DRAKE 1582 HAKLUYT. v.VIII pp.46,47., RICHARD HA WKINS The 
Obscrv1.1tions_ Pp.129,130:+BA. l583. 
"'GILBERT 1583 HAKLUYT. _ Voyagcs_pp 231-242: NeYllle pp 76-82. + B.A I584. 
'"' RALEIGH, AMADAS & BARLOW 1584 HAKLUYT _Voyages_ pp271-275. DE BRY 
_América_. Libro Primero. "De la llegada de !os mgleses a Vlfglllla." P 19: Neville. pp.96,97; Rogozmski 
p.283: Notas a HAKLUYT pp.425.426 + B.A I585. Cordmgly. _Prrates_p 30 
137 Idcm 
138 GRENEVILLE 1585 HAKLUYT t VI pp.132-138, HAKLUYT _Voyages_p.35I, Nevtlle. pp.97-
105: Davidson. pp.66-68, Rogozin$ki pp 37.146. 
139 Idcm. 
''" B.DRAKE 1585. Rogozinski p. !02. ENCARTA Encyclooedia 99 CD-Rom_ Microsoft. 
141 F.DRAKE 1585-86: THO:MAS CATES _A Sumn1arie ofFranc1s Drakes West lndian Voyage in the 
yeerc 1585_ - HAKLUYT. v VII pp 77-109: HAKLUYT v VI pp I41-I62, SIMON v.VI rt VI ce.VI-XII 
pp 173-203; DE BRY. _América_. Libro Octavo. Parte Primera· "El últi1no VÍaJe de los temibles, nobles y 
finncs caballeros Francisco Drake y Juíln Hauckcns". Pp259-262, HAKLUYT _Voyages_ pp.304,314, 
CARTA DE DON PEDRO VIQUE AL REY -ArcmJegas. pp 182,183, RICHARD HAWKINS. _The 
Observations_. P 48, Davidsort pp.88-90, Smz pp.53,72-79, Mota p.67, Caycedo pp.444-45I,500-507, 
Zúfiiga p.22, Scgo\~a pp.10,25. Van Can1pen. pp 20-22; Nevtlle. pp 105-111 + B A. 1586. 
142 Idcm. 
143 Idcm. 
144 Idcm 
145 ldem 
146 ldcm 
1" GRENEVILLE !586. HAKLUYT v VI pp 162_163; HAKLUYT _ Voyages_ pp 304,305, DaV!dsO!l 
p.68 
148 CLIFFORD1586. Rogozinsk:i. pp.89.90: Gossse _\Vho's Who_p 95. 
'" RIGIART & RICHART ll 1586: Saiz. pp.77,78: Mota. p.97 + B A 1587 
15° CA VENDISH 1587: HAKLUYT. _ Voyages_ pp 275-297, DE BR Y _ Aménca_ Libro Octavo, Parte 
Segunda: 'Viaje del noble y correcho Tomás Cavendish". Pp.263-266; ALCEDO. _Aviso Histónco_ 
pp 87-89. CARTAS DEL VIRREY DE LA NUEVA ESPAÑA fechadas el 28 de octubre de I587 y I5 de 
enero de 1588 AGI MEX 2I, y LEGAJOS del Patronato Real ramos 14_32,260,265 AGI MEX 14,25_51 • 
Gcrhard. pp 86-92. Willian1S. pp.4 l.42. Rogonnski.. pp 37,68, Nevillc pp !83-186 
151 Idcm 
152 WHITE 1587 HAKLUYT v VI pp 196-209. Ncv1llc pp 187-189 
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' 53 DRAKE 1587: HAKLUYT _Voyages_ p 309: Rogozmski pp.37,104, Cordingly. _Piratcs_ p 31. + 
B.A. 1588, Gómez - Centunó11 La Armada Invencible. P .29. 
154 NOTA HISTÓRICA. Incluso el papa Sixto Qu1ntus abogaba por !a mvas1ón de Inglaterra para 
destronar a la '"hereje" Elizabeth y había nombrado "defensor de la fe" o "defensor jide1" a Felipe II, 
a quien ie otorgó un permiso papai para hbrar una guerra santa y le aportó un millón de pesos en oro 
para contnbuir a ab;ar lll1 ejército invasor. 
'"ARMADA INVENCIBLE 1588: HAKLUYT _Voyages_pp.320,325 y p326 en VAN METEREN 
_History of the Low Cotmtries _. BibLioteca Ayacucho, entrada 1588. +B.A. 1589; Gómez- CentunÓQ La 
Annada Invencible. Pp.17,30,48-65. 
is6 ldem. 
157 DRAKE & NORRIS 1589: NcVIlle. pp.192-200: Rogozinski p.104, Gómez - Centuriórt La Armada 

Invencible. P 85. 
'" MICHELSON 1589: HAKLUYT v VII pp.127-128. 
'" COCKE 1590 Rogozinski pp.78, 239, 343. +B.A. 1591. 
160 NE\VPORT & BURGH 1591-92. TWITT _A true report of a voyagc undertaken for the West Incücs 
by Newport_ - HAKLUYT' VII pp 148-153; Neville pp 205-207. 
161 ldcm 
'" LANE & IRISH 1591: HAKLUYT. _ Voyages_pp.335, 336, Rogozinski pp. 37,62, 168,192,343 
"

3 HOWARD & GRENEVILLE 1591: HAKLUYT _ Voyages_ p.351, RJCHARD HAWKINS _The 
Obscrvations . P.9, Ncville pp 201-203 + R A_ l )92 
"" CAVENDISH & DAVIS 1591,92· HAKLUYT _Voyages_ pp 338-354; RJCHARD HAWKINS. 
_Thc Observations_. Pp.129,130, NeV!lle. pp.207-209 
'
65 LANE & KING 1592: HAKLUYT v. VII pp 154-156: Rogozmski p 192 

166 MYDDLETON 1592: Rogozinsk1 p.235. 
167 GEARE 1592: Rogozmski. p 138. 

'" WOOD 1592: Rogo7inski p 370. B A 1593 
'" R.HAWKINS 1593,94 RJCHARD HAWKINS _The Observations_ 246 p., ALCEDO _A;iso 
Histórico _p 91, Dmidson. pp 93-!04: Neville pp.219-221; Martin-N>eto pp 61-65; Rogozinski p 154. 
170 Idem. 
171 Idem. 
"'BURGH & NEWPORT 1593. RALEIGH _Discovene _p.142 f 18; Rogozmski pp 48.239 
"'LANGTON 1593,94· RogoZ>snki pp.192,275 B A 1594 
'" NEWPORT & MYDDLETON 1594. Rogozmski pp 235,239,275. 
"'LANE & MYDDLETON 1594: Rogozinski p.192,235. 
'" LENOIR 1594: Rogozinski p.195. 
m WHIDDON 1594· RALEIGH. pp 132-137 ff.4-1 !. + B.A 1595 
""DUDLEY 1595: DUDDELEY en HAKLUYT v VII pp.164-170; Rogozinski p.370. 
'"' RALEIGH & PRESTON 1595: RALEIGH. pp.130-191 ITl-90; HAKLUYT vVII pX; 
HAKLUYT. _ Voyagcs_ pp.389-410, 443; DE BRY. _América_ Libro Octavo, Parte Tercera: "Auténtica 
y vera ilustración de las princ1palcs histonas y pueblos de que se infomm en esta descripción de Guayana 
De cómo el capitán sJr Gua!terio Rale1gh conquistn una ciudad y prende a un Jefe de los españoles" 
Pp 269,276,277; Nev11le. pp.96, 393-410 
'"° PRESfON & RALEIGH 1595: DAVIES en HAKLUYT vVII pp.172-183, X: RALEIGH 
pp.135,136 f20: SIMON t 11 e IX pp 543-546, HAKLUYT _ Voynges_ p 411: Rogozmski p 269 
mi ldcm 
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18 ~ ldcrri. 
181 Idcm. 
'"' LANCASTER & VERNEER 1595· HAKLUYT _ Voyages_pp 375-385,423 
185 NOTA HISTÓRICA En 1574 había muerto Charles IX al parecer envenenado por su propia 
madre Catalina de Médicis, suced1éndole su hermano Hcnri III como rey de Francia quien también era 
rey de Polorua, aunque en realidad el pcxier tras del trono lo seguía ejerciendo Catalina Diez años 
después en 1585 los protestantes se habían rebelado contra su reinado y en 1588 había estallado una 
re\uclta hugonote en París que lo obligó a huir de la crndad Al año s1gu1ente fue asesmado, subiendo 
al trono el príncipe hugonote Enrique de Navarra quien asumió como Hcnri IV rey de Francia. En 
1593 Hemi IV (Enrique de Navarra) abjuró de su fe protestante para convertirse: a la fe católica a fin 
de que el bando católico lo reconociera como rey de Francia, le entregara la capital del país y cesaran 
las luchas religiosas que habían neutralizado a Francia en materia de proyección hacia el extenor, 
ocasión para la cual pronunció la famosa frase "París bwn vale una misa". Al ser reconocido y 
aceptado por ambos bandos dio fin a !a guerra religiosa intestma, tras lo cual el ejército español se 
retiró de regreso a España Los españoles no sospechaban, su\ embargo, que una vez. revitalizada 
Francia e! rey francés les declararía !a guerra apenas dos años después (1595). 
'
86 LENOIR 1595: Rogozinski. p 195 

'
8
' GEREMY 1595: TNFORME DEL SARGENTO MAYOR PEDRO DE BUSTAMANTE -J Agmlar 

_La ciudad de Tn!Jillo_. 
'
8
' MOUOIERON 1595: CARTA DEL COMANDANTE DE LA CUMANA SUAREZ DE Afl!A YA 

AL REY 22 de noviembre de 1605 - Goslinga p 129. 
"' DRAKE, HAWKINS & BASKERVILLE 1595-96 UN TESTIGO en HAKLUYT. HENRY 
SAVILE en HAKLUYT. CARTA DE AVELLANEDA AL PDTE CASA DE CONTRATACION 
finnada en LA HABANA, 30 marro 1596: CARTA DE BASKERVILLE a AVELLANEDA · 
HAKLUYT v.Vll pp.183-201.211.212: SlMON. v VI n.Vl-Vll e Xlll-XlX pp.205-297; ALCEDO 
_Aviso Histónco_p 92, Saiz pp 94-102, Nevil!e, pp.213-219 + B A 1596. 
190 Iden1. 
191 Idem 
192 Idcm 
193 Idcm. 
"' KEYMIS 1596: HAKLUYT. v Vil p 36. Ncvíllc p 224. 
'
95 HOW ARO, ESSEX & RALElGH 1596 Ncvillc. pp.225-229, Mota. p.239, Gómez- CentunÓQ La 

Annada Invencible, P 85 
196 NEWPORT & GEARE 1596: Rogozms"h.i pp. i39.239 + B.A i597, Nev1ile. p.229. 
m SHIRLEY, PARKER & GEARE 1596-97: HAKLUYT. _ Voyagcs_ pp 411,427. UN TESTIGO en 
HAKLUYT. v.Vll pp.213-222: RICHARD HAWKINS. _The Observations_ P48: Rogozinsla 
pp 139,315.316: DeJanny p 183 en Marx. p.29; Moreno p 11 
198 Idem. 
"' PARKER 1597: COGOLLUDO. v 1 pp 419-420: HAKLUYT. v Vil p.221. HAKLUYT _ Voyagcs_ 
pp 411,412: Pércz Martinez. p 23 
""'HIPPON 1597. Rogozinskr pp 161.291. + B.A 1598. 
"'' CUMBERLAND 1598: Ncv•lle p 212. Smz. pp.103-106: Gosse _Who's Who_ p.95. Rogozinskr. 
pp 89.90: Mota p 320. 
wJ NEWPORT 1598-99: Rogoz1nsk1. p.239 
'"'RENEGADO ALONSO DE REINA 1599 Mota. p 344 • B A 1600 

203 



Leopo(áo <Dame[ López Zea. <P I<Jljl. 'I'}IS áe[ Cari6e y 'Mar áe[ Sur s.XVI. 

'"NEWPORT 1600 Sa1z p 108 + B.A 1601-02 
205 PARKER 1601 Gosse -Who's Who_ p.240, Lucena p 118, Saiz. p 109, Mota p 278, Rogozmskl 
pp 37,250. 
""'NEWPORT, GEARE & HIPPON 1602 Rogozmski pp.139, 162. 239 +B.A. 1603 
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